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qué, arrastra lejos de la patria el peso de la pros- 
cripción y del remordimiento. 

Pero abandonada la verdad por el cobarde 
silencio del egoismo, y desñgurada por las imposturas 
de la calumnia, se llegará a mezclar* de tal modo 
con la mentira, que ni el celo ni la perspicacia 
de la crítica alcanzarían á descubrirla; y así que 
perezca nuestra jeneracion el daño será grande é 
irreparable. ¿No tendrían sobrada razón los veni- 
deros para quejarse de los contemporáneos de los 
sucesos, testigos y sabedores de ellos, porque ca- 
llaron en perjuicio del público interés? Ingrato 
es, por otra parte, no erijir un monumento á la 
men^oria de los que se inmolaron por el bien de 
BUS conciudadano^, indecoroso ver con indiferencia 
adulterados los mas bellos rasgos de patriotismo. 

Justa es desenmascarar la sórdida codicia, 
y la funesta ambición disfrazadas con los colores 
del entusiasmo, y escudadas con los augustos nom« 
bres de patria y libertad. Justo es también sin- 
cerar a los que víctimas de circunstancias difíciles 
de prever ó imposibles de evitar, han sido acusa- 
dos por la opinión pública, tan equívoca en los 
momentos de trastorno y efervesencia. He aqui 
pues, las razones que nos han determinado á es- 
cribir estos apuntes. 

No vamos á presentar detalles de los dife- 
rentes encuentros de patriotas y realistas, porque 
es imposible adquirir ecsactas noticias de ellos. 
En el Alto-Perú 'eran ignorados los principios y 
teorías del arte de la guerra: la osadía y la nove- 
dad fueron sus caracteres, y los triunfos no se de- 
bieron á convinaciones estratéjicas, sino á la esplo- 
cion del ' patriotismo. Tratamos únicamente de re- 
ferir, si bien con brevedad y del modo mas sen- 
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cilio, las causas y los hechos prominentes de la 
revolución de Bolivia, y... ..nada mas. 

Preveemos los embarazos que nos trabarán 
en" la ejecución de este proyecto. No obstante, y 
cualesquiera que sean los sucesos de alguna impor- 
tancia que el tiempo haya borrado en nuestra me- 
moria, los que relatemos, ademas de ser jeneral- 
mente poco conocidos y de bastante interés, son su- 
ficientes para que los venideros puedan juzgar con 
acierto de las causas que prepararon nuestra eman- 
cipación, de los sacrificios que se hicieron y de 
las dificultades que tuvieron de vencer. 

Si no desempeñamos completamente la ta- 
rea que nos hemos impuesto, si dista mucho de la ' 
perfección el bosquejo que ofrecemos, si le falta la 
lima propia de las obras de esta clase, sírvanos de 
escusa para con nuestros compatriotas, las arduas 
dificultades de una empresa tan delicada y espino- 
sa. Todo lo hemos sacrificado á k verdad — p^r*- 
mita el Cielo que un jenio feliz pueda trazar en 
mejores dias un cuadro digno de nuestra patria. 
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CAPÍTULO PRIMERO. 

JS^minta ilrea ^cl r¿)imen roloniai, bajo bel (jue %t 

filaba el ^lto-]Perú al finudpio M 

prcdentt ¿iglo bie^ n mtcot. 



£1 Alto-Perú hizo parte integrante del vir^ 
reinato de Buenos-Ayres^ desde que éste se fundó 
por real cédula de 8 de Agoéto del año 1776* Su 
réjimen en los asuntos de gobierno, policía, ha* 
cienda y guerra encomendados al Virrey y demás 
Intendentes, estaba arreglado por la real ordenan- 
za de 28 de Euero de 1782 y adjuntas declaraciones 
del 5 de Agosto de 1783, hechas privativamente 
para este virreinato. 

Dividido su distrito en Intendeacias, la de- 
marcation ó territorio íefialado á cada una se Ib* 
mó Provincia» quedando las qoe antw tenias eat» 
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dos los años: las rentas de propios debian inver- 
tirse precisamente en objetos de pública utilidad, ño 
pudiendo emplearse en otros gastos; y el cuidado 
y direcion de aquellos corría á cargo de la junta 
municipal compuesta de un Alcalde» un Rejidor y el 
Sindico procurador con el escribano. — La ordenan- 
za de intendentes disminuyó en gran parte las fa- 
cultades de los cabildos. 

La justicia se hacia á nombre del Rey, y 
se administraba con sujeción á las leyes de Indias 
y en su defecto á las de Castilla, con tal que no 
se opuciienen á la ordenanza ni á las reales deter- 
minaciones posteriores. En las capitales de pro- 
vincia eran jueces de primera instancia el tenien- 
te gobernador y dos alcaldes, elcjidos cada año por 
los cabildos en el dia primero de Enero^ los que 
conocían á prevención en las causas civiles y cri- 
minales: en los partidos los Subdelegados, y si la 
villa ó pueblo CBl)eza de partido tenia cabildo ele- 
jia también anualmente dos alcaldes, que tenian ju- 
risdicción real ordinaria en el pueblo y cinco le- 
guas en contorno. Para entender en las demandas 
verbales nonjbiííban los Subdelegados alcaldes pe- 
dáneos en las pnrroquias; mas donde habia alcaldes 
ordinarios éstos conocían en tales juicios. Podia 
entablarse ante la real Audiencia las demamlas de 
viudas, menores, Iglesias, comunidades y las de in- 
dividuos miserables litigando con personas ó cor- 
poraciones poderosas — el goze de este priv ¡lejío se 
llamó cá»o de corte. 

' De los pleitos seguidos en las cuatro pro- 
vincias ooBOcia la real Audiencia de Charcas en 
los grailos de apelación y suplica; siendo unos mis- 
mos los jueces que juzgaban en ambas instancias: 
por injusticia notoria podía ocurrirse al Supremo 
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Consejo de Indias en segunda supUcacion. De las 
providencias de los Intendentes en puntos contencio- 
sos de gobierno y policía se apelaba á la Audien- 
cia; y esta medida era de suma utilidad, porque las 
infracciones de las leyes «idministrativas se reme- 
diaban, sin la dura y difícil presicion de acusar á 
la primera autoridad de la provincia. 

En la ciudad de ía Plata ecsistía un tribu- 
nal superior, establecido por las leyes de Indias 
bajo el nombre de juzgado de provincia* ' Lo de- 
sempeñaba un Oidor por turno, y ante él se Re- 
baban en apelación los pleitos seguidos en el pueblo 
y dentro de las cinco leguas; pudiéndose suplicar 
de sus fallos ante la Audiencia. Era siempre una 
garantía para los litigantes, pues juzgaban las tres^ 
instancias diferentes jueces. 

Los negocios de guerra, y los de real ha- 
cienda en todos sus ramos é incidentes anecsos á* 
ella, así como los de propios y |advítrios de loé 
pueblos estaban bajo la privativa inspección y CO7 
nocimiento del respectivo Intendente; y con abso- 
luta inhivicion de todos los tribunales y audiencias, 
tanto en lo civil como en lo criminal. Sobre la 
gloza y fenecimiento de las cuentas que daban los 
diferentes empleados de este ramo entendía la Con- 
taduría mayor y tribunal de cuentas, que residía 
en Buenos-Ayres. Las apelaciones y consultas cu 
todas estas causas se dirijian á la junta superior de 
hacienda, que estaba en la capital del virreinato 
presidida por el Virrey. También eran los Inten- 
dentes jueces privativos de las causas sobre ventas, 
composiciones y repartimiento de tierras realengas 
y de señorío, con apelación á la junta superior de 
hacienda. 

2 
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Había otros dos juzgados privativos que cor* 
rían á cargo de un Oidor de la real Audiencia; el 
de bienes de difuntos ultramarinos que morían in- 
testados sin dejar herederos en América, y el de 
la caja de censos de la que era defensor el Fiscal 
de su Majestad. La caja de censos tan antigua 
como la conquista, formada de bienes pertenecien- 
tes á las comunidades de los indios, y reglamen- 
tada por Felipe II desde el año de 1565 tenia su 
asiento en la ciudad de la Plata; sus injentes ca- 
pitules descansaban en fundos rústicos y urbanos de 
estas provincias, y aun en las del Perú. El juez 
de censos, con inhivicion de las demás justicias, 
conocia en primera instancia de todos los pleitos 
ordinarios y ejecutivos, civiles y criminales que so- 
bra el asunto versaban, los cuales podia avocar ó 
atraer á su juzgado. Las apelaciones en estas cau^ 
sas se llevaban á la audiencia donde cojicluian, sin 
darse lugar á suplica ni á otro recurso. 

El cotisulado y tribunal de comercio crea- 
do por real cédula de 30 de Enero de 1794, es- 
tubo en la capital de Buenos-Ayres. Su princi-. 
pal encargo era la protección y fomento del comer- 
cio en todo el virreinato, la apertura de caminos 
y establecimiento de postas para comodidad de los 
trasportes; en suma, hacer cuanto pudiese condu- 
cir á la facilidad del tráfico. Todos los pleitos ori- 
jinados de negocios mercantiles se desidian por es- 
te tribunal, 6 por diputados nombrados por él, los 
cuales para juzgar debían acompañarse de dos co- 
legas propuestos por las partes: la falta de diputa- 
do de comercio en algún pueblo se suplía por las 
justicias ordinarias. Las apelaciones se llevaban al 
tribunal de alzadas, compuesto del decano de la au- 
diencia y otros dos colegas; y de la sentencia de 
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este tribunal solo podia interponerse el recurso de 
injusticia notoria ó de nulidad ante el Supremo con- 
sejo de Indias. 

Los juicios militares se determinaban por 
la (ordenanza del ejército español, á la que debian 
sujetarse las colonias españolas de América. De 
las sentencias pronunciadas por los consejos de guer- 
ra ordinarios se apelaba al Supremo consejo de 
la guerra; y por j*eal cédula de 10 de Mayo de 
1797, que es la ley 4.^ título 23 libro 11 de 
la novísima Recopilación de las leves de España, 
estaba concedido el recurso de nulidad ó injusticia 
notoria para ante nueve ministros especialmente ele- 
jidos al efecto. La sentencia do muerte, la de de- 
gradación ó destitución de empleo no pedia ejecu- 
tarse antes de consultarla al Rey, con remisión de 
la causa por la via reservada. 

No habia en el Alto-Períi ejército perma- 
nente, y solo en la ciudad de la Plata hacían el 
servicio dos compañías de veteranos del Fijo de 
Bue«os-Ayres; (-) pero las capitales de provincia 
y algunos partidos tenían de uno á dos batallo- 
nes, ó escuadrones de milicias disciplinados, cuyos 
ofíciales se sacaban de entn» los vecinos mas distin- 
guidos. En cada provincia ecsistia un parque con 
número competente dé fusiles y piezas de artille- 
ría volante: mas donde no debía faltar armamento 
ni pertrechos de guerra era en la ciudad de San- 
to-Cruz de la Sierra, y en las villas de la' Lagu- 
na, Tarija y Cínti para cubrir los fuertes, y de- 
fender su dilatada frontera de las frecuentes incur- 
cíones de los indios salvajes. 

(-; Una de ellas pasó á la ciudad de la Paz por Hayo de^ 
jfio 1808. 
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El estado eclesiástico estubo lo mismo que 
al presente, sujeto á los sagrados cánones, puesto 
que la relijion del país era la católica con esclu- 
cion de toda otra. La Iglesia de la Plata erijida 
en sede episcopal por el Papa Julio III á 17 de 
.Junio de 1551, y elevada á Metropolitana por el 
Señor Paulo V. en 20 de Julio de 1608, estaba 
servida por el Arzobispo, cinco dignidades que eran 
Dean, Arcediano, Chantre, Tesorero y Maestre-es- 
cuela, cinco canonjías la Majistral, Penitenciaría. 
y Doctoral que se obtenían por oposición, y las dos 
restantes por merced; ocho prebendas cuatro de 
ración entera, y otras cuatro de media ración. 

Las Iglesias sufragáneas de la Paz y Santa- 
.Cruz de la Sierra, Obispados creados por el mis- 
mo Señor Paulo V. en el ano de 1605 tenían ade- 
mas de su Obispo; la Iglesia de la Paz tres dig- 
nidades Dean, Arcediano y Chantre; cuatro canon- 
jías, dos de merced y las otras dos Majistral y Pe- 
nitenciaría por oposición, con solo dos prebenda- 
dos. Santa-Cruz dos dignidades Dean y Arcedia- 
no, dos canónigos de oposición Lectoral y Peni- 
. tenciario, y dos prebendados. 

El patronato de las Iglesias de Indias con- 
. cedido por el Papa Julio II. en 28 de Julio de 
1508, á los Reyes D. Fernando y Doíia Juana y 
á sus gucsesores en los reinos de Castilla y León 
^taba delegado a los Intendentes en sus provin- 
cias y aun á los Subdelegados en cuanto á la pro- 
tección y amparo del clero secular y regular. La 
facultad de presentar personas dignas para el ser- 
vicio de los beneficios curados vacantes, era priva- 
tivo del presidente en el distrito de la real au- 
diencia de los Charcas, y del Virrey en la cora- 
prencion de la audiencia pretorial de Buenos-Ay- 
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res establecida por cedida de 25 de Julio de 1782. 
Los recursos de fuerza, así llaroados para favore- 
.cer á los subditos eclesiásticos á quienes no se ha- 
.cia justicia por sus respectivos prelados, correspon- 
dian esclusivamente á las reales audiencias 

Todas las causas pertenecientes al fuero ecle- 
siástico, principalmente las matrimoniales y cri- 
minales se seguían en primera instancia ante los 
ordinarios de las respectivas diócesis, según lo dis- 
puesto por el concilio de Trento en la sesión 26 
capítulo 20 de reforma; pero las apelaciones se 
reglaron por la bula de Gregorio XIII. espedida 
en 1578 á solicitud de Felipe II, mandada obser- 
var después por repetidas reales cédulas y por la 
ley 10. título 9. libro l^. de la Recopilación de 
Indias. Si la primera sentencia era dictada por un 
Obispo se apelaba ante su metropolitano; y sí Is 
dicha primera sentencia se pronunciaba por el mis^ 
mo metropolitano, la apelación se interponía ante 
el ordinario sufragáneo mas inmediato: si las des 
sentencias eran conformes se ejecutoriaban sin dar- 
se lugar á recurso alguno; mas si las sentencias tie 
estaban conformes, entonces se podia suplicar para 
^nte otro Obispo que fuese mas vecino á la pro- 
vincia de aquel que dio la primera sentencia» don- 
de concluía el pleito. Este réjimen continua, coa 
la notable alteración ordenada por el código civil 
en causas de divorcio. 

Daban los empleados públicos cuenta de la 
administración de sus oficios por el tiempo que ha- 
blan estado á su cuidado, siendo temporales; mas 
si eran de por vida, cada cinco años se les abría 
un juicio de residencia. Las leyes del título 15. 
libro 5.0 de la Recopilación de Indias sometían á 
este juicio á los Virreyes y Presidentes, á los Al- 
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mirantes y Jenerales, á los ministros togados y jue- 
ces con sus dependientes ó curiales, en (jn á todos 
sin escepcion: se fíjaban edictos para que los agrá* 
viados ú otros entablacen dentro del termino de se- 
senta dias su queja ó acusación ante el juez comi- 
sionado al efecto. No podian ser promovidos ni 
colocados en otro empleo, si no constaba haberse 
verificado el juicio de residencia. Si los Virreyes 
6 presidentes eran llamados á la corte, debían de- 
jar apoderado y fianzas suficientes para responder 
á los cargos, sin que les sirviera de escusa haber 
pedido á las audiencias un voto consultivo, como 
podian hacerlo en cualquier asunto grave. Aun- 
que el empleado muriese, sus bienes ó fiadores 
quedaban obligados civilmente á la satisfacción — Por 
real ceduJa de 24 de Agosto de 1799 se reforma- 
ron los procedimientos, que eran muy gravosos á 
los residenciados, y aun á los fondos públicos cuan^ 
do aquellos salian absueltos. 

La instiuccion pública se reducia á enseñar á 
leer, escribir y contar en las esouelas, que eran 
pocas las dotadas con fondos propios de los cabil- 
dos, sin embargo de estar mandado por la ordenan- 
za de Intendentes y también por las leyes de In- 
dias, que se establecieran en todas las parroquias 
y en los pueblos de Indios. Los hijos de comer- 
ciantes y personas acomodadas tenian instrticcion mas 
cuidada, y aun para su mejor aprendizaje se en- 
viaban á los establecimientos de Europa. 

En los colejios de la ciudad de la Plataf, 
el Seminario y el convictorio de San Juan Bautis- 
ta fundado por los jesuítas, se estudiaba latinidad, 
filosofía, teolojia moral y dogmática, derecho eclei- 
siástico y el de los Romanos. La real Carolina 
Academia forence creada en la misma ciudad el 
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año de 1776, y aprobada por cédula de 28 de 
Agosto de 1780 estaba especialmente consagrada al 
estudio de las leyes reales, y al de la práctica re* 
cibkia en los diferentes juzgados. En los colejlos 
Conciliar^i de la Paz y Santa Cruz de la Sierra 
se estudiaba la gramática latina, filosofía y la teo- 
logía moral. 

Habia en la ciudad de la Paz un colejiode 
niñas, establecido en virtud de real cédula de 21 
de Setiembre de 1774, y dotado con los bienes 
qHe, para fundar un recojimiento de clérigos, dei- 
jó el Magistral de esa Iglesia Don Pedro d% Tole- 
do y Leiba. En la ciudad de la Plata habia tam^ 
bien un colejio de niñas huérfanas, y otro en la 
ciudad de Cochabamba fundados desde el año de 
1792, y dotados ambos por el Ilustrísimo Señor 
Arzobispo de la Plata Fr. José Antonio de San 
Alberto: en Cochabamba ademas habia una casa de. 
huérfanos ó colejio de artes fundado por el Señor 
Intendente de esa provincia Don Francisco de Vied- 
ma, y dotado con sus bienes propios. 

En la Universidad mayor de San Francis- 
co Javier erigida por los jesuítas en la ciudad de 
la Plata, y aprobada en el año de 1665 se confe- 
rian los grados de Maestro en filosofía, y los de 
Bachiler, Lisenciado y Doctor en teolojía, ó en 
cánones y leyes. Su Cancelario era el Arzobis- 
po, y tenia cuatro catedráticos' de teolojiá y do« 
de filosofía, que servían por algunos gajes, princi- 
palmente por honor ó a mérito: dos cátedras de 
cánones y una de la Instituía de Justiniano funda- 
das y doladas por el Ilustrísimo Señor Arzobispo 
de la Plata Dr. D. Cristóbal Zamora y Castilla» 
se obtenían por rigurosa oposición. Había otra 
cátedra de gramática latina pagada por el Estada 
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BEAL CASA DE MONEDA DE POTOSÍ. 

ASode 1801. — ^Marcos comprados-Hicrtña^os. ■ ^ ■ - Y rior eli pego»» 

Dt plata. 445,086. 468,609.-~^3.983476, 4 

Be oro. 001,650. 7 onzas. — .-002,204. 6 oní. 0299,846. 



Yotál valor en pesos 4283;0S12. 4 
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RENTAS BÉALB& Y MUNICIPALES PERTENECIENTES A LAS 

PROVINCIAS DEL ALTO-PERÚ. 

Año de 1802. — R^intas reales.— —Rentas municipales. 

Provincia de Potosí. (-) 1.435,140- — 22;600. 

Iden de la Plata. 0.333,560 18,500. 

láen de )a Paz. 0.340,600. 0ft,700. 

De Cochabamba: ' 0.072,400. --03,760. 

Mojos en especies. 0.04,4000. 00,000. 

Chiquitos en ¡den. -0.028,400. 00,000. 

Totales. ^2.251 , 100. 54,560. 

lios íédítbs de la caja jeneiral de cetosos á 
ra¿oh del cinco por ciento afiual, llegaron en el año 
de 1802 S sesenta y cuatro mil cuatrocientas pesos 
(^'64.400 $) sin embargo de haberse ^rdido glrahdes 
siíñias 'én mas dé 'cuarenta Injeniós que «6 arruinaron 
en la ribera de Potosí. Estas rentas no 'perlente- 
cían al fisco, tampoco erati municipales, ííino pro- 
piedad dé las c6munidádes de Indios: las leyes prohi- 
bían /que l6s oficiales reales, esto és tesoreros y 
contado^s de las cajhs, ni los pueblos pudiesen 



(-) La falta de azoges en el año cinco y siguientes, á causa 

de la guerra imprevkita con el Ingles, hizo parar el trabajo de 

las minas, y la renta de esta provincia fue en progresión de^ 
pendente* 
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tomar cantidad alguna de esta caja, ni aun con cali- 
dad de préstamo para necesidades públicas, y aun- 
que tuviese de volverse luego. 

Ese dinero estaba destinado para socorrer S 
los indios indijentes, y para pagar su tributo en losr 
años de escases, ó para auxilio de las comunrdadeá 
que kubiesen sufrido alguna calamidad estraordina-' 
ria. El sobrante, y la redención de un cen^o se 
debía imponer en fincas valiosas con distinción de 
comunidades^ — Las de Poopó y Carangas, partidos 
de la provincia de la Plata, tenian el principal de 
setecientos diez y ocho mil pesos (718000 $). 

Las rentas eclesiásticas, es decir los diez- 
mos de las Iglesias Catedrales, estubieron á cargo 
del Obispo y í^u cabildo desde el año 1541, en que 
se regularizóla cobranza. Para depositar el impor- 
te de ellos y entender en su distribución habia 
en cada capital de Diócesis una caja con tres llaves, 
de las cuales una tenia el contador de diezmos y 
dos quedaban en poder de canónigos llamados por 
esta razón claveros, y que á la vez eran jueces 
hacedores: éstos se nombraban para dos años, el uno 
por el Obispo y el otro por el cabildo eclesiásti- 
co, no pudiendo relebarse los dos á un tiempo, 
sino uno cada año. Habia también una mesa capi- 
tular compuesta del contador nombrado por el Rey, 
un oficial mayor y dos escribientes elejidos y nom- 
brados por los claveros y el contador — Los depen- ^ 
dientes de las otras oficinas páblicas eran propues- 
tos por sus respectivos jefes, debiendo acompañar 
certificados de las aptitudes y buena conducta déV 
candidato. 

La distribución de los diezmos se haci^ de 
la manera siguiente. £1 total se dividía en cuatro' 
partes, una se aplicaba al Obispo, otra al cabildo' 



90 APUNTES PARA LA 

eclesiástico como lo disponía la erección de cada 
obispado; y de las dos restantes se hacian otras nueve 
partes, de las cuales dos pertenecían al Rey, una 
y. medía á la fábrica de la Iglesia catedral, una y 
inedia al hospital, y las otras cuatro novenas, 
partea se enipleaban en el salario de capellanes y 
Oti*os oficios destinados al servicio de la Iglesia. 
De la masa entera de diezmos, esceptuando los 
dos novenos reales se sacaba un tres por ciento pa>- 
ra fondos del Seminario. 

. , Había una junta directiva y económica, pa- 
ra proveer á la mejor adniinistracion, recaudación 
y seguridad de los diezmos en cada Diócesis; y 
§e componía del gobernador Intendente, del oidor 
mas moderno y el fiscal en donde había Audiencia, 
y en donde no de uno de los ministros principa- 
les de hacienda, de los jueces hacedores y del con- 
tador de diezmos: éstos se arrendaban por la junta 
y otros jueces colectores que se ponia en los dife- 
rentes partidos, verificándose los remates en públi- 
ca subasta por uuo ó dos años. El rematador 
tenia el derecho de percibir los ganados, los frutos 
y demás efectos que se pagaban de diezmo. La 
junta elejia el escribano que debía otorgar las escri- 
turas y actuar en los juicios; y entendia en las 
cuentas que debía pasar al tribunal de la contadu- 
ría mayor para su ecsámen, gloza y fenecimiento. 
' Mandaba la ordenanza que los intendentes 
dirijíeran al Rey anualmente y por duplicado esta- 
dos con noticia individual, no solo del monto total 
de la grueza de diezmos en cada Iglesia, sino tam-. 
bien de lo que en ella habia tocado á los partíci-s 
pes, parfi que en su vista pudiese proceder a la 
división de obispados. Con este objeto y otros- 
disponía asimismo, que hiciesen levantar por i «je- 
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nieros mapas topográficos de sus respectivas provin- 
cias, y tomasen noticias estadísticas á fin de ad- 
quirir una perfecta instrucción del estado de sus pro^ 
víncias, de sus rios, de la calidad de sus terrenos 
y de los medios propios pari^ mejorarlas. 

Los puntos contenciosos en el negocio de 
diezmos se decidían por los jueces hacedores, que 
obraban con jurisdicción delegada por el Rey; y las 
apelaciones se llevaban á la junta superior de Bue- 
nos-Ayres y de allí al Monarca por la vía reser-. 
vada. Los dos novenos reales se cobraban como 
todos los otros ramos de real hacienda. Fuera de 
estos novenos de diezmos ecsijia el real erario la 
parte que debia tocar á los Arzobispos, Obispos, 
canónigos y sacristanes mayores en sus vacantes; y 
de este ramo se pagaban los misioneros para con- 
vertir y civilizar á las tribus salbajes, y algunas 
penciories concedidas á los caballeros de la real or* 
den española de Carlos IIL 

. Las primicias pertenecían esclusivamente á 
los párrocos, y el cura que no gozaba de ellas te- 
nia un sínodo real, ó una asignación en el ramo de 
tributos desde quinientos hasta mil doscientos pesos, 
según la estencion y necesidades del Curato. Co- 
mo las primicias se arrendaban y administraban por 
cuenta de los mismos curas no es fácil calcular su 
importancia en aquel tiempo. Los diezmos en el 
Arzobispado y en los dos obispados no bajaban de 
medio millón de pesos al año; pero habiendo decaí- 
do con la guerra la cria de ganados y laagricultu^. 
ra quizás no llegen en la actualidad á doscientos 
mil. 

De todos los beneficios del clero secular y 
regular cuya renta pasaba de trecientos ducados, ó. 
de cuatrocientos trece pesos al año, cobraba tam- 
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¡bien el rey una mesada ó la duodécima parte del 
total de rentas y obenciones, la cual pagaba el bener- 
ficiado por sola una vez á los cuatro meses de ha- 
ber tomado posecion. Esta gracia concedian los 
Pontlfíces á los reyes católicos por el término limi-' 
tado de cinco afíós, hasta que el Papa Fio VI ep 
breve espedido a 16 de Junio de 1778, la esten- 
á\6 á todo él tiempo, 6 durante la vida del rey Car- 
Ios III, con la calidad de que el importe de la mesa- 
ba eclesiástica no se invierta en otros usos que en 
los dé la deferiza y propagación de la reí ¡j ion cató- 
lica* . 



CAPITULO SEGVNDO. 

Slt la. guerra íqxí t\ IngUa. — Síoma ¡re 9neno0-- 
^Igrw, iíe Monttmiíto. — |Jnuba0 be lealtalí en 
fat)or bel gobierna írc íorloa IV. — Sncesosf 
iel afta íre 1808 en la IJeninanla. — (ío-^ . 
mÍBÍoneí í)e SU. José Jlíannel íre í^a-» 
jwneclje, — ^^Jlñaa be 1804 Ija^ta 

1808. 

En el aiio de 1804 salieron de Buenos- 
Ayres para Cádiz cuatro fragatas de la real arma-' 
da al mando del Jeneral Bustamante, llevando cin- 
co millones de pesos fuertes. La Gran Bretaña, 
anteponiendo su interés á la jtisticia, estando en 
paz con la España, y antes de declarar la guerra 
á uso y costumbre mandó sorprender las naves» 
que fueron apresadas en el cabo de Santa Maria 
el 4 de Octubre después de un sangriento cenaba- 
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te^ en que la una fué i pique.* .(-) Este hecho y 
otros todavía mas atrocq^ encendieron la guerjrs^^ciT 
* tre las dos Naciones, 

En 1805 envió el gobierno Ingles una et^, 
cuadra á las órdenes del Almirante Sir Home Pop- 
han, con tropas destinadas á invadir la capital de 
Buenos -Ayres. Se manifestó en el Rio'4e la Piar 
ta haciendo correr la tos; de que su fuerza cona* 
taba de seis mil hombres, los que amenazaron des«. 
embarcar por cuatro {iutUx)s: rechazados en la En« 
senada saltaron por los Quilmes, donde no se les 
esperaba. Aturdido el Virrey Marques de Sobre- 
monte se retiró para la ciudad de Córdova; y la 
fortaleza ca^pituló el dia 28 de Junio, entregándose 
al Jeneral Guillermo Garr Berresford que manda*- 
ba únicamente mil y seiscierntos soldados. 

Deseando Berresford tender sobre los ojos 
de los Americanos una venda, para que no viesen 
las redes que la Gi*an Bretaña armaba, y creyen- 
do alucinar con esperanzas de felicidad, dirijió á 
las provincias del Alto-Perú en calidad de Gober- 
nador de Buenos-Ayres hasta trra preclamas. Se 
reducian éstas á protestar que no era conquista sino 
unión: que se respetarla la relijion católica y á sus 
santos Ministros: que no se tocarla en las leyes y 
.usos nacionales: que los naturales del pais serial 
libertados del tributo signo ignominioso de vasa^lla- 
je, y de los impuestos gravosos al comercio: pon» . 
deraba ^n fin las ventajas que proporcionaría á es- 



(-) La fragiáta Mercedes, én la 'cuál pereció con ocho'líiío« 
Dofia Josefa Balbastro nataral'de Báenos-A!yres^ y esposa del Bri- 
gadier D. Diego de Alvear; de cuyo desastre solo^escapó uoolla- 
mado Carlos, niño entonces, yqbé'ha sido diespués el Jenerál Ar- 
jentíno que tomó la plaza die ^M^ulotidlivo; y ttittutó eu 'UJ^xtegí; 
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tas proTincias la alianza con Inglaterra, cuya inten- 
ción solo era protejer la independencia de Améri- 
ca. — Se introdujeron ademas pañuelos con inscrip* 
clones y emblemas seductores. 

Ningún eco, ningún partidario hallaron es- 
tas tentativas, porque la fidelidad hacia el gobier- 
no español era jeneral y sincera. Todos los que 
recibieron las proclamas ó los objetos mencionados 
se dieron prisa á ponerlos en manos de la auto- 
ridad, sin que hubiese orden ni prevención para 
ello, y sin temor de ser mirados como sospecho- 
sos; pues el gobierno fiaba enteramente en la leal- 
tad del pueblo. ^1 mes y medio de la entrada de 
los ingleses, el dia 12 de Agosto del mismo año 
805 se reconquistó la provincia de Buenos-Ayres 
por Don Santiago Linier comandante de la escua- 
dra sutil de Montevideo, con tropas que el gober- 
nador de esta plaza puso á*sus órdenes; éhizopri-' 
sioneros de guerra á Berresford con toda su jente. 
Ecsesívas fueron las sensaciones de alegría que cau- 
só tal suceso en los corazones de todos, y se ma- 
nifestaron con mil demostraciones publicas y priva- 
das de júvilo. 

Al siguiente año remitió la Inglterra una 
formidable escuadra compuesta de ciento diez y seis 
velas, al mando del Almirante Jorje Murray, con 
catorce á quince mil hombres de todas armas á las 
órdenes del Teniente Jeneral John Whitelo«ke. 
Presentóse delante de Montevideo donde estubo de 
gobernador el Jeneral D. Pascual Ruiz Huidobro; 
y después de varios asaltos y porfiados combates en 
cuatro meses de sitio, tomó la plaza el Jeneral Sir 
Samuel Achmutí el 2. de Febrero de 1807. Se 
estableció allí un periódico semanal titulado Estre^ 
llá del Sud, se repitieron- en él las mismas ofer- 
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tas hechas por Berresford, y se intentó de niil íno* 
dos debilitar les sentimientos de lealtad y subordi- 
nación; pero la uniforme é inalterable opinión del 
pais no solo resistió, sino que miró con horror 
las seducciones, y las proniesas de protección con 
que tentaba la poderosa Inglaterra. — Los n6mert>s^ 
de hi. Estrella corrieron la suerte de las proclatnas 
del gobernador Berresford. 

No habia' quien pensara en emanciparse de 
la metrópoli. £1 levantamiento de José Gabriel 
Tupac Am^ru acaecido en lai provincia del Cuzco: 
el año de 1780, y qué cundió á las provincias del 
Alto-Perú, habia hecho conocer que las costum- 
bres no se encontraban, ni podian encontrarse en 
un siglo á' la altura de las luces que son necesa- 
rias para acometer tal empresa, sin ruina de los 
bienes adquiridos: que los intereses de las diversas 
rasas de que se componen nuestros pueblos eran 
enteramente -contrarios: que no habia industria de 
clase alguna^ ni amor al trabajo ni virtudes sobre 
cuyas bases debía descansar la independencia. 

Fuera difícil si no imposible espresar la aílic* 
cion de los pueblos á donde llegó la infausta no- 
ticia de que ochenta y seis buques con diez mil 
soldados de desembarco surcaban el Rio de la Pla- 
ta al frente de Buenós-Ayres. £1 Arzobispo Mo<*> 
xó por medio de edictos y ecsortaciónes ecsaltó el 
entusiasmo qontra los . sobervjos isleíios; y aeompa^ 
nado de todas las corporaciones de Chuquisaca, ror* 
gaba a Dios publicamente por el buen écsito de 
las armas españolas. A las tres de la tarde de la 
última rogativa celebrada en la capilla .de nuestra 
Senor^ de Guadalupe» .dia tres de Agosto, se reci- 
bió por estraordiuario el parte de la espléndida vic** 

4 • 
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toria conseguida el 5 de JuKo por di Jeneral Lf> 
nier y befóiipo pueblo de BueBo»-A jres» — £) gozo» 
el enajenamiento ineepticaMe que relMiaba en to- 
dos I09 pechos» 7 se yeia estampado en todos loa 
semblantes bizo el contjraste de los puBsantes 
^dados de la mañana.. 

Ep aecion de gracias al Todo-Podero80> ce- 
lebró el Arzobispo de Pontifical nna Misa en la 
Iglesia metropolitana el cinco, y ¡lor la tarde sacó 
en devota y solemne prosecion por la plaza mayor 
á la imájen de Guadalupe. Otra igual misa ce- 
lebró el día siete en sulVajio de los yalientes ciu- 
dadanoS) que murieron con las armas en las ma- 
nos los dias 8, 4 y 5 de Julio: se ejecutaron con 
pofilipa, eon todo el aparato que la Iglesia tie- 
ne destinado para semejantes casos, y eon oracio- 
nes análogas pronunciadas por el Dean Ih*. María*- 
Bo Terrazas la una, y por el prebendado Dr. Ma- 
riano Rodríguez Olmedo la otra. 

£1 Señor Moxó, abriendo una suscripción, en 
todo el clero del arzobispado, envió á Buenos- A y- 
res ocho mil pesos para socorrer á las familias de 
los defensores que, con su muerte, no solo liberta- 
ron la capital, sino que también reconquistaron la 
plaza de Montevideo; pues por capitulación del 
día T de Julio de 1807. ofreció el Ingles entre- 
gar esa fortaleza á los dos meses, en el mismo es- 
tado ^1 que se halló, y con la misma artillería, 
armas y pertrechos que tenia cuando fué tomada: 
oferta que se cumplió relijiosamente. — !0 Jeneral 
D. Santii^a Linier fué nombrado Virrey de Bue- 
nos^Ayres. 

Llegaron en la segunda mitad del año 1808. 
avisos cuadriplicados de los sucesos de Aranjuez en 
la corte de Espaüa^ juntamente con las órdenes pa- 



:> 
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ra que se jurase por Rey, al principe de Asturias' 
D. Fernando, Se practicó este acto por los pueblos 
en los meses de Setiembre y Octubre, no con aquel 
contento y ostentación con que otras veces se ha- 
bia hecho por que el Sefior Don Carlos lY. era 
amado y respetado, y porque no habían atravesa- 
do los mares lat| intrigas del hijo y sus conducto- 
res para derribar el gobierno del padre y destronarle. 

Sucesivamente se recibieron noticias de la 
marcha de los Reyes y toda la familia real i fiá- 
yona: de las renuncias que, á principios de Mayo, 
se hicieron allí de la corona de España en favor 
de Napoleón; de las declaraciones del Emperador 
de los franceces, nombrando Rey de España y de 
Indias á su hermano José Rey de Ñapóles; y lo 
que era mas todayia, del decreto por el cual la Jun- 
ta Suprema gubernativa del reyno« creada por Pei- 
nando Vil, reconoció por su Presidente al gran 
Duque de Berg como lugar teniente del Empera- 
dor. 

Murat á la cabeza del gobierno español, ál 
frente de los negocios y bien servido por el minis- 
terio que el Rey Fernando formó, tuvo especial cui- 
dado de hacer que circulasen con profucion por la 
América las gacetas de Madrid: se hallaba en ellas 
el juramento de fidelidad al Rey José prestado por 
la villa de Madrid, por otras ciudades de España, 
y por los Supremos Consejos de Estado, de hacien- 
da, de Indias y de la inquisición, Fernando VIL 
en una proclama del dia 12 de Mayo, y los in- 
fantes D. Carlos y D, Antoaio, hermano y tio del 
Rey, absolvían á los españoles de las obligaciones 
contraidas hacia sus personas, publicando que: todo 
esfuerzo en favor de sus derechos seria no solo inU' 
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tilf si no funesto. Los individuos de la junta su- 
prema de gobierno decían con Ja misma fecha: no 
haya mas Pirineos. Este ha sido el voio constan' 
te de los buenos españoles-^ porque no puede haber 
Pirineos cuando los intereses son los mismos y cuan- 
do la confianza es reciproca. 

Era regular que en vista de lo que suce- 
dia en la metrópoli, la América tomase sus medi- 
das de seguridad futura; pero una lealtad indiscreta 
la hizo- abandonar su propia ecsistencia, y continuar 
unida con las provincias de España que habian pro- 
. clamado el nombre de Fernando VIL La confu- 
sión é ineptitud de las juntas provinciales, com- 
puestas de frailes y de jicrsonas desconocidas que 
se mudaban conforme prevalecian las facciones; sn 
disolución misma no fueron todavia bastantes para 
que, la América tratase de separarse de un gobier- 
no incapaz de consultar sus intereses. Permane- 
ció ausiliando á la España con sumas inmensas, á 
pesar de que nadie podía figurarse saliese bien de 
una guerra mui desventajosa para ella. 

Poco satisfecho el príncipe Murat con so- 
las las comunicaciones que por medio del minis- 
terio español dirijia á los Virreyes, y aun a va- 
rias personas iníluyentes de América, trató de man- 
dar emisarios especialmente instruidos á las diferen- 
tes secciones de ella. Don José Manuel de Go- 
yoneche arequipeño y oficial de milicias logró la 
comisión para Buenos-Ayres y el Perú, dándosele el 
• grado de Brigadier: hallándose ya en Cádiz y listo el 
' buque que lo debia conducir, Sevilla hizo su revolución 
, y. formó su junta de gobierno; y como en esta ciu- 
dad tenia Goyoneche un tio" amigo del padre Gilito 
vocal de la junta, fué llamado con urjencia y auto» 
rizado con otras instrucciones á nombre de Fernán* 
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do VIL Volviendo á Cádiz se embarcó en com- 
pañía de Mr. Chasnay emisario de Murát y ai'ri- 
bó al Rio Janeiro: también en esla corte recibió 
Goyoneche instrucciones de la Señora infanta de 
España y princesa del Brasil hija mayor de Car- 
los IV. 

Con su triple comisión se presentó Goyo- 
neche en Montevideo, donde se encontró con una 
junta de gobierno á imitación de las que en Espa- 
ña proclamaron á Fernando VII, y manifestó sus 
credenciales de la junta de Sevilla. — El gobernador 
Don Francisco Javier Elío español europeo, que 
aspiraba al mando del virreynato, habia cortado to- 
da comunicación con Buenos-Ayres, y tomado' el 
partido de separarse de la obediencia del Virrey 
Linier, por que éste era de oríjen francés. Pasó 
Goyoneche á Buenos-Ayres doiide parece que hizo 
uso de los encargos de Murat: mas habiendo llega- 
do á la ciudad de la Plata á fines del año de 180S, 
puso en juego las instrucciones de la rejenta de 
Portugal Doña Carlota Joaquina de Borbon; ecsi- 
viendo uña real Orden circular de la que ci'a portador. 
Esta orden que el presidente Pizarro se detei^minó 
á cumplir, este docuniento digno de ser conocido 
testualmente decía así.-- 

**Hago saber á los leales y fieles vasallos del 
Rey católico de las Españas é Indias^ á'Ios jefes 
y tribunales, á los cabildos seculares y eclesiásti- 
cos, y á las demás personas en cuya fidelidad se 
halla depositada toda la autoridad y administración 
de la monarquía, y confiados los derechos de mi 
real casa y familia, como el Emperador d^ los fran- 
ceces f después de haber ecsausido á España de hom- 
bres y de caudales que bajo el pretestó de Una 
falaz y capciosa alianza la ecsijia de continuo/ pa.- 
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ra sustentar las guerras que promovía su il!inita<|a 
ambición y egoísmo^ quiere por último realizar el 
aestema de la monarquía universal". 

''Este proyecto f grande únicamente por las 
grandes atrocidades^ robos y asesinatos que deben 
precederle) le ha sujerido la idea de asegurar pri- 
meramente en sí y su familia el trono que la san- 
guinaria revolución usurpé á la primera línea de 
mi real familia, y depositó en poder de este hom- 
bre hasta ^ntonces desconocido. Para eso preten- 
de esterminar y acabar mi real familia, conside- 
rando que en ella residen los lejitimos derechos que 
retiene usurpados y ambiciona justificar teniéndolos 
en su poder". 

' 'Intentó primeramente, por medio de una 
falsa política, apoderarse de nuestra persona y de 
las de nuestros muy caros lesposo é hijos, bajo el 
pretesto y seductivo principio de protección con- 
tra la nación Británica de quien hemos recibido las 
mayores pruebas de amistad y alianza: pero frus- 
trados sus designios con nuestra retirada á este con- 
tinente, mitigó su rabia y sed insaciable con el je* 
neral saqueo que mandó practicar por Junot en to- 
do el reyno de Portugal sin reparar cosa alguna, 
llegando el caso de manchar con sus manos los sa- 
grados vasos del santuario". 

''Sucitada poco después una sublevación ó tu- 
multo popular en la corte de Madrid contra ini 
augusto Padre y Señor el Rey Don Carlos lY, pa- 
ra obligarle á renunciar ó abdicar el trono á fa*' 
vor de mi hermano el principe de Asturias, qui- 
so luego intervenir en estas ajitaciones domesticas 
para lograr el fin abominable de convidarlos á pa- 
sar al territorio de su imperio, pretestando la ma- 
yor seguridad de su persona; siendo su único ob- 
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jeto tenerlos en aptitud de poder con ellos reati* 
2ar el impío plan de su proyecto**. 

^Lteva y arrastra á mi augusto Padre con 
todos los demás individuos de mi real familia á 
Bayona de Francia^ y allí los violenta y obliga & 
firmar un acto de abdicación 6 renuncia (por si 
mismo nulo) bajo los especiosos y íantásticos ino* 
tivos de conservar la integridad de Espafto (que son 
h) él quiere viohr) y dé conservar la relijion oh 
tólica ^que él solo ultraja y detesta) acto pdr el 
cual todos los derecbos de mi real íkmilia á la eo^ 
roña de £!spaña é imperio de Indias quedarían ce* 
didos á favor de ese Jefe ambicioso si en tiemr 
po no reclamamos de la violencia injusta é inicua, 
concebida y ejecutada contra el derecho natural y 
positivo^ contra el derecho divino y humano, con- 
tra el jeneral de jentes y desconocido por las na- 
ciones mas bárbaras**. 

^'Estando de esta suerte mis muy amados 
Padres, hermanos y demás individuos de mi real 
familia de EspaSa* privados de su natural libertad sin 
poder ejercer su autoridad ni menos atender á Ih 
defensa y conservación de sus- derechos, á la diíreo- 
cion y gobierno de sus fieles y amados vasallos} y 
considerando por otra parte la perniciosa infloen- 
cia que puede tener semejante acta en los ánimos 
tnatos y dispuestos á propagar el sistema de Insu^ 
bordinacion y anarquía, tan perjudiciales á lá so* 
ciedad y á los miembros que la componen; por 
tanto considerándome suficientemente autorizada y 
obligada á ejercer las veces de mi augusto Padre 
y real familia de España como la mas procsima 
representante suya en este continente de América 
para con sus fieles y amados vasallos, me ha pa<^ 
recido conveniente y oportuno dirijiros este* mi 
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mauiíiesto por el cuíil declaro nula la abdicación ó 
renuncia que mi Señor Padre el Rey Don Garlos 
IV. y demás individuos de mi real familia de Es- 
paña tienen hecha etn favor del Emperador ó Je* 
fe de los franceces; a, euya declaración deben adhe- 
rir todos los fíeles. y leales vasallos de mi augusto; 
PatlFCi en cuanto, no se hallen libras é indepen- 
dientes , los representantes de mi , real familia que 
tienen mejor dereclio que yó de defenderlos; pues 
que -no me considero mas que una depositaría y 
defensora de estos derechos que quiero conservar 
ilesos é inmunes de la perversidad de los france- 
ees, para restituirlos al real representante.de la au- 
gusta familia que ecsista ó pueda ecsistir indepen- 
diente en la época de la paz jeneraí*. 

'^Igualmente os ruego y encargo con el ma- 
>or encarecimiento que prosigáis como hasta aqui 
en la recta administración de justicia con arreglo á 
las leyes,, las que cuidareis y celareis se mantengan 
ilesas y en su vigor y observancia, cuidandp mut 
particularmente d*^. la tranquilidad . pública y defen- 
sa! de estos dominios, hasta que mi amado primo el 
infante D. Pedro Carlos ú otra persona llegue en- 
tre vosotros para arreglar los asuntos del gobier- 
no de estos dominios durante la desgraciada situa- 
(2Íon: de mis piui amados Padres, hermanos y tio, 
sin que mis nuevas providencias alteren en, lo mas 
miníino la dispuesto y prevenido por mis augustos 
antecesores \ 

^ '^Esta declaración f que va por mí signada 

y refrendada por quien sirve de mi Secretario) os 
]a;remíitp para que la guardéis, cumpláis, y hagáis 
guarciav y <;umplir á todos I03 subditos de vuestra 
jurisdicción, ci^roulándola del modo y forma que has- 
ia aqu4 so h^n .circulado las órdenes de mi augus- 
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to Padre, á fin de que conste á todos no solo cua* 
les son mis derechos, sino también la firme reso- 
lución en que me hallo de mantenerlos inviolables; 
certificando igualmente que como depositaría no es» 
ni será jamas mi real intención alterar las leyes 
fundamentales de España, ni violar privilejios, ho* 
ñores y esenciones del clero, nobleza y pueblo dé 
la monarquía, que todos y todas reconozco aquí y de* 
lante del Ser Supremo que bendecirá esta tan justa co<i 
mo fundada protesta". 

"Dada en el Palacio de nuestra real habi- 
tación del Rio Janeiro debajo de nuestro real se- 
llo á los 19 dias del mes de Agosto de. 1808 
año8=La Princesa Doña Carlota Joaquina de Bor- 
bon.=Don Fernando Josef de Portugal, Secre- 
tario". 



CAPÍTULO TEKCERO. 

Pe la reDplttcion m la nabab be la |)lata. — (S>tva tn la 

riubab be la |¡Jaj. — 6ns rcsnltabos. — Hcüolnciou 

en la cinbab be Buenos "^mcs. — Batallas be 

ü^rnljuma, be Sujipacl)a g be §uaqui. — 

UeDoUuion en la cinbah be Co-^ 

íl)abamba. — ;3lfto0 be 1809, — 

10.— S 11 

4 

So encaminó Goyeneche á . Lima capital del 
virreynato del Perú, después de muchas conferen- 
cias y acuerdos secretos con el teniente jeneral D. 
Ramón García León de Pizarro, presidente de la 
real audiencia de los Charcas; con el Uustrísimo 
Señor Arzobispo de la Plata D. D, Benito Mari^ 
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de Moxó y de Prancolí, y con los oidores ó mi- 
nistros de la real audiencia, á quienes halló abierta- 
mente en oposición á las miras de la Señora Car- 
lota Joaquina. 

Corridos muchos dias, se comunicó por el 
Presidente á la Universidad y claustro de Docto- 
res la orden de la princesa del Brasil, pidiéndole 
8u parecer. El Claustro, oj^'endo antes á su síndi- 
co Dr. Manuel Zudañes, calificó en sus acuerdos 
de suversiva la comunicación, por cuanto habién- 
dose jurado al Señor Don Fernando VII por Rey 
d^ España y de las Indias, la Señora infanta des- 
conocía en su hermano este carácter; espresando 
ademas^ que su Padre fué obligado á renunciar la 
corona por una sublevación ó tumulto popular su- 
citado en Aranjuez con este fin. Ponía al mismo 
tiempo el Claustro en duda, ó mas bien negaba los 
derechos de la princesa del Brasil al trono espa- 
ñol, fundándose en la pragmática de Felipe V. 
que escluye á las mujeres de la sucesión á la co- 
rona. Los Señores Moxó y D. Pedro Vicente Cañete 
acesor del presidente aseguraban que la pragmáti- 
ca estaba derogada por las cortes de Madrid celebra- 
das en el año 1789; pero en vez de persuadir cau- 
só esto mas desconfianza, suponiendo que era un 
pretesto para cohonestar la usurpación. 

El tiempo ha verificado la aserción de aque- 
llos. Señores: mas ese hecho secretó, y cuya publi- 
cación se habia mandado reservar por orden del Rey 
Carlos IV, era en tal época ignorado hasta de la 
junta central de España, que a invitación del em* 
bajador portugués recibió, para cerciorarse, decla- 
raciones de dos personas que en clase de procura- 
dores hablan concurrido á dichas cortes. Aun des- 
pués de puesta en evidencia la verdad del hecho. 
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¿no liemos visto al infante D. €arlas hermano de 
Fernando VII promover y sostener una homieida 
y pertinaz guerra, apoyado en la fatal pragmática? 

La acta de la Universidad, redactada por el Dn 
Jaime Zudanes hermano de Manuel, se aprobó 
y firmó por todos los doctores; dándose por el Rec- 
tor cuenta á la Corte y al Virrey con testimonio 
de lo actuado Y por cuanto el claustro en sus 
deliberaciones usó de una que otra espresion fuer- 
te, como la de traición (i otra semejante, ordenó 
el Virrey Linier al presidente que se borrasen y 
destruyesen: para ello mandó Pizarro que el Rec- 
tor y Secretario de la Universidad le llevasen á sa 
casa el libro de actas y todos los papeles corres- 
pon iientes á la consulta: llevados que fueron, hi- 
zo el Presidente que á su presencia el escribano 
de gobierno arrancase las hojas del libro y las rom- 
piese. 

De ahí nacieron mayores disgustos, que con 
las habladurías y chismes se fueron incrementando 
cada dia mas y mas, hasta que el 25 de Mayo de 
1809 á las seis de la tarde ordenó Pizarro la pri- 
sión de los Zudañez: a solo Jaime se llevó á la caí*- 
eel de corte, nombrada así por estar en el edificio 
que servia a la real audiencia, donde también vivía 
el |)residente. Con tal motivo se reunió el pueblo, 
y ajitado por un movimiento tumultuario y entusias- 
ta tocó a rebato con las campanas de laa Iglesias, 
acometió á la audiencia con las armas que pudo ha^ 
ber, y al cabo de una hora ó mas de fuego rindió 
á la guardia del priisidente Pizarro, á quien se pu- 
so en la universidad en calidad de prisionero. — El 
oficial D. Manuel Yañez chuquisaque ño hizo un ser- 
vicio al pueblo en esa noche, porque estando el cuar- 
tel á su cargo no dejó salir los soldados á la calle. 
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Por muerte del Señor Rejente de la audien- 
cia Dr. Antonio Boeto suplía su falta el decano Dr. 
José de )a Iglesia; recayó pues, conforme á la ley, 
el gobierno de la provincia en la persona de esle 
Señor, quien confió el mando de las armas al Sub- 
delegado de Yamparaez coronel D. Juan Antonio 
Alvarez de Arenales. — Solo dos personas- fueron 
separadas del destino que obtenian, el presidente Pi- 
zarro y el comandante del batallón de milicias D. 
Ramón García, permaneciendo lo demás en su es- 
tado normal. 

Ninguno de estos actos tuvo por objeto la 
independencia. Un respeto superticioso á la ley, y 
la adhecion á la monarquía española fueron única- 
mente sus causas. No se crea sin embargo que se 
pretende negar, que las ideas de libertad y de in- 
dependencia ecsistiesen en el corazón de algunas per- 
sonas instruidas, pero sin influjo: realmente ecsistie- 
ron, mas por entonces tales ideas eran miradas por 
esas mismas personas como una quimera; y los mo- 
vimientos del 25 de Mayo no se hicieron con ten- 
dencia á ellas, puesto que los oidores en cuyas ma- 
llos se dejó el poder, asi como los demás individuos 
que ejercían autoridad, eran españoles europeos cu- 
ya desicion por la Metjopoli estaba manifiesta. (-) 
Pasadas las primeras alteraciones fué que luvieroa 
lugar ocultos manejos de una docena de hombres, 
que quisieron aprovechar las circunstancias en fa- 
vor de la libertad: con tal objeto salieron para la 
Paz el Dr. Mariano Michel y Mercado, el Dr. 
Monteagudo para Pdtosí y otros á otras 'partes. 



(-) Incluso el Coronel Arenales, á quien después la persecu- 
ción, las vejaciones y Jos insultos lo convirtieron en enemigo for- 
midable. 
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Fueron mui diferentes las impresiones que 
la conmosion del pueblo de Chuquisaca hizo en las 
provincias del Alto-Perú. El gobernador Inten- 
dente de Potosí Don Francisco Paula San/, se decla- 
ró en contra de los acontecimientos de esa ciudad: 
amenazó con la guerra á su gobierno, y lo obligó 
á ponerse en armas, levantar tropas y fuertes con- 
sultando la defenza del pueblo. Sanz encuarteló el 
batallón de milicias al mando de su coronel Don 
Indalecio Gonzales de Socasa, y separó á los ofi- 
ciales americanos para remplazarlos con europeos, 
á pesar de que los primeros tenian despachos del 
Rey: esto disgustó mucho á los hijos del país; mas 
la conducta observada por el oficial Yanes en Chu* 
quisaca autorizaba, en cierto modo, al gobernador 
para tomar semejante medida en el estado que se 
presentaban las cosas. 

Los jefes del batallón de Azogeros manifes- 
taron su opinión en favor délo sucedido en la ciudad 
de la Plata, y por este motivo mandó Sanz prender al 
Coronel P. Pedro Antonio Ascarate, y al tenien^ 
te coronel D. Diego de Barrenechea. Por la mis- 
ma causa hizo presos al alferes real D. Joaquin 
de la Quintana, al ensayador del Banco D. Salva- 
dor Matos, á cuatro Nogales hermanos, al escriba- 
no Toro y a otros. 

Emperp el vecindario de la ciudad de la 
Paz, afianzado en el batallón de milicias al man- 
do de su segundo jefe D. Juan Pedro de Indabu- 
ru, persona <íe buenas relaciones en el pueblo, asaK 
tó el cuartel de veleranos y prendió á sus. oficia- 
les á las siete de la noche del 16 de Julio del 
mismo ano 1809 — En seguida, juntándose en el 
cabildo, depuso del mando al asesor Dv. D. Ta- 
deo Dávila, que gobernaba por muerte del Inteib* 
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dente D. -Antonio Burgunyo de Juan; depuso igual- 
mente al Señor Obispo .Dr- D. Reniijio <le la San- 
ta y Ortega, á los alcaldes orfanarios, á los sub- 
delegados y á todos los empleados públicos cons- 
tituidos por el Rey, nombrando otros en su lugar. 
Abolió todas las deudas contraidas á favor del físco 
hasta ese día, y en la mañana del veinte se man- 
dó quemar los documentos y papeles relativos ^ 
ellafi en la plaza mayor á vista de todos. — 

Creó una junta conípuesta de las [>ersonas 
siguientes — nr. D. Gregorio García Lanza, or. d. 
Melchor León de la Barra cura de Caquiavire, d. 
Jo^é Antonio Medina tucumano cura de Sicasica, 
el presbítero d. / Juan Manuel Mercado Chuquisa- 
quenOy Dr. ü. Juan Bacilio Catacora, Dr. d. Juan 
fie la Cruz Monje y Ortega, y de presidente de 
la junta y jefe militar de la provincia á d. Pe- 
dio Domingo Murillo; por secretario á d. Sebas- 
tian Aparicio, y escribano D. Juan Manuel Case- 
íes. (-) La junta se denominó Tuitiva de los 
derechos del Rey y del pueblo, y á ella se enco- 
mendó el gobierno y la dirección de los negocios 
públicos. 

£1 principal encargo que la junta de Sevi- 
lla hizo á los Virreyes estaba reducido á que la 
América corriese la suerte de la península como 
en la gierra de succesion: con este fín les preve- 
nía no consentir gobierno alguno popular, destru- 
yendo los que se formasen — Las provincias de Eu- 
ropa podiau establecer juntas de gobierno, y tomar 



('-) Se nombraron después otros vocales suplentes ó agrega^ 
dos que no llegaron á funcionar, y fueron D. Sebastian Arrieta, 
I>. Antonio Avila, D. Francisco Diego Palacios, D. José María 
Santos Rubio, y D. Buenaventura Bueno. 
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providencias de seguridad no solo en su comarea^* 
sino también en la América toda; así que estas mis- 
mas juntas, y en esa misma época mandaron á 
Buenos-Ayres á los Jenerales marinos D. Balta^ 
zar Hidalgo de Sisneros y D. Vicente Nieto, el 
primero para relevar al Virrey Liniery el segun- 
do al gobernador Elio: pero en las provínolas de 
América era un crimen prevenir 6 evitar los ries- 
gos que en su casa temían. Las instrucciones de 
Murat en sustancia eran las mismas, porque soló 
mandó respetar los gobiernos que reconociesen al 
Rey José Bona parte. 

A mérito de sus instrucciones se dispusie-» 
ron los Virreyes á obrar de concierto. El del Perú 
D. José Abascal, qlie puso de presidente interino 
del Cuzco á D. José Manuel de Goyoneehe, orde* 
no que éste saliera sobre la ciudad de la Paz con 
las tropas del Cuzco, Arequipa y Puno, de cuyas 
provincias sacó cinco mil hombres de todas ariíias; 
mientras que en el parque de la Paz solo se en*- 
contraron 800 fusiles no todos servibles, y 11. pie- 
zas de artillería. 

El nuevo Gobierno de la Paz aspiraba cierta- 
mente á la libertad. Difundió arrojadamente mácsi*- 
mas que se dirijian á inculcar esta idea en el pue- 
blo, cuando )racia sumerjido en un estúpido letargd 
de esclavitud é ignorancia: no pudo por tanto re«- 
mover los obstáculos que opone siempre el fanatismo 
ayudado de los intereses particulares, y tuvo deg- 
de el principio muchos y poderosos enemigos, D. 
Francisco Maruri subdelegado de Larecaja puesto por 
la junta, facilitó á Goyoneehe clandestinas comunica- 
ciones con los descontentos de la ciudad, y apa- 
rentando servir al Gobierno, proporcionaba al ene- 
migo bagajes y víveres á costa de la provihcia. ^ £1 
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Jeneral peruano so- protesto de hacer á la ¡unta inti* 
maciones para que restituyera la9 cosas á su anti- 
guo estado, enviaba frecuentemente emisarios á la 
ciudaci de la Paz; pero su objeto verdadero fue orga- 
nizar y fomentar la contra-revolución* 

Una tentativa de esta clase encabezada por 
D. Francisco San-cristóbal y otros europeos se 
frustró el 25 d^ Setiembre, de cuyas resultas se 
procedió á la prisión de algunos de ellos. El dia 
30, á consecuencia de la llegada del emisario D. 
Miguel Carazas, se disolvió la junta Tuitiva que- 
dando Murillo con el mando político y militar; se 
disolvió también un escuadrón de húsares, y se 
lisenció á los que quisieron retirarse del servicio» 
Aprovechando esta coyuntura se hizo en la noche 
del 12 de Octubre otra intentona, que así mismo 
se desconsertó; ocasionando en la mañana* siguiente 
la prisión de todos los comprometidos en ella. 

Se hallaba ya en el territorio de la provin- 
cia el ejército peruano, y el jefe Murillo por evi- 
tar la seducción de sus tropas las sacó el dia 15 
al alto: las acampó en el sitio nombrado Chacal- 
taya, á donde Uevó la artillería y todos los útiles, 
menos una couipauia que dejó de guarnición en 
la ciudad. Se apoderó de ellalndaburu y poniéndose á 
la cabeza de la oposición prendió en la noche del 18 
de Octubre al coronel Murillo, al cura Medina, á D. 
Tomas 'Orremtia, D. Pedro Rodríguez, D. Francis- 
co Iriarte, D. Isidro Zegarra, D. Manuel Cosío 
y D, Melchor Jímenes, á quienes custodió en el 
cuartel situado en la plaza mayor. Amaneció el dia 
19 con tres horcas clavadas en la plaza, mucha jente 
armada en ella, gran diana con música |y^ mucho 
repique de campanas. Se llamó á los padres de 
San Francisco al cuartel para que confejsasen á los 
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presos, 7 .el! primero qué se ccJgó: en iinai hoi:ea: 
lué D. Pedro JRodriguéz.t •' v' ^ h í. ; í^ .i'.ia 
Estando en esta operación vieron - bfcjáii^da^ 
alto It(£i tropas qiiedeáob' lai hodi0.'ánter¿c^> hablan 
sido, ^visddasi^ijrí leniaa cofiDotniento. de/ J^ defosn 
cion de^ Kndaburiis: éste» suapencfíenda laaí> )ejecuGÍoi> 
nes^ se ocHpó ídn hacer torrar .la? plaza wióoh tcin-») 
ohertó.: á» toda parisa. \ Llegaran' las titip» >á- la;'cáiii^ 
^ddi. btütíeron las trincheras^' forzaron! unari^yvdieoQÍií 
alcance á Indatíum "^ que .cayój.del c^ballor eíí lar 
pueüta del cíiartel: allt á ianztdasoy baj^netazóslá 
pusiei'oh' hecho- iifia oriba^i iéit jaiágáida ^le-f cdlglin¡Hi> 
deanucfo^ én-iá aiisiña horoi \ent\q\ie ^ebtmíi^'Bbdrhiy 
gues. 'IW -la (larde: ^ ratipd Murilib n^én Jisiro^ 
pas á ¿ú cai^paiiieAto (tePiálfad^despiies .qLue)te'mqueáH 
son/; algunas) \easa8 i y : :t]ifn€bs«JdeiIl08Í> cónleroiaüti^iiÍL 
dejó la ciudad á discreción de la^ pláie)fque:íslg]i(í[ 
Fob&ndo/; bai^á qué ^: ScSdr. J Eixarisor? Dr*»^ariaca 
lbgc6:oótitónierIa con jiatmllascafe ? c^értgfo^; m}:.:a\} 
. ', .'La! mañana del ^2^; de[)Oct\ibrié/í:(fe ']80£^^ 
saavMarónslas itcoplis padefiaÉfr'coQ. el .e^iiéüto Ip&miá^ 
no; : i8ispliriiton;.tr&9 órcu^ho tiíds Ú&: (NMon^ié^losiL 
que contestó, nel'ipht'uana.xibn I oíros , iantci^ h^bijQniM 
acertado ai máthr ['al/..t^jií)a]]clant0Ííde [ esta .tarima ¡m] 
José. .GásIro.^'EpitÓRtíeál se^* retk^rodi IpsiipaecOos |mti 
ra .el:.pártiiikiude .(Yuiigáib^/'^aiidoDdn& su astiUbsiaí 
ji maEs día 4ÍOO-füíi&s. :;.'í;íí.' •;/-) .:i ■/ n!:.; : íía,ij / 
' ! n iA,Jas dAcé) dfilf/piifiiDon'áía éntir¿; "Oo.jreiíéchd) 
ett ilak -diidad^ li.é. iiimedüterüinte. !Jhi:iCD Éad^io{)ariiK 
Ydiagásu üV CoffioneK ¿bniíD^irígOí /Tn^tail 'd(s^n>tinsl> 
división, la que derrotó en Jhmpiamué^: rain > YméhíhI 
r}n&;ilIfiiEizaf^Iaa'icib«ai!d^íésté; y/faiidé t^o Cas- 

dé^'bolocaarla8oen.e}'»|niiBÍblo jdel GoroioiíiaadeoLatM 



4S APUNTES PARA LA 



4MhM«lBiK^> 



M, y la::dc Gastro en el pilar que llaman de Li- 
ma, después de haberlas tenido' ¿olgadas éñ la har-. 

I». ^ Hasta Marfeo del sigbiente ano;dje 1810 fué* 
i'onisuccebivamerite^ condenados !80 iYidiriduos; ui^bs 
á'la horca, ¡otit» á gai^rote y los más: lú presidio 
6íiiá* de(it¡erro« ; cohfiscándose los 'bienfB :de )<:odM¿ 
Ewtre ' los '«eiitenciddos á horca murieron! el 29' jdk 
Bnerc/'Don" ' Domingo Murillo, d.^ BalBiIio Cü&tacQixi^ 
nú Buenaventura Bueni^, d. Melchor Jímenesv ©I > 
MarJanb Graíieros y <d. Juáii Antonio ' ffiguew^ 
«spafldlr este fúédegollado porque se corló ría «uerr 
áá bL colarlo. Bn' > el mismo dial se les retío ^arrcy^ 
t^ i ti. i Apolinar Jaén, Di Gregorio j!L«n^a, y ai 
subtqHiente^ i^. Juan Bautista Sagárnqga.^' El citra 
Medina fué destinado á perpetuo encierro/ en. lel 
piv^idio sden"' Litpa.! • ' . ' .;• '' :;'•;:[ ? {•: " 'dí^ 

i . Por sentencia del diá 2B de F^ebrero, 'He'.ñé&^i 
tinaron á los presidios de la cojsta ! iPatrtgónica^ál 
Lfe' díe íValdi vía ' f • deimae,^ entre otros, el ifr. José 
Manuel íjAliaga, Dn: Melchor Líeoli .de :1a: Biai»rai 
i^^ Jiiatv Manuel M^*cadó^ *Dr. Juan :de>i|'M Cruz i 
Monje' y Ortega, Dr. Baltazar Alquíaa, íDnííCris-j^ 
pin Diez tde> Medina, '0. Manuel ;Iiuici, (ij. Ton 
raa$ Orrantia,' i>. Gavino Estrada, :d.' :GIéfne»te 
Medina^ D¿^ <£ugenia Mcidina^ d. Juab.\Aiit&nio: 
Veamurguia y d. Gerónimo .'Gáldéron4^Et dia' 7^ 
dei! Marzo- «alió Go)íeneche ^pairá» ei'duzcb,/ dejando 
aiwC^oroiiel a>;JuaiÍ Ramírez dé gobernador Inleí^^ 
dente de ia pro v]n;ciá . de"" la :Fa¿ cohí 'óudtroesento/ 
hombres de guarniciori. ''■ : '» ^r' rí t < i/ :, 

- > ' El Virrey de Brienos^Ayretf d¿ Baltasar: 
Hidalgo idqí Sitmeroseávió desdéis; capital al Coro^'^ 
neL: áe ''ímarinai ». ^^' José 'Cái*c{ova, r.ooB.ituia í divi-íj 
sion de ejército sobre la- provincia de la Plata, y 
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en cbse de presidente de la iQiid&ciiif^f}:^? .Ql^it 
x'aa al . Jeiicral o. Vicente, Nieto. Dbs^c^ . ;qui9> jésl^ 
Uegó á Potosí el 14 dé ]]iicieink& dd Í^Q^,.^ 
GobijerHo .de esa provincia se*^ puao á &ú^ ^'dejaesr-r 
Nieto salió de alli ei :iT eíi típaip^jia; dej;! J^'Tfii^ 
bispo^Moxóqire íué en sü.atewc^t y /^iHró á^C^pquir 
«aoa el 21: ms }lím^9 . babiaisi (t^ptrado dif^ áilt^& 
; ti 10 icle Ti^bréro deLano s^uibnte /<wr 
hiendo retúbidcK el correo; de Ja^ Pa4(> inapdp^Níi^ 
premier y poner; riaéomunicad.Qs á iUhIc^ , j|a$ ojd^iie» 
<Í0 ia! i'eal audieticíay al;^^a<bAllefO i^:Ju«9 ^.Antonio» 
Fernandez, ,á ,d; Joaquín : LenK)fin^, -p. : :J[uai|<.An^)|- 
níó. Ü Ivai^es dé Aliénales, á« o. optnif^ ^nü^^l^ 

D. A'njel GiiitiérVez.^ . 2>r. Anjiel, MaiwíKJi ;l'ftrfl> * 
dloa dd8^^Ziubrie3;(r-,Jf^ :ñ. Antoiúo Anmj^a;» din;; Raj> 
nardá Miiríteágudoi^ á ^ tos Jir<M»;ei9f9 «.. M4f8PP*MV' 
^ndáiy f>.. Jd$$4 Sivilat^Miy ,á »k«OS «qnfr jf^ue< ;pijh 
xHera»: « vhitit^e'— ^Entos,; «aai i todi^ a)iráp^<^í)( vjpciJWíB 
:priiiki|ftaje.«;jtetu«ítemn¡ alíjalos 4. ui);pKaAeeO ceiipüiiat. 
. ; Sucediori: lülesj d^mpií^ ^ii i J03 [ pK^jn^i'tys 

ci^httt) hladesc ^ [Hira i la : JBapaSa, ,<ii«^ i .páCQQlá/' d|^tiiVl4» 
fHic .ciJDielo á perdmv «it i^tlepen^^^oiMia* ;(L'^^^ 
auklioJa estahft.SK^^vetidiiuiúNápolieiwi. ;3r/^u.vJiei?|fíft- 
«ño^iíesbptor bjIslaiidei'CMiZi.y Jos .^p«|«i^o$ri4^ (Álp- 
4mifeiie¡ y.r£^^^^n^4.;..il08JJV^jflist)l^s^íM uíiífij^ 

ío6ndMrítiab¡anr![jea> sus rdi»|tiii{>S;^á<lQS \!^kw(y©>í de^A^m* 
.rio?, i»¿ ioiMiiuoícabfi»; t^ni eUcb^ü^ éstWi.íp fñstwC^ih 
taban resígnados^. iáu^oUifcltóyw.ifilioyi^) frftíotí|í-:S 
;.v [íj /: > lia^) .jbiita^ g^btíriiat^a9f^u#or4ipit¿ífon a es- 
tai pahtí^ f^e uAiáírknfé!>l9Si JehjeriitefbS}?^^ 

t :_.-3 f.^ A:\ Uyyyio' :\ .iu/^->í.. •;> ovoiüi I*^ 'loq eí I- ;,,! .sfí 
(-^) Hamiei murió ea la pri^iom > ;:.i* I r;b v jí rí*" !-') 



A Al^tJNtBS »ARA^liA' n 



'dé6t(Mi(ifeii]f%k dié los ttíismóiá españoli^hiáioia'eéos ^ober» 
^anfé^^écofldcidéyif^r^Hos'bdbla^sid® grandb. /;Seo^i- 
jantéí^ >kAfori<ladés %l(^q ctd^obidád^) ^pornud^tiM < ie^eá, 
tif <€(h l¿^'hi%tlé»iip(^i<^ (E^páila ipodlbn '^uf ibien^aei^- 
níifc ífíit^^ f^^pSleif. éi ífcndmigo;i' péró -fjipgunrf fuq ni 

tci^a vía' • Ife ' ,4íeg0lit?iá He oCtídlz'i forbiaMá ító comer- 
^dia^fíei^ 'Véoind^de^'^es» 'cicidiid, ' yideniumis ^iporái^ 
'jt3füe!>bói«|íu*iwoh "iparJte^ jáfé la |íí¿ta central; ' ; ,* 
,íti í' }»i;Táíi';fiin^stt!^' 'fi^ e«píímda« río isolatincil- 
ié poí«^ 'los -ipaípek» pbblÍ4íO», *'SÍiio ^ taembien ipor 
<ét3üi^ií¿ ' y <{iíoir¿'4ád¿ peleonas emí^radlis >d)e i €adír, 
^íeí^ti 'lugát^á quo Id' ^mullid p^jtiidiaid * y 'loé tiattitaa^- 
f tfs ■ dé' i BWiiOs*A)'srí0dí JíistítujC^esidii^ utí gotblernó 
'|4^Vfed]^fó/ qu¿ i^ ttl^gut^aáe i>su eeti^failidad Muraí, 
•yloS' ¡íiui^éSé fedífiü átí vtodo teínorde sef enti^egah 
^éy á^ ii^pediútí ^ór-' mándala Hds sospéohoeos^ £}1 
d^^ dd> May(> idi0i 1^0 'depusieron del ikia^do' ; ql 
^itt^yt í Hidalgo 8¡mi€ír0S{!' establecieron uüa junta 



^^e'^íí^'lMítíbbi^ de-Ferns^do ¥tl rijiede !k« de&t¿- 
W^^iddl^Vit^r^intitó? ,y «idiBfstacaroh cuerpos- "détrópít 
fíá¥á lai^^ prdvii^j^6 del doi^t^/aíniamto de IbiJ6D€t- 
']^Ié&''b/ AmdHi^< <}^ñzald i Vial^^ y» DloEuéia*- 
i^tóo í¿iaipV%teí. >*>Can iéstós ívin6-uri vtíqal de la 
^a<Ék W^caiyad «té rb^^esenlante 4e ella, ' pl^ena^- 
-íneifte^kirto^rj^tídoí^ 'nb''8^di>paba la argantzacioñ. del 
'^T^l&iú píMitú &nA(k'^ pmtloB, -siiio también .parre 
dirijh*'lá»^o^l^ícibne'Síid¿ J»; guerr»..'; í -- 

-^ i ;ítop^<(:0t icoi»re^^)m:{lldg0 ^ Oíuqmijaea el 23 
<de'duiite fi»píe*i)te''él*^^^ 5^ gübefraí* 

'dor SÁHfii 4á ^déstitcicioii del Vivtef^ yüisiiyedidas 
adoptadas por el nuevo gobierno. Sobreeojidqs con 
la novedad y el riesgo se pusieron á las órdenes 
del Virrey del Perú; denigraron la oonditocta deBue- 
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y te pidteíóWattóílios ^e toda «fe^feCie |]fáVa tíííebi;lc58^4íí 
guerra; >' I» 26^ jk)I* la maftaha/Ssfe» áed¿riW6 ■ éí «tléf-* 
po de 'jxitríeioj^ deiBüeno»-A*yre¿ qíie -tecjá ^Vt9 
de las fééfteáá dé NietOj-y i8^^ la tropa 

raandaáctó^^'ájlo»^' ^tie^ l^s^ ^cnpo iesté -nfifi^Vo 's) 
traba|o> 'd¿ti8óeab!ón ¡de Itt^HÉ&i^^i^ ct^e 4^t)tó^i^^ 
noche aíAtefrior lob »^.dadds>há4>ítiííi- tíi^ih^^^ 
dbe 6U €Uávtél pob eli Jténefaí d^. Conre-Hé Saavfe^drSi 
su jefe y á cuyas* Órdettes^ébititmtterórt'e^^ 1(SS Itigié^ 
86St Bábián que éste' Jéneral e^ el priésklenté 'dé 
h jurtt* ' 4e 'gtíbiéruü e^' J&üdnbs-^Ayres; píei-W* ig*tti 
1 nbán íi ^esá -clebción era' 6 no 'le^áK' ' < * * 
• Píusü Nieto ett libertad á lós Sfeftéi^ ¥^ 
náñfdé^,^ ¡A níbai*fd, Gutiérrez^ T¿ro y Aíwayá: 'ccflí^ 
fiw6-á ¡ío» ¿¡(íbi<es -6 -lálí prttViotíaS diel ¡Péi^Q^'é '«» 
defecíidtt, y^ á Ids deiíitó inclueo ¿ toi*. Pedí^ Jos* 
fiívera qiie 'ífe '^níendió. en Ofuró ida AesjftichÓ •% 
Littiá á disposición de Abaseal,'^uíéfi' los^paSé-'tA 
presidio de' Gafiás Malas. (^) Y ¿psrta íbÁteflít á 
los insurjentes sacó de la ciudad de la P4^a^ -^ífiSti 
tropas/ y 'COü buát^o cbnopaSiad ¡más de! I'otosí ai 
mai^' del^ ^coronel' Gonsateí Socaiiai^HiM^- dh-ljié^^l 
paebílóuie' Sahtiiígo d¿> CJota^kaj iailr^hfeo lé^tí- 
tai; trífididf'as^ á Uó aik^bó dé^la ^uetoa&a^ii^'y '"áUir 
Ibso^ al 'fréDtje diel >rio;: v í.l ;: . ir,:r;^ i;« 

' ' ^btesditr entretanto* bajdb-'siilit^'dte/^^ capital 
del Perú los ciierpós del' F^^iÉí^Recil (te ¡iuiftia^^r'- 
gfttiizaba otros ien «:i¡is ptíovin^i^s; ')yldirí^ procla* 
itíás á ios pueljlos del AlttfaFtJtÍK^-^Pikwteffli'yíírüe^ 



(-j Salieron de ahí p6r decfeto de- la^ cortes de . Cádiz fe^a 
15 de Octubre de 1810, por el que se coiicedid .ün olvido' jene- 
tal de cuanto iiubfese ocurrido íeft- las conmociones de Améífo».^' 



4.^ ..APUyjfES PARA LA 
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na» para atizar la discordia $n vez .de aí>nga^Iaa 
BM«s,. entre una mukitud de dicterios d-ecia;: ^Wi.fft» 
-^«^icanos babiamQs nqcifio para ser ficiaprnu.^ 
gofifti V^M**»r eu kk -obscuridad y qbat))nknt9' :. '<¡ 
i^.< ;} ^.A $^8 del mea deSeti^mbre la .pi^c^xiw^ ú¿ 
Ko<;|iaí)3iíiJ)a recqnoció la aiiíoridftd 4e,|a Hints<<te;BíWfí 
«pfrrAyres,. y aefjaró al §oLeln»;doríl<fí:i¿iif(ft, q^^itteí 
p9tíUp, ^íi eicaliildQ;|ji(9sidt(lo^0í'. e| (:orp.^eJÍjEfe Fiaa. 
j^sRQ P¡vero._Habi» aiij^í^tottl: It»í«íídnnt^,jB>. fra^íh 
^^p.;de;Vl©draa y sUpü» .^« Ma.ieJ ,ssípí«)r,p; p^ 
^baiíMai^ de; Irigoy.ftn. Siípb Utv«r»:c|Me,^Oí> hoi», 
m^i tí^: Puiio; ííl «)ar«k> del,!Cor«wi:.H. F<}|,iriin.,JPi^ 
rola, y la gugn»ifi¡oí> . de, t» Paz' al.de|;.Q0|5oiwJ|VBi 
^n ;§*a»ires. ibalí eo ^usili^^tte, :^íiet(f^, ppr orden 
itev Aba^pal; s^íq á deíej^eilOB Lén «^lüjBl^rAh^ .«,«)$* ,1a 
/?gbírlJerM de;te pi^'MUvf'm Wlcquiüá :;4.;íps^.(^eíi P«« 
JftM. «iH; 1<» .Qa,u»s|>os die Arltmnai, e.ntr<^ Qar{í«(SH9.,;3j 
í»iqa?ifai rfpnde 1í>í^. ailoUá y .di»|»rsá,el.:i.¿ ^.Q^ 
Hííb«e. «e^;|840í. J^s,; temó Jaüonuifl/síipn^j: ja^ skiaí^ 
y •m'#fe%á;^nrétir¡»rse. ík , la ; t)a«(Gla. del. tío ¡ílií^- 

lpaA¡{|ftí)B«*ngftrA>Te&.4l;,á/éote!jí« ^itla&oéÍ8i.it?#r 

-<a6ftila,)>yi/el;;re|)reíWíit«!Bitd dií. I»;j>i}>t8;^.deig(¿iMM 

ra evitar desgracias y sangre^ iáljo 4¡(m 'Mfii9.v:^ 
I»ég6* jiE«tf9»i:iía;b«Uer<>n.,|as,<,i;ineiidi»*/#itt^ mal éc- 
■aiio^;,píu<qud; lo8jjfltclm<i la. artillar w«> i..! ; ./{ í;í, 
-¡: f V (> ; < • G<|« • ¡el vdeaiguio iUt- s%carr á >N.Í!&tO( ( tíe ; . «^ 

-•IninciheniriMéBtos.í.apíreiJtsrolfci.lqi^.l^HteíVMi lí/ia f»r 
ga, abandonando algunas cargas de municiones. Lo- 
•^ró «I jeneral Valcarce atraer con este awlid-al 
coronel Córdo va 25 leguas hasta Su¡ pacha, don- 
'de fué ■complelámeiUe derrótrtdo é} jiia' T 'rfe Np- 
viií«»fcr« siguiente á las uijeve de la mañana. 



mStÓRlÁ 'DE BOLim. ít 

0¿i*(loVfe,» y Nieto que se quedó eñ Cptagái<^'^fú|flt- 
ron poí* los desiertos de Átacamá: al' primét*b|16 
aprí$^ioíK> el alcalde de Lipez d. Aíííbróció Sá'tatb^,' 
y al segundo d. Antonio l^ortales que fué éri áií 
busca Con una partida de tropíi. — ;^Los dos' fuQiioa 
Condttci<fos á la villa dé Potosí á fines de No- 

vitembfb. ;.':^ 

Los ádldados deiTdtados en Siiipacha •fu'éi'í^^^ 
^áy^fhdo & Potosí énlaí farde del 9 de Nbvi.emliVé:' 
úbú SU' vista sé amotirió él pueblo 'én esa ndc^ yi 
puso ieír iitiertad á tes q\ié hablan estado' apresos 
desdé iel año anterior.' Al siguiente dia ,10 ]p(ír feí' 
mañana él alzamiento del puébto Fué jéncral % íríi^^ 
I^neiitéj y aunque los desitianes son irihérenlteá^'áf 
fes g/Aodés revueltas populares, los nioráídprfes "^(tfe* 
Potosí dieron en aquel dia un eiemplo de Viftádf 
TíúáA conmñ. ■ Estando la* Míibíéyacíón éh su mayor 
fermentó, 1^ ^ti po qUé el' procurador Sórtega^a'Psá-^ 
cabá dé la -casa ' dé rtiorteda cuatro talegas ni'^^6tó-^ 




qué FaRSsé utiti:' Sb^ 
contéíílai't^n con portér al gobernador pi*eso'én^ su' 
ctisa bajtf^de ; guaiuliti, y porque intentó fiVgnr' '^í(f 
¡íasftron-á la morieda á-los tréé diásl . : í^h^m'-' 
' > ttóyéHéfchfe* habiá pi^óvoicadtf á qiíé sé'^je-' 
cutaise él terrorismo,' tóatahdo pérsoitás^ dfe \ ¿¡suiV-^ 
cfMi & Yimilbré dé ünVReyque rio etísikíá;^ 
yos derechos estaba él muy lejos de considerar. 
Habla dejado á p«*reccr de necesidad ochenta y^táín" 
tas familias, á quienes quitó todos sus bie^nes: hí- 
ZQ descuartizar, a sus victimas» y practico.aotoaiii^! 
ñtantei» de' irtsolortte despótisino. Ménesípr éra^ 
piies lifchar ¿on ai^nas iguales,, y por .esta ..razoa. 
Sanz, Nieto y tJordóva fueron pasados -^potliSíia^i*^ 



41 APurrii^a m4A hk , 

TQas en la p>aza maj'or. de Potosí, ,1^ la^ (linfie id^l 
diái sábado. 1.3 de DÍciemhrf; de }Q\i), pov óriikfl 
del , representante de la jupta de i^u^ncM-Ayüe» If* 

p., ^4an.áo3é Castelli. {-) . . ' , i . - !.: v 

Se formó eo <^da provincia -nm 'junta <ki 
gpbierní;) presidida por- el Gobernador t|ite«iil'(e«kt«i 7^ 
compuesta de cuatro inHíviduos elejidoa porMimil- 
^i(;ipalidades, á la, que se U^mó díputiaoioní ^ con- 
sejo- pi;oyÍDctaly y; á, la aud^nqjit de Cb^tPits: se ' l<e> 
p.uso eí nombre de cátf^ij^t^/de ápeiaQWf>fiSy> ^<tt> 
tpdpa Jo:^ denjas ramos de .la ^t^q^inist^aciioq: .públt; 
^ narfa «e. innovó, q^ei^ndo.ien. i^t nú^roo; pié ea. 
que estuvieron antes y- riji^ndo^- pov ]^ ti)i»w¡.9^ ).«n 
;yeá á uoinlir^ del , ^ey«-TT-,Tpdo9, 1,99 dfjsppcbqsi <9&- 
^jos y do^umenloa eiicabe^abau ^¡Bpn |a> espff^QiK 
fíua- f^míí^tdo. . VIL. -;,.'■,. ■.;■■-."■■ '. ^ ■- - 

, . J^umentado el 'íyérfiitQ di^í; LÍent^al .yaljjíip^- 
ce con la cftbelleria de, Gochaba^Oili)» a|i-n)and«).deb 
coronel Rivero ^e situó, en; ,1(1, Psz.: :De; (illí'oftció' 
Castelli al Yiiirej^ ((el Per? «cspifíán(lí>Jo,ifÍ. Iftiifw-: 
.temida^, ..haci^htlole; profi/ente '^1, 09tf^4^ ^e! l9i P^'^ 
i^insula,^ y ift necesidad de. fl«íij^ap)- jf:st|(?pi dfllooiniQíi, 
á ja. i;apacídad de, Napoleqq: ,^( , yircey (í^^-.m^tKÓi 
enemigo- á toid^, acqmodami^ntpi;p.ofvqufl.tíipti0 MP* 
depuesto; pero cpfr^ Pa4f"íi }« ^^piíIÍP qpnfiulteqe-elj 
a9,itntc> cqn Ja^ (^rppfi«íií|nq^.4íí ü, ' PíHtÍ«d. las con- 
vocó á su casa. ..j^p .Linfp «ra AbíWíf'íi^nWaUíflíiBr, 
té'.^pidp.^pr afranCjesfldjO/ y ( á f^ísair^crfe-iiestp ¡tfiir> 



*t-J Se'díjxcijie murieron esoa Señores por. oue feusaron Dres~- 
lMliÍ«t«líl«*itó-'l!-ltel5an4eiMsi-áíí'líi'V'í*^í'í don^tfaí ■íttlÜSrtftidí's ■ 

trajeron los porteños era la real espapíflar.y S^lo '''^P.Y'tÍiI.I'ÍB)''^- 
dfetóra'fon'íniíepénáifentis en'te't'anb 16; ' afloptaron ' lá , ArjenViníi' 



^nSIORlA ^liritOGfMA. <lf 



dos accedieron á én >iiSmmtÍBL t^jí di6támeii>.|dQínliii»- 
cer la guerra, menos el rájente de la aMdl^nGÍa>Xiw 
MñTiuel ' ATredoiidq esfÁñoI eüra|>eo^ trespeiable por 
Í9U ^ providad y , por siis lüees* -^Coando^ el Iníteróa ^ 
qtiie manda está cii,opds^ión iéon¡^:úe^\m'^fi¡im 
esperim0htan éstos mas nial^ que k» «que ! >óa6sitii 
^nemi^os esterioresr ^ '..*■' v. a rv.$, üü/íVr 
' (^> Sin enibárgdp la íepiniori. del ( ]M0Uo testal» 
^p&t Upa» y nd tap^.eh ^AeécubfirseÜ./BI vfabikt^» 
de 'Lima o&ció ársá ¥]rr^jri;parQ> que b^^ p6rixiitie(- 
ya^paá^ á la jun|a kle : B|ieriGfStHáyres^ li^ ¿plíeip ^U0 
acompañó abierto, y le pidió se suspendiesen>:Jd8 
liiosiilidades hairta olsteíler jíb oréspidesta.r^Bcsijia el 
tuvbiMíoí espltéaoiones : a6br6;> la t cánduístal queits^^o pe0[- 
saba idhservár réspi^ctO'áilá Esp9lnll^^^én (lói díyR^Qiít 
tes cases que la gii^^ra tioi»;Ioa ¡franotoést podíísofrer 
cei^. Accedió élvYirrey\á la^^rixié petiaídn't^defci^r 
btldo^ rennitió el\ [diegos t^stippfd un armistio^,. 5 
ordebóual .Jenérál Goye'i^he \ sitilaneÁ. doír 'n^a^ ^ ttoi> 
pasv ée:- su: manda :en : li^sí límites ájb áiti^obM vitf- 

reynátos:; f-'^H r- ] ••. ^*:\.'; ;;!:> •k'->-;Í':""j 'T•^i:^ 

A principioÉT ;dd nies .de:Juni6» í^':^tra9lR4ai' 
ron' Cnátelli, Valcapca' y> JsuSvtropas arJoáVpueblo? 
de Laja . y .Tiahunnaéx)^ ! distante iOcho-ó: nasi legiiíA 
del j*io Dósaíguadpro Jímitfi' de los^dds viri^yruitoiv 
Sabían .que eHtp m\Aa*^tiyéne lotr b pbBO^;q!ieiJelidcl 
pbenie i llamado, del loba; y.era^ii^ su coiifiqn2ir>qiit 
nr.'8Í(JHÍ6£a':nna ^guaVdia^' dé obaer^vaciba lenian^ioef^ 
eade)éi¿ 1 Reposdliánr púéa e¿ ^ bii^iia. i& >^dtí íai> 
mistjQÍo>K dilatado -el dlá. 2Q(.deiJii<ijd de:l^l (mv 
Tflh 1 80r prendidas: qií iHuat^ui >t^mtorio.;dt| Kiiépéa^ 
A-yres,.^^ destruido su ejército no tanto poiJa.fue& 
za de las armas, cuanto por la corrupción de al-< 
güHoS dé su^ jéfés/ á qxiiéwes^ OpVfcftécfte Idiró se^ 



<to A ITlcromBB >f ABA'UBf 



•AllÍOn^4I))r6 pI í>h oííTrv' í'i ;?♦ ;^r;!f»,'. í/i-^u^:. .Air, 

loq dlcli$lk[83ined)d|»'id6 Instiga j^ide^tmnaánidadrUMlstr 
Idfoiió'i^ibi^QSQbaeoitibate j'dd H?Haqu|, ddüdó /UQqmal 
Mfaéaiiiqíiwl 0iiiikliéiola rfeloÍBiH]que> atí^i recbrdwá ^^ 
tWiiMdcfwpé é^nmnpnb^Iflis 8Bíni(inníbJie.n^^Qaé'sf)|^e« 
tendía Goyeneche? Enriquecerse'ioaioíMtaíiiiaíiOTÍr 
uielfSR oMfUMi Iddhabiáítfa^hoi qb^oiduanterltir en la 
Í(|l¿clfípr¿Í¿ndióeimdst3toAavia, l^ei ñié vcuwplin ci^ 
jaftiidsirtqiicdotiej^ que(]tr:^'iif¿ Mu]naf^i:)j!(;Cf)nfíAbad« 

|mi|c€0aouj^l^firi»iioDaba) íCibHlflta 

di0idí)lh RÁ) n^awinofo^ S8 isdeltNcpJvnibire hM mis^ 

ifiO(hiMial¿» ^ )^^(?HKr i jbdff hu^^nwtilé y [fenéítmw konéucr 
1&,fOÍp\téíMmanp0 íiAy^'á^pre^'^nibi lis t¿litimanio&\d¿ 

*d¿v ntíPi^l 6^r^DL^mM3reybneohe;^ttt<rcK larsanAezr^de 
hacer publicar esta contestación en Potosí (jeLrdiir* 



• .] 



^oUhuq C&énto iJiifbTietitW) jóv^enes: -db. la ,ciadad» dedm 
üli(|9l fóowaf^do bi>a «bm)^á$ia<xlieigrariadero6, me. bfrd-» 
imtftmc^'iboiRidcir' la 'artillerib y peirt^echos y» á ctíi- 
liiliiisla^<rpti9adq[ de^do^i^ didrrotodoB^ qtie> se pencádifí 
lin(>affinpdffi>olag' ^^os^inctas^^del ¿séd.u fienhnciaiHi^ 
^MtoMmaÉta^isBi «fombdídbdeBi)(te í^usí oassu9>. a|[>PBZB'- 
riAi I4bs áiraíba^ dé 4a» fUai niüitsr }o¿: niás) ddcen^ 
4m) IdsHlqob hkbijki • 'bobólukló áus « estadios <¡eii' la» 
«ai«{ii# 3rbaigifiiMi^(»€p su^ífcent»; oimíifas 

-I« db nobqirno'j ¡Á '¡,fí| í * ...:• , ...ík <.: i»U » 

Santa 6ruz, sabaeles^do de apploBamba en la provincia de la 
jPaZy que remitió al eiíemigo loi tributos de ese partido^ y tín,^ 



A t Hlgm)RIAt4)BÁBQLlTU. IM^ 



bcN^latf de' ;&Q¿fbiv(a)<SaílÜkroiiL!¡á/Ilasa ó^K|piltsAd«^ 
presidente d. Juan Martin de PueyiTedí9iií>Ífílliq^r<];|bH^ 
ro»;nniK sin dificultades 'f singiriéiitbs/f»c#i^s, por- 
que: laá; iniriga» de » (GrioifteBbche^.y Qañete/itali^WMrt 
roü ^süUei^r H6l¡*ipopufaiieh^.ideiiPeM»sí i>ii;^'tkis ^^i^iult 
de- 'AffBf^iy Hri^ibRteB<basta.;£d¿i25jiettt4M(r)FuifTpfti 
éojk lábáhdonáqlaii [daizay'jdejlihdoi .aij^e8^3iiíilqh«al ckifli 

« 

' it > i.Ai!)irr£iíC|fedeali:e^!|)S(BabiGbohabamM)di|VQial 
15 UeiiiAgd^a ^á:]one^éntffd^en:)SipMtí{Ni¡t^ cjirl 
balt6iiia')iíieil eaffilprovjbioia^íiiiiKie hnq^^^ piiQid«^*ii*ewltaé 
db.' alguno] impointaiitei ndé^puost íjuíi^^ 
(encist'Me^ !AkoT¿Wiá) la»virepfels »^eEilana8$ímfíiQtífi(H 
á(i<í«stqrcttl3esí )de Aniño -jQúeVá. r,\ v isoio^ noo b\1 
Por li» inMsefa; (teor!Ít|p(»ÉD ¡p firtísáihcdnariH 
meroni>deé!>Pc[rú/ déutKés á)yoiiatni¡(biytrlinAos, i las^ 
óvéleiles üe D.;MatiaDPhiúacahba^fDioMai<Iiid 
quebuanbi^diyi situaildN^ieb bis palrtiJos detrfiiooífica^ 
Oma8Hybsn|s 6ai*aiiigBS() i desudaban '?o^ aibubarfaob ési5i 
pii»Uds eqnrd T)éi dadeiasoilaBgtistósAyilduas ^uánaslsb 
est6iiidi«v6n>iá xldsxipai^UdosoIirbfiinaiq lédcnnpafóbnlafi 
dosillos de i^kislqiudkd Men (fíariifd)a«|pa aUfíiMferwitf 
gobei:mÁioriifiL¡iFk«ncbcaoS&bmsfa: piastoí poDififagrtt 
Mohi!i.íip aélaBidiionqpeoI sn jéjBaili #. üMa^iano de 
Ai4«2aiJa áiaiqesodecHBlcíb^esl cffiocoüikHpuqB ^ca^ 
torcuíd&í íiliá^^ieoifareiisiiesqonBbnao joDtaiCle l^bteneb 
éclnipniestá de hf8J'8dñér6KÍiib¿nD.i^Caii«láA> fiMQlh» 
tó^ obu üBedro cMigueij Qiílroga^'^axJ) ában))flii|nilMiM 

i>i) í:í, *j1} ono¡o9«oq 98 oíansV áííoL .a flBiiqsd 
■ ujr.ofl o I ■3?'{ ^:ip Bj^fjil t)j^^^lfií50'It/ífí7 ó¡)8Í<ím — íAfioít 

.1 n;/rwfí]íi 8'3-iodiíiíiJ 8oI> olots — «ofHÚriiíUJoi ,8bI nqt 
cuenta reclutas entre ellos á su hijo Andrés, á quien Goyonfiohe 

en clase de capitán. .fiil/ 

dttotofes '^Pédnr Bttitfatgb, 'ffilirion Fer- 
.mñdQ^t^M^W^li)I^or^4P^'; Mé Matías Caiancbaf Ignaejo Oigas, jf 
Pedro Rbjiíérp. Los dos últimos murieron combatiendo él SS & 
Jl^td^^i T4k¡ttir«e^4e PotoA 



Jo puso de su ayudante en clase de capitán. 



H I • iAPlíMlUSI Pi/kÜA LA 



S.« — -t ^MBaMaÍ^iMMa^^^MNMMBBMHaMMMi.«ta^HHMaH^MB^iMiMl^ftMaM^MaaMMiaHB^MH 
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de^^Arribf^iiy D.'*Tor¡biO!GhnD:j'ix; Marbno' Atítm?-' 

.-La revohiciñiL de CocHabároba^ se^ aniiudo 
hlÉM)lCiiirrÍBQlenté} -Susí dinwtbi'esj' en,, vez i dei insf 
irufr y >«^regiar 4ó6 muinevcisaá <;uqr[Íos :de caboUe*-. 
ria» ' 99» •cba'fon á« invadid ícbn'snidadbis / imfi w4 isa^ * 
iké> laa^ ploiuis ' gúarnéoidiBuí ppr: iaís; tropaSé ' «Oadá 'go^ 
bernante, cada caudillo obraba independientetBehtGs^ 
¿oiDvpbdei^eS' índefiuidos^ haeía la guerra: de^sn ciien- 
t»i ' j >' kmtitifába, no.^solo al eiieniigoy ísíiid' tanlbiéü 
á laa^^traijiatentes/ al «^ineroíoi, á 'las . haéieiidas y 
piciblMioheS' ifiilefeiisasj , Siis iscurciopes pniíraron Ib 
eoniunioacioii de la Paz ^ con . Orarb^ . y de. esta xki^ 
lia con Potosí y la Plata»«--^Era ofiíenester que quir 
mento& lioaiibrea eaeoltíiseiiít aJ carreo J ■> '1 
'i;I i. > .D«¡ Esteban Arze ataaó lá viUa dé .Oriiro>e{ 
1*6!' Héu Noviembre ;ide 18.1 1 oon Ues ': mil eabatioe 
ysridbcíéntoi» iofónte^ sió dLciplína íh snbordíiiact^ 
Fué derixitado; poriiel pueblo «que aé^* arnaó ea sil 
defensa ;y i^uatroeiéntQS hooibrés de tn&pa' al tnan-j 
do d¿l/:^orónél j>v Indalecio .Gepzaléz de Socása»"^-^ 
Vres^iefieifies jjque entraroiL á- la plasta .5 intii»ar 
ra^dSéion fiíetoni ahorcados . e» el • mii^a día.í 
oí) o.: .Arte. se diríji^ á los ; pueblos lie Gh^yánte; 
ynsb' ^^lepnfró cóh la>ságtinda.coBf)páñiá dr/.gifjiiiár 
d6iieéiI4elt>K^uacolei» Ja.rapaolitta ; de Gúánunic su 
eénmSL AstefaBi' Ja .<cnKÍafaft. .£ iOi*uiTd eh iinsca, del 
cáii|}njéntciu;d¿ dJflei^o*. /il4>c<)injpá{iia( aL .ñiaudo Ati 
capitán d. José Venero se posecionó de un cerro 
donde tesistió valerosamente hasta que se le acaba- 
ron las municiones — solo dos tambores salvaron la 

"rIíK|Ko;oí) nolí.'p ', ,' tiíuf/. ^'p [ ífy T; í,ifí'> o'ílii'i -.i.-:' ••. n'r:'..'. 

-r»"í íK.iíPdi' .dudas 1 patitos >y£ufiní» toirlastídireccklties se 
etítón\i^Éffinn' Tiartidas dé" ^guét;i/illei*ó^ '^destacados' dfe 
Ja provincia de Cocha bambja. ; Cbiis.-jwá^^^ 
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dad dé la Plata^ doiide esta vb del) gaUniieson wice: 
de 4<M i bataiioipé»; dei^ Real ^de^» lAmttí\^aí\í6"MHto¡em 
alcanze de los invn¿0rés y los ñeritftó I evriíéxinAy 
paya el 4 de AbnI. £1 día 12'dt4 prbpiób mes lo» 
det partido de 4yopaya armando id&aisiliiojoea ñw)! 
itM desechos por '^1 eapítan KstdvaAi.lOaiffieQfcs hak 
Coríjala piieblo^^eí partido >Yiiága]j en ^'Iar>pri(aíp» 
4)ia de la Par— Los prisioneros 'faíeelibs eocjeatis doqf 
encuentros ' ^ron • luego pasados 'fioq ketfísiiiigk y.y>l 

•■• ■ : ■ ■ b .■ . . . :....:., '■.; ; li-yj -jy.Xiy'ülí 

V iCAPiTVLO CUARTO. \,> I i>:> no-iíl 

1 

filistradioú be la )imtá He, Cíác^abajafaoji-^'Sdiollbaíil^ 
^ Sttcmthm^it-I^e Bulto». )e t)Ucci|)u^^ 1¿ liól Itt 

Inútiles fueron, los medios . cmpleafipfli ¿jlPT 
Goyenet*lie i para hacer que cejasen. Ids |}aU¿qt4fi'i^ 
Cóchabamba^ ..Lav.verdsKl es qup. Ja. Juntar dfwtetM^ 
bríjen noí pndo précaber ia ^narqn/a/nií/balléi^r]^ 
trios para soíbcarJa. . ; ; :> óoLir) cxíilI 

. Accidentes Imprevistos. y. oon^raiñMi árJkw^llr 
roas de. ta patria piisierón á. Goy^en^^hAie^taMlA^p 
^¡ di^iaií^ . I jbiiemiente d© i sus, . íimrzaál %lnÍ^ (\p 
£nerp 4e. 1812; >se trabó en^ la playa >.die^iSi)ypB«lijÍi 
utí comfaalje entre, las! ti^pas ¡quQj iBftnctRAviyp ií^s ¡^tt 
nerales Diaz Velez y Tristan: tuvo el pstffiflfeolifi 
desgracia; de. sufrir la avenida^>^derf5iqnr)oilio, cuya 
corriente Jé arrebató muchos s(i¡áaéiílfmíiíi'2tí^ 

f por . : consiguiente :4f^oQer^dei! d\^u «<ÍPÍ<MI • 
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Obligado iá mtkartt. - mtrogí adó :háA^ - YataMhá^ ^y 
gms hdísÍ! allá ..del; Salta: desétnbarstf^Q sutií «k ftef» 
niano^det éneraigdsl á* 'su.<frjsínte»^ prf)foHlÍí)bde|^d^> 
oimiiMbmflaiproiíinciá de ^Goehabcin^. f^b ^>:^iií:9Ic 
KoiV iñElidia ¿ dé :Mjayo sblió!jQ6.^.e9«clie Ideil^ 
toBÍl CMi/.iChaürOiimil facumWes;. y al ^ füMHaqciteb 
dnd iéeAvútBhtSL \m formó{6n»íaifilaiia(|inigtto^^fprM^ 
eipafeffi calles^) dwpiAR. ¿eopnao ; á .!problamfr8)wÍ4«f^ 
pob Hnletpod oTtkdás^suB'ialocupioaáb-sttfif^dj^eirt^^ 
las siguteoitaai paUU\aib .e^n.veeefcrfipelUkis^tffMIdt^ 
ños de vidas y haciendas. Con la facultad de ro- 
bar, y la impunidad do, iodos los crímenes que co- 
metiesen sedujo á sus satélites: y he aqui los fun- 
damentos con que formó la opinión de su ejército. 
Desde ése fatal itaottlento v^serpiOái^ron en obra to- 
das las iniquidades y detestables exesos para des- 
jbftiiü *btnibtf*ameáie; lai^ pro vihciás (iqieL IRi6 é^ W^tSWséBÍ. 
la su 14 :piiiTfij6 de 7Cbut)u&aaá~«emiiiaii0o por 

el camino. c]irtdes(dácibncyriá;^muiíffii![i era de 

esperarse despties de estar los soldados autorizados 
para ello. Igual autorización debieron tener los 
'l<)(ferp8Í^^^(déí^'^ti^á^Hqii@( ptírioii'btM&iirj|ibntos se 

^rif fóMIil i>^4i ^bcfbábg^ttlbd^i i > piiM ( ielni eqrcmbidío.^ Jd- 
^^mi' iibmbe»k «qu^ «^lü^lite^ Orul-o ebclSi^donfünias 
-tMi«6ál'>tbilnhmti^r«»^^* gátr^<: ettof ebO] ÍMlioR)|iile 
lanza ti^aidos del Cuzco por INrtRiriSáliuffi.'TBQpoeacril) 
ilfti1lrf5^rd^i5<>mataf^á'ieQa4toi wteodtóAsino que 
<lblÍ)MeiV'^r«tt^i^^i¿«nka84^^ Quafquáme 

3^ > l^acial J^ mkoMf' hí i»o ^Mw i ^i < ijiuebkof ]¿cb B<k 

-dia ^4& iMvfié^adeilapu^jiii^.fds; la>>lLagUin ^neb ¥»- 
4leg1Wtflfol) b o/u) uitiUh'V i wXíilíY síjíQ eslrním 
' n^ '>i6oir«ff«ehéb8eHl¿iMmin& püAnMéiqué^^iHemii- 
ik) ^"ál ^ vvA^oardiW a| iMn- ferazorteiasiw jtFes^ítaoronel 



«OMirloial ji EU9Í)'9l[jg)i»febIo de Pocona^^e[L4fíIpreséllta• 
frQcll akMBebláfiásfibDs; eonoisionados por * la^ cf udad^de 
lC<ishiUi»ba9^ >;léi>ieiltreganofi :un ^pti^o$Mi$iriir: r^dfifr 
-etíx> % sieaoBtersfi^ piUie^di^i tinalgarlintla pirria ^^i^if 
idasoíyopropusxiaKlffislíde^JsuB Uabitai)4és.( : : íFucbroii! ítoi)- 
«|Mní]Wlt¿3b*ea&ii(zyds i^osb qui^n lea 101a» 

dó volver en el acto diciehdbksl^ej [¿Habrán 9Íi€kc«í^ 

-dihuq oiOanqecsitísíluneBfté (/blrísábyd€K..}?';;Us leof^flQrá»' 
oliombitle /dní^hnitt oti*o npliegOi oenn elr qué > decíanc 
'tít déivintímiidéy olúninjklia > \Qüchüi^mha : |^ ' ! mf/p)mf 

^iékíiidHf)ieddS jfv Aenej^etmia jeneréisa) qB»e\ Jfünmah 
lBlni$atk!b€6fí^JÍhtmaiwáidihMrAe umericúna^ gtadoo/ire^ 
4n Ha jDmaéfateio^odaviflBei iemítíeroNf ái lo.'qustipm» 
-iamaifa^e¿tdoie ]8Ígrisficasttib losí i Señore&d). '^m MarhT^ 
nmB^^tenf»)o(¡áoUB}ñGken^^ i^iiardianq de^h 

dSfMficiMisjBrayi MhnHahlQienfiie^os 'y riDy iToi;ibíd 
eGviids^oftadarea étbiplsegxü loe iracibié. j; labíiafiw 
leguas de la ciudad el 26 por la. iiiodlpie, i^ionAend 
ifké B7iiledroaí¥meiKte í)Ga£bete y ^ d. r . Maaiiel Ber- 
iio9abedr]6V^>asi(soi«8, rantestaseii á)i sü: moánbné eh 

-éJmáiáémmbaíiquifdíín Seje M'pnáÍec€Üm7d0L:Méf::,\r^ 
dhíqnií 2ia tariló):)6b siannfqsttiraq esa-^^protooeioh. El 
d^H^ fiéf tepo^íAe^í&lf^T á ohttidio! dia^ ka ; di víaioiiefl 
Beh%jáEiUioriM^dbrt8ibai*oii!^iá/:aem6JajQíza/;iA8 nh jJm^ 
jioiu^eblciiviftntí fbrnesá. pnéepera» é importahte (xiiü^ 
^ydpbhaelenclo .<ftfiega;>á : .todb bulto i|u&:i8e^;bfrtícia'j¿ 
«a tWoMi^Ifí fioinfittzá^íunj saqueo) bíHrrpróao miían^^^ 
§imd^ di{>i|dda daselidtíitatropidádesi ^^ iduró* ;GinQoí 
HfdH^i^iitiftkídst sdb)'«mneréit)i;j <ia^oasandtí[ ciadadaíi» 
ddMÍ Joanlruliatb^iof^AtrHa^ ftlercé: 'SB 

tálnBvbieígayVq^^l^^ pretes^o tde' arkioar \eA' r^ 



i- • 
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eñtitfíQ'^hikof poner un cuerpo de guiu'diá' á la8>piier» 
^ksi^'de la (ffiille: ;Na(la en comparable /al 'deseato con 
H|úe': maehos de Jos jef«^s y oñcialés se eehirtfD. al 
-iobo^ degradando la carrera de las artnas^ y dea- 
•hohitindo. uno época de tanta ilustración coorio la 
-MMtrai-^Sbiti uií deber de |a historm delatar aiip 
-iBomfc^eaid k; posteridad. 

Goyeneche á caballo se metió al tebiplo 
^o4ecae' Habían refujiádo las mujeres^ que no pudie- 
nm-vlni 11%: juntamente cqn los clérigos vestidos de 
^i\*epfilliz;x y reconociendo entre éstos al Si^k« fia- 
-erfl J9r; *Da^ Miguel López Andreu» que había queda* 
ilo^'.^aUt por enfermo^ acometió éon él á sablazds 
^B\;K)tr0^ motivo que haber dado su dlctáoien en\el 
arnnpto: de i la princesa del Brasil: defendieroi^ la rir 
€}áifdá ese. buen inajistrado y fiel espaSol Jostiaoei^ 
detieaS puertos de rodillas. AI anochecer ^ pegaron 
fudgO)H uQo 'de los cuarteles de la dudad; pero 
eslandd alojado en él Goyénpdié^ con/ ana (esbirros 
foíásonító apa-gar. .i »' !, . <■, 

-í J Míias^ tropas/ se abandonaron sin^ Reserva alta- 
da la ^i {brutalidad de ^sus pasiones* y corruptíon de 
ekpírituc la podida repi*esentabft : á .cada pa80.eéeenas 
sangrientas y. abominables. -^ El coraapn se eatreiüe- 
iuí Jik^itocar ^ste punto, y 1» decencia- nos impide 
aegoirí ;i! Al .desnatui^alizado iGo^iénecbe^iestabaiCesec^ 
vofia <lfl íéfanúa eterna;; de habertdéseonoeido , en él 
sigbt)d¡ei: v.y núeveios derechos .éf la :. sociedad, desf 
9CFé£tadoo4a3'-Relijiofi de 'JesucriieAa, y. elevddp^los 
erípienes V «r . gradó en que jamas. nación alguiia» m 
Ir 'inaS'!;sblv»jei |)abia prostituido -su^ relijioiL y.aa 
debí^ol^ Pk*a icohohei tari Goysiieche táotaÜni^uidad 
y( <|aTftO' cF^ándalo . flijo al ¥i]^ey . AbasIsaL : eotí fMba 
6 »dei Junin^ Que* tet 'tínfi^a oernt^ . y manie \de San 
üehcmímn: doíMcéipBbsm 'Jent$S'\á<pU .^y,if ibahalh 
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con un aire guerrero y ofensivo. (~) 

El 3 L de Mayo mandó Goyeneche cesat* tan 
ecsecrables desórdenes, que sin embargo continuaron. 
En aquel dia hizo publicar por bando, fijar en la 
puerta de las Iglesias, y otros parajes públicos un 
cartel que encabezaba— /ncfulfo á nombre del Rey: 
se prevenía en él que volviesen á sus casas los 
prófugos y dispersos, con la precisa condición de 
prender ó denunciar ü los instigddoreslde la insur^ 
reccion; y si én el perentorio término de ocho dias 
no se presentasen á las justicias establecidas yá 
sus respectivos párrocos serian juzgados militarmen- 
te como contumaces. 

A este fía creó una comisión compuesta de 
Cañete, Imas y otros militares que juzgaron de 
laa obras, palabras y pensamientos de las perso- 
nas, sin mas ley que el rencor y la codicia. A 
los asesinatos cometidos por las tropas se añadie- 
ron multitud de fusilados por orden de esa juhta 
tenebrosa; y si algunos salvaron la vida fue á cos- 
ta de sus bienes — Otros perdieron sus riquezas y 
después la vida. La cabeza del Señor Antezaha 
que fue estraido de la recoleta de San Francisca 
se puso en la plaza mayor sobre una picota, y 
en los caminos reales las de los Gandarillas, Ferru-* 
finos, Zapata, Padilla y otros ciudadanos de distin- 
ción. ' 

Tan fácil triunfo fue debido á la división 
de los jefes del ejército y de los individuos dé la 



(-) Los'que han estado en Cochabamba pueden decir si mer.e-» 

ce el nombre de elevado cerro y monte el pequeño ribazo de Saa 
Sebastian. 

8 



S8 APUNTES FARA LA 



junta de Cochabaraba, donde todo era perplejidad, 
abatimiento y confusión. No dijo la verdad Goye- 
jieehe cuando aseguró que la ciudad le hizo resis- 
tencia; pues los dos únicos comandantes que en los 
dias 22 y 23 de Mayo combatieron con jente 
colecticia, lo hicieron á la distancia de veinte 6 
mas leguas de ella, á saber: Estevan Arree contra 
Imas en el Quefiual, entre Pocona y Vacas; y 
Mateo Zenteno contra Lombera en un cerro, entre 
Quirquiave y Sacaca — A ningún prisionero ni rendi- 
do se dio cuartel. 

El dia 2 de Junio, los de Ayopaya al man- 
do de Baltazar Cárdenas invadieron el pueblo de 
Sicasica, y fueron destruidos por el coronel D. 
Joaquín Revuelta, quien les tomó ciento cincuenta 
caballos, una bandera y veintisiete prisioneros, to- 
do lo que remitió al Pera á disposición del Virrey. 
Intentaron retirarse para las provincias del 
Sud D. Carlos Taboada y otros, pasando por la ciu- 
dad de la Plata con trecientos hombres: les salie- 
ron al encuentro el dia 7 de Junio por la maña- 
na una compañía de Migueletes y los cívicos que 
estaban encuartelados; y los derrotaron á la entra- 
da de la ciudad en el sitio llamado molles. Diez 
y ocho prisioneros que les tomaron fueron fusila- 
dos en la tarde del mismo dia, por orden de D. 
Antonio Landivar jefe accidental de la plaza. 

De los derrotados en molles^ unos fueron 
cojidos en el pueblo de Tinguipaya, y de ellos 
ahorcados en Potosí el 20 de Junio D. Carlos 
Taboada, D. Alejo Nogales, D. Mariano Nogales 
y D. Melchor Silva: la cabeza de Taboada se remi* 
tJió.á Chuqiüsaca, para que se pusiese en el paraje 
molles. Otros cayeron en el pueblo de Suipacha, 
y de estos fueron ahorcados D. Salvador Matos y 
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D. Manuel Millares el 17 de Julio en el mismo 
Potosí. Entre los destinados al presidio de casas- 
matas fueron D. Torivio Salinas y D. José Román 
Tellez: todo por órdenes del gobernador D. Ma- 
riano Campero cuzqueño, uno de los mas fanáticos 
esbirros de Goyeneche, que por cualquiera espre- 
sion contra éste mandaba dar azotes en la plaza á 
personas decentes, y á las Señoras las hacia atar 
á un pilar del cabildo con mordaza y esposas, por 
cuatro ó mas horas. 

Quedó Lombera de gobernador Intendente 
en Cochabamba con dos mil hombres, y formó otra 
comisión militar para que continuasen la persecu- 
ción y las muertes. Imas con 500 hombres en el 
partido de Chayanla, en cuyos pueblos asesinó á 
las personas que tenian ó creyó que tuviesen plata 
(-) Pumakahua regresó sd Cuzco talando las semen* 
tcras, y llevándose toda especie de ganado y hasta 
trastos. Goyeneche arrastró el resto del ejército á 
Chichas, para ponerlo á disposición de su primó 
Brigadier D. Pió Tristan, que durante la campana 
de Cochabamba permaneció acampado en Suipacha 



(-) Son estrechos los If miles de este escrito para analizar 
las fechurías de Imas: solo referiremos dos hechos que fueron pd^ 
blicos desde Lima hasta Buenos-Ayres. Se decia en el. pueblo de 
Chayauta que la viuda del minero Molina tenia gran cantidad de 
oro en pepita: apenas lo supo Imas cuando la hizo prender pa- 
ra que le diera todo el oro. La viuda manifestó que no tenía lo 
que pensaba, y no satisfecho con sus razones la mandó insilar in- 
mediatamente y la saqueó^A los pueblos donde iva enviaba por 
delante un oficial para que el cura, el alcalde y vecinos lo espe- 
rasen con comida para él y su comitiva. Al concluir la comida, 
sus soldados se echaban sobre toda la plata labrada, servició co- 
mún entonces ni Imas consentiría otro, y la llevaban al aloja- 
miento de su coronel. Infeliz el que manifestase el menor dis- 
gusto, porque luego era pasado por las armas ó ahorcado por 
insurjente. ' . 
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y Moraya límites de la provincia de Salta. 

Con seis mil hombres bajó Tristan al Sud 
y ocupó sin resistencia los pueblos <le Jujui y Sal- 
ta. Dejando en ellos competentes guarniciones se 
cncanqiiuó á la provincia del Tucunian, donde se 
hallaba el Jeneral D. Manuel Belgrano á la cabe- 
za de otro ejército formado por orden del gobieiv 
no de Buenos- Ayres: no habia andado veinte le- 
guas cuando su vanguardia compuesta de 500 hom- 
bres^ fue acuchillada y destruida en el Rio de las 
piedras, quedando el jefe de ella D. Agustín Hui- 
si y 200 mas prisioneros. 

Tristan fue derrotado el 24 de Setiembre 
de 1812 en los estremos de la ciudad del Tucu- 
man. Perdió los cuerpos de Cotabamba, Paruro, 
Abancay y parte del real de Lima; ocho cationes 
de diez que llevó, el parque y todos los equipa- 
jes: dejó jirisioneros á los coroneles D. Pedro Bar- 
reda, D. Mariano Peralta, D. Antonio Suares, y 
D. José Antonio Alvares Sotomayor, con otros je- 
fes y oficiales. 

Se replegó Tristan á la ciudad de Salta, 
mandando atrincherar la plaza y sus avenidas: fue 
ausiliado por Goyeneche con los batallones A zín- 
garo y Ij^aucartambo, alguna caballeria y seis caño- 
nes. Los batallones del Cuzco se situaron en Ju- 
jui como una especie, de reserva. 

Belgrano traló de cortarle la retirada al ene- 
migo y sin ser sentido por éste se presentó á su 
retaguardia; interponiéndose entre Salta y Jujui, ocu- 
pó desde el 17 de Febrero de 1813 la hacienda 
y campo de Castañares. (-) El 20 se dio la 



(-) Es admirable la desicion de los habitantes de la provin- 
cia de Salta contra los invasores; pues caminando eJ Jeneral Bel- 
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In batalla en la Tablada de Salta, y habiendo sido 
arruinado y puesto en confusión el ejército peruano, 
se metió á la ciudgd en fuga desordenada; buscan- 
do asilo en las Iglesias, conventos y casas particu- 
lares. Estaba tan aterrada la tropa que Tristan 
apenas era obedecido; con gran dificultad reunió 
un Consejo de los jefes que pudo hallar, y mandó 
á uno de ellos al campo del Jenc.^ral Belgrano con 
el papel siguiente. 

*-El comandante de la vanguardia deK ejér- 
cito nacional del Períi en unión de su consejo de 
guerra formad > de los oficiales que abajo van fir- 
mados, dan su poder al coronel d. Felipe de la He- 
ra para tratar con el Señor jeneral del ejército de 
Buenos-Ayres d. Manuel Belgrano, según las ins* 
trucciones verbales que lleva, lo que será por nues- 
tra parte ecsactamente cumplido después de ratifi- 
cado, á cuyo efecto le acompaña el teniente coro* 
nel de artillería d Juan Bautista Esteller, que es 
dado en el cuartel jeneral de Salta y Febrero 20 
de 1813.— Pío Tristan— Pablo Astete.— Marcos 
Uano. — Juan Bautista Esteller. — Juan Tomas Mos*» 
coso. — Manuel de Ochoa — Francisco Paula Gon- 
zález. — José Marques de la Plata, gobernador. — 
Francisco Cabero'*. 

El resultado fue rendirse bajo la capitula- 
ción que sigue. — '*E1 Señor jeneral D. Manuel BeU 
grano jefe del ejército de Buenos-Ayres, y el co- 
ronel D. Felipe de la Hera encargado por el de 
vanguardia del Períí, á consecuencia del papel an- ' 
terior han acordado lo siguiente". 



grano mas de 80 lej^uas, con oí tren de 18 cañones, 53 carretas 
y gran tráfago, no hubo quien le diera aviso al Jeneral Tristan 
que fue completamente sorprendido. 
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•*Art. lo. El ejercito del Perú saldrá ma- 
fiana á las diez del dia de la plaza de Salta con 
todos los honores de la guerra, quedando ahora en 
la posición que ocupan las tropas de las provincias 
del Rio de la Plata. A las tres cuadras rendirón 
las armas, que se entregarán con cuenta y razón, 
como igualmente la artillería y municiones". 

*^2o. El jeneral, jefes y demás ófíciales pres- 
taran juramento por sí, y á nombre de todos los 
soldados del ejército (á quienes les concede el Se- 
fior jeneral Belgrano que puedan restituise á sus ca- 
sas^ de no volver á tomar las armas contra las pro- 
TiDcias del Rio de la Plata, en las que se com- 
prenden las de Potosí, Charcas, Cochabamba y la 
Paz". 

^^dP. Se conviene el Jeneral Belgrano en 
que se le restituyan los oficiales y soldados prisioro9 
que hai en las plazas y territorio que se evacuase» 
y pide que el Jeneral Tristan estimule á su Jene- 
ral en jefe para el canje de los prisioneros hechos 
en las diferentes acciones de guerra desde la del 
Desaguadero inclusive*'. (-) 

*^4^. Serán respetadas las propiedades, así 
las de los individuos del ejército como de los veci- 
nos, y á nadie se molestará por sus opiniones polí- 
ticas» en que s^ incluyen los oficiales y vecinos 
de cualquiera otro pueblo". 



(-} Como Goyeneche mandó fusilar á todos los prisioneros^ 
no tuvo con quienes canjear á los hechos por Belgrano en el 
Tucuman y Rio de las piedras; así qne permanecieron en clase de 
tales. Peralta murió de las heridas que recibió en el combate, 
y roas tarde fueron pasados por las armas en el Tucuman Huisi 
porque fugó dos veces para la Cordillera de Mendoza, y Lándivar 
por las atrocidades que cometió en Santa Cruz. 
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^^50. Los caudales públicos quedarán en 
tesorería bajo cuenta y razón, que se deberá pre* 
sentar á los ministros de Haeienda'\ 

^'6^. El cuerpo de tropas que se halla en 
Jujui deberá retirarse llevando sus armas, y sin 
causar perjuicio en su tránsito al interior'*. 

^^7^. El Jeneral Belgrano consiente en que 
el Jeneral Tristan haga un espreso á su Jeneral en 
jefe remitiéndole copia de este tratado*'. 

'^I para su mayor validación lo firmaron en 
h Tablada de Salta á 20 de Febrero de 1813.~Ma- 
nuel Belgrano — Felipe de la Hera". 

^^Ratifícado por mi y el Consejo, con los 
oficiales de graduación de teniente coronel incluist* 
▼e arriba, en la noche del mismo dia 20 de Fe- 
brero de 1813 — Pió Tristan — Indalecio González 
de Socasa. &. &"• 

Contestando Belgrano á Goyeneche quince 
dias después de la capitulación le dijo: ^^Desde 
el jefe hasta el último soldado del ejército de U. S. 
estuvieron bajo la espada del ejército de estas priy- 
vincias, que tengo el honor de mandar, y ella se 
suspendió en ^1 acto de decirnos somos hermanos^ ^--^ 
Sin hacer traición á sus sentimientos ni á su deber 
el jefe arjentino, trabajó de un modo indecible 
para que nadie fuese molestado, e» cumplimiento 
de lo que pactó: sus órdenes, sus proclamas y hm^ 
ta ruegos, todo fue dirijido á este fin. Con lot 
pueblos del Alto-Perú se espresó así: No ohideU 
los sentimientos de humanidad y jenerosidád' a$me^ 
ricana que os ha inspirado naturaleza^ ni tos f^re-- 
ceptos de nuestra santa relijion para con nuestros 
semejantes. Deponed todo agravio personal, y apár^ 
tad de vuestra memoria todos los resentimientos. 

A Cochabamba, que habia esperimentadp 
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perjuicios y ofennas imperdonables, mandó de go- 
beriiaclor Intendente á D* Jnan Antonio Alvares de 
Arenales, quien interpuso su autoridad y su influ- 
jo para templar los ánimos que estaban justamente 
enconados de resultas del saqueo y exesos cometi- 
dos ea la provincia — Los que se habian pi*csenta- 
do abiertamente como enemigos de los pueblos, los 
que sabian que no podia transijirse con ellos, esos 
siguieron á las tro|yas peruanas. 

Consiguió el Jeneral Belgrano imponer si- 
lencio á las pasiones, y calmar los corazones ulce- 
rados con tanta ignominia y tanto ultraje. Empe« 
ro Groyeneclie cuya sorpresa y atolondramiento, al 
saber el desastre de su ejército en Salta, fueron ma- 
yores que de los derrotados en la Tablada: Goyene- 
elié que con fecha 27 de Febrero prometió á Bel- 
grano — destinar personas de carácter que pasen 
cerca de su persona á capitular de un modo fra^ 
ternal y hom^oso, que estinga para lo succesivo 
todo motivo de ulteriores desavenencias: Goyene- 
che sin respetar la fe de un tratado ni su propia 
reputación, no destinó tales personas, ni evacuó las 
provincias del Rio de la Plata. Ocupando la de 
la Paz y mitad de la de Charcas, reunió las guar- 
niciones en la villa de Oruro, á donde hizo lle- 
var todos los. caudales públicos y las cajas de los 
monasterios de Potosí: mas como habia reunido ya 
mucho dinero, y su persona estuvo bien resguar- 
dada en las campañas de Huaqui y Cochabamba, 
únicas en toda su vida, no quiso esponer ésta ni 
aquel á las continjencias de la guerra. — Pidió al 
Virrey Abascal su retiro. 

Entretanto Cañete, en menosprecio de las 
leyes de la guerra, de los inmutables principios de 
ía justicia, de la moral pública y del pudor mis* 
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metíais y > juraítheDboa )pretttaé¿s < € ^ib^ioinsit^eiitesí .á> 
nddÍ6^^K¿afadii,i y -que^lno^eblcréra níiviíc^ifipno de iné^^ 
cridad' faitür ií\til[oi.il> Aq^nBf ja^liai v )k. ' .^b{acÍDii éé 
la buena fé, la copidueta d(»bler«yiifi-aiid%détítavietp^^^ 
gaño t)!^ -el'isaigrad^ ;i^'h vófr^eida; en 

una palabra^ d^^í^erlBiiaa abominable ük'n eatw ilod 
nmmü» maihebhm'ea í\ YoIoí qmi Seaiimata^taVíá onit^í 
konror^ >TÍlyMÍMÍ9r)db ^la' fbli|¡w icat^Hcá/^'^^^Bfáaa-^j 
ba en persuadir á los 6uirfiSJen'JUB.foHeto-iqiiseIhU> 
zó clrcúláé^j qoerái- los: aakíerdbtcüarrctescajbri^ en el 
sacf síméntoi ^e: * h ipemteniiíaoác; un-iiisuij&ntet^idetiiasaH 
deoúnciarlo^ á< 4|D'tautdmi|ad;Lcryih^ poique ei rsájilo^^daftí 
erainentelí no; )es^¿lb|ij^abaoT€s|)esíío ¿Italiiiidvvidao;^ 
listas 'fufei^ kik idobtrinas) doilo^ qbe isé ddaida (fe4> 
fensoHés-dealds .demcUoá ^) A^ltap j :dñh'ixow^'Á<l 
'. .: i; IrFalttti ido abiertatoeiite^t'al hi»HÍr}'y.OasiebUí»[ 
gaesdnéaoqueiJ awiv^éhtve^s&lirájek [sai refiutanofio^ia^^. 
das^. ige detiwo oca; vrla^'^ illa )dé¿ Oi*uro:'Ht^l¿8 isdldsitt 
dos, oficiales y jefes juramentadcffirieá:LSadlba,o.yiL.t^ 
dos v<d\áeixyt| á ' toniar das. iiiwnási^ Itodósi/cón mui 
mrad boepoíofi^s^ ilCstftvipér^diq sfedadi'dn ;;delDtrata{> 
iú dtíkrmifiá ú'^^Q cp\miep'í^(ilák iciudÁh dé\,}k 
Pláta-'á fetníjarlbe^ eefíiijlai^eKy salir al' 'üwné6d6l\te<^ 
m€intéTo%))'tynel 1Í4 J^]ani:ü!lntób .AseJbey'^en .bIh 

¿ane^idel Jenérai Bel^rañcí á PQto^f:parh sbríiTeiH 
rolados ' en áu ejército.;:^!'. *. 3 •. .\ :> : ('í.:' • í * \n «^ t 
-: :i j;)B^lg,rjmoíy.flé»ioitó su j^^ qíroflfiácí 

cias diE^l )n¿rte' por ' l]&bér roéiitráido ;£n^r.Jujtt^ iKflil 
fiebre^ ^intéi*miíenfé^ y poiíquc su seíguodo *1 jene- 
ral !Diáz Yetez sef cürabe/dé ia 1 herida qdé .VeéibM 
en el cdmbate /de Salte; '^3^^^ 
Mayó /yi'Be 'deti;iTo^alUviiio^i»)Io oi^ariíanndoiosícnaiS: 
pos ' de í m ejf rciíói qoe áufciereii íjucbEíntctó. jcdur. 






Ginn, ^i]ueíi^ei1áirdii (iabaridQn»d(»j|^|ia,ntakKJ[{kéz»i:tei 
firi§ nrnb/iJYfií^udicLatyij ponqué diáolbgaíl' áiqáiét éLknerj 

I1^3 {í>! iS^n^co !f)íÍI)iJ0i>^cAl )Bd%raéiQ'i^'iíSdBta>|C!iuerdi^ 
laolSiímiai) áíiilos :i!di»¿ele8íxr D£Í!fihiDtjag6 (i^iiidca[ y^Du 
IgaficiQ vWwtncssj/íjDl fMr|in6l*o/en jQkseí i d$il^be sadrán 
y í; AlnjS6gur\doi I pAYü qoi^i I Jt vafatáiiaí i !¡/i [)diífl|pUiiai^«()iiiio( 
6iíde$r|i)6tallolkefiíenese^.()ai3 aol h 'úUbueVMi no r>d 

lo nri ífil'i |^biérrHíldte'i;iBhieaoi-íkyf0f) pUIóodesdfi: 
SBí:iiiritaJatnoj]ü.iá/i]afliii p^cxmíim^i ¿f 1 (Altob-RidmrfdípU)^ 
tacbsíijiark) oopcuqri(*!iá')lá rjiiiitdtjnre^iUóoitiiléüdeQl) 
}&()BhÍ7vii:tüd/;)dé] eM»)(faeroa]í^^(i!iJ)OSho|;)(iin IbdnoabAif» 
doé) flllitii^ ISsdp Jnilie^ Qiií:B(lrtobí iék ídot^iesGJSÍif. 
Die^ooFeifbyr^ -yi'AA {ufesbitfepo. ib. ^Slmdn g JiatniA 
l«pIden¡L*I<%i«qu¿sii0á ÜfDsotdoGÉcircsidD. oiJÍQSléiilVIaríano 
Sewf^oíiJ^iiif^'i itojtiá^3[Mfa(iHaDo)iiToro$G ep)i^oQbQbi$n>í 
bshlies >décfor6Si; flí) Bédüóli Caiíraflooov)rji'36. aPe^iA 
IgiiaQio«ídb^KIyíl^e^íffií)^:íí!')^•.^•'^:íj í../: >¡^ 7 ?/)!ui:)íio ^i-.ul) 
iíirn íiMsíVkdbiúl Virrey AbhstaLialibMgadíer/tiv/jQah 
qniaiidétn^ oFieoéela pbila'Kirelavlr áff^roifefiMh^r: 71 
ttégéh á(0iiiJirD á:iprmcipro9'de A'gbstb ti»i)ífindfóldie¿ 
p«dzk£Í) ¿¿iiavtíllerhiMfp i;no baípUfo ásAifRtsd i^esiíSúU. 
nia. n£/9inb'^Q frfsaoYÍUdriíodoífebtabalpnirpirraclor.páti 
]«t3ahiif /la; 'paip»fiatD¿ti BaUái/c^! cgét^eitoi. [pdrdianoh.ei 
15 de Setiembre por Cballapajtá^y' pondo: (isiili^ftatot 
bióiio'dp i^Fotbsí¡:í/el ijenerd.' BdlgFa[níO;.'y';camina- 
Ttm Bo^idosnejérbítos: «buscéridose: ii][iOj}iJ;iOtk^dv r.i.rj 

3í:;í i 66>itfiCQiiítrapofti'eLM|i^v^ 1^9;:dé,.Otít[u33rí^i:idft 
ldlí9b'á >hp oichady nbedíadeiia) inanoBiib'énAAitC^pitfli 
ta> j^ I llanura írid& 'V¡lcafpiijixi»> t]oeHeo}8d:i4rab6) na 
mugPieüíf^lHxmhdíte^í* ^iLascArp^ det las^pr^vincibá 
del') Rio . :da laui iPIttftai áof otiarofi ob ák izquierda eaoi 
miga mandada por el col-onei d. Miguel Tacón; 
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ai-i-BllárO* fshüiVií'n' ! el>"eeiStPÍ(' - 3o»i)e' iíjíieaS l%e*id5 
el'/copbHeríJ(>iiíb¿ras la réseíva' h«yó,''y-iPíí'hel!l 
«ó'h Tacdn rió 'paréfoh hasta íí pueblo áe"CÍ>l*MJ 
-■-' ■ ''Ciiahdo lofí ' patriotas (ci-éían'eoncliif<fel8f'á62 
c*»ffli en sil' ftvop'y-aaítiftittejíbari .su'lri(fhfo/*l'te¡ 
nietlte coi'dnef tfj SatdíMífo CSlkü%>t¡'i>i\^cí^'clM''m 
m:SiiUin<'Ae'^piinÚi\>it&sp^y !|fet»í'lii"'(lli|JáIile Del- 
gni¡)>>"l¡)cft>' fm&íiittAkoet>-[ai:^ (hmSll'iilWeéBÍ*' (flife 
ptrS^giííS'Ill' l(M>1de»8ta(r(*!-*Cas«pbl Sí!' ííaHAa^fliKÍ 
seN K!pas( *é"'.<VÍil(«pujiíii "BaWMb tWSteítiíoniiKSiia 
t»i«24) dé'i'BétWítibi'e feíf'tl'liüeftlé'aeíiAMSiei»)', ^J 
r«"»SlilWei"'£' lfl*';iinfflteí'^tf>'bá5(y'lérí MSÍMo d8batí> 
liaAi" OáHWatí'hdáiKíiaBifi *|l e5étitíHB"aé''PÍz9éníf 

oj^u icwi^issiirerfl^ R%ftíiisrfi?y'tii(r«ínefl xigitetó 

MWWilióM'Mpi» Jél SsteiíatS,;'jla*l'abátbla"ili'MoPÍsf 
del ienejal Belgrano. Este se réHí^é-'fi'lítá 'i^tiaíio ^6 
h>"Brdél «il'loi aftafe^laiflítío-s 'HéPTdfbUtilMidonan- 
d* ÍSI itHyor''Jiaríe''d&:'a*''ál«lé»íi,»'friuriifitftl«"|? 
SNgí^sA EP'ifam'poi'iíilMJPálfte dt> 8«s «Ip 'TrífelW 
y''iiav^iéi\((»f' (S«H<#t#á'iiu§aós'H()ii'<!l¡stiyiJ fWJí^ 
ll4>-al-<'I»a!oí|a'^iié"3fWi«flanSb Wl iferéMÍ» dg'W«lfJ 
nea peruana sostuvo el fuego por e6a'''=|)feitfe~^í^"^ 

£1 6 de OctubTe remaneció Díaz Velez en 
la villa de Polos-i, y ^r ncup^^cpn mucho afán eíi 
metei^.íí l:i casa (|e inn: i v' ■ j'Tile \ cu dis^ 

póTíe'r. iilrol' propai';i(ÍM>-, iOií •■ > , ¡yriii> ilé liítcpr- 
se fíieríej én^'íííla. Mas llamado por Uclgranp^ sa- 
lió en'su áJcaiict:" el ^íl, céúnuoÍL-udo íirs mezas de 
artillería, 3uD .íiisllcros' y 'míichas uiunicign'cs. 

Pezuela regreso a O.nu-o, naudp ordenes pa- 
ra que se rerojicscij sys soldados dl^perBos por to- 
dos esos campos. Mieúíras tanto Belgrano se di- 



lipf'wlS, 



-.C.1S1 (j 
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;;jjjiii,ífil (|»iebIo .iil^, ^^t^a^or^ e)t;o|i$9to «le que. se 
|,í.j,r?íirqiej-aii,. f|ft>íi q^f^^dron^ 4,1)1 ValIrgfapHe, ;qy« 
TO^Íph^mtí» ím^.Tfjft ¡yic^^ ..|egHító,^*.¡lialIiil)an áí-sa.ioT 
n^gdiatfKíBí,; ,_;]Eii ^íitií;, pMfll^ /^ttiVip ri'ie«jl(i'»ín(Io ca- 
li^jtí^, ; Jfp)f)j:)res, «iVKíreíj.}'. q^rios ñiiejJíot! que Je T\i»úr 
^ro*i.,d)í;í^pchalíafiritífti ;]^p^08.t,y la; PMaf, ¡ -,l: .-." 
,¡,,:¡ ;,i.El:dínn)ngO}14 <le;.íf(ívÍ!ep(i,l)i'e.,rfei:Í^l^:SO 
¿|i^, qtr», Uatfi\\^,iep e[. pinito fifi; A jnfli^ d^st^nte-íf^ 
í^giías . de V'lcapujíqf., y- otifl ^ yt;?, ■ ,fuié 1 dijrcpíadQ ; «I 
ejpiiq\\o¡,'ái9, e^t»^ íPWVJnpiiv?;,.,, J(p¡Ig)-aa^ y,:PÍííí "^e? 

eL'í^tj ^llÍPP; ^aliMi^ind :íí?a^i-p,:qup,! con, .su ^eW"*-; 
drOitt Jjqsn. inpptadp, le^ j)ioab^:]A,if-eta£uardia e^U-á: 
^l .20;. .y aunqii&.Jiiíegíi .síiHá.eH btisca^e; fijlptii^i y-oJ'-. 
y^^ijpfiha}^dsi- ppv.iPia^ .Y^le? .j*]: <;(tav(ín{ta. .Iiúzsr^a 
gRe,,Ie,,.ní;op;!pañftlííift;; ;. .,: :! rn.-f.;:' I,,-. ,:■ : ; ■:. 
-íu. ;^ M|ik;!((^ iT^cjpo^ ;d<i,,.ÍPctítflRÍ. jTj [H^. Ia,;.i(^)alai 
<;^)^raron,...pai'a^,jtas;pi'p,vÍQcii)§;.>He) .811(1:, m^^ )os i^, 
Cpctiabamba, ca(i el;. gpbei^adpr.D.. ^u?!! A/ítonjpi 
Al^qr^s de Arenjiles^^e. i;ettrai'on .á, Sajfla^fCp.iiZide/^ 
^^¡'%'Tat Wi;,eÍ, An dfi.ippsí^fteiv^Uí.vjk fiJiJisii; d^" 
■ Bu^ní»-A}¡rcs..;^j .i;^¡ < ., ;, :, (■,;■,.;■■- ::.■■.:,.,-■■ ., , i 

1(0 \'"b'í' .%^;;1 v.!-: ;.■■; ^.i '):..';;■. .' :!; '; 1.! 
I.-. fi^.. ^... ■.:;,/• ^'¿¿(pififlQQjjfyfQ-'-^^ '■.'■■■ ; ■- 
í]cr3rcuc'lil^ á lüs patriotas. — Coiiibiítc í)c\ la '.fl,¿ríir.tt.,-^. 
jiíbantamiciito be los piirtüros ie afloptigo,' iEarifa,, ' 
, .!?'M'. Horro 11 la f afliiiia.— íoma ii 'Iq píij .por ':. 
"" Itíindo, 11 rombolc ni rl)aliiiltaiia, — Jifn- , ,. 
, t.ttíífl bel lírg Jeriiuiiilo VII. tlt -V 
'.' '" ' (ffopañii, ntfÍoiic3 íic la acñto 

., ' , üf! iiuüio 1) od Ulilliii- ' 

nm, anos üt ISri 
— ■ - ^ a 1815— ■ ; 

Memorable' fiié'^ 'eí año de 18ÍÍ pp^-i^liileípn,-, 
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j^*tc^ >de; > poajkirtes' deí?!ionropd8, ;)' por loa ootpspite 
inji^stibia jQODijetidos J^^jo Ja mástara de l^cifrlamlo 
Yih ; Ms:v|wie4>lpíi ;'dQ< CllayftUtaj fuecoo;. sac|uaailcRil 
I^ds .prisiQ^Dftvos. ,sc refiy^ai'Oííi á [)laa: ieoglas; dúiPerÁ 
y se vendieron \)oi' «Qs^ebióSí. áiiflofí i»duiefioH! de':^^i> 
fkh» y cJaííaíbi^fvaleH,' especuil«>e,tite [las spoidoB y mo- 
rmo^i : ' • Pi^ilrrama<;lo8 ílos pprtóaiio» - Jiók? Jas proAiiocras 
dé Co<!habamb»,:; Potosí J : la ; Plalai fiíltw esj^rteiói 
ne$: rtapoflw .-de!^ ^ipáiiiifestír con ecs^eíitoid laMhbdx^ 
inpioidad ' QonSqvie Iratarari á ^u^^hi^bttimUssi^jmucha* 
persortft&/ djfítijf>gui<!a?i >f aeran Udíi-^jadaíf por tos, soh 
dados .ari icítiea píiWlcaisrj doride se' letí dissnudaba^e 
8ÚS ye^tidUraéíi^ ^ .owducia ;íirvitfarjarT)ftn*ei.>á una 

)c:c):. pe ícpil6i5cai>Qri y: yendiíroíi ef) piU>néa abbáfil 
t|ií l9d> bifenw^ de» loís ;e;íágradds^: )y ^oílx)Sí.fiq tíestm^ 
X^ron. j)o)v solo j el '.bárbaro' plseeV (díí liaceTi darflou? 
Sg' orfeórootsnisíones ♦raUitaresi que' bajo ^vfítulo de*, 
tuiburtate»» d^^rpujfifiéacíon ojcroiap ,tmío. ¡étmvQ lláé 
VQpgahzí^^/í íiiivjiaí Míéeíriorí ífe]K)níaby¡dai(l.ii¡';|«l%raií*' 
Sfi. Uémton %$ Q^f^fieleA ly ¡lo»: ipreíídjos. ¡ecwh leJeiiK) 
te» qu(e creyedron. ipatHota.; [.Uíii/tdta!/a/wi/ria csprcH; 
sadp, iifio suíipii:o. paV . Jas ^deégjwíias da^ ^la^.i^erbíb 
críini^nes que sct castl^ar^ir ton ;^*andesj roirilájs, d> 
con Tizates /siii llístinQion, da^'dexojni edad*. SetcoiHÍ 
denó á penas aflictivas á los padrina .porWs(üs>.liij68y[ 
á, 66(0$ pdrl a^nellb^^j yi % l&$ láuj^fies .par! sus ma- 

ridj(}s./ r-í/ ' r: ;í/ • * c! }!';' /•:•/ ;. • "{ - ;• '- ^ ^^'I .'«iío^ 

:; Pei^uelü destinó >uqa divisioní dtel ociiooienlosi 
b0it)tiire^> de^^t^opar fcon -dds^jcafidneBMdlíihHindo <telii 
ooi'on.el : jí>; Mtoiüels^^oaq.iiítt! Blat)od, >pnm ^solumgEoii 
& Jps iíisidj5nte8>de ISaiitaríQifqz/de.'lft :S^ 
jaodo e<i lias .<*.apitales^.;dé!:pcotin«¡a; fiier^esr^uarnc^! ; 
cjb^i^Si^n^ajicho á. xeootiqni^tar lB;/>ie Saha:^:(» )Catilte«-i> 
nid.OjpQri;el: valbr yj j^triojlísnio; de Jas/ miliéa^de 1 
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íri«a8qíMivHDdia;'^«{0 Tpvtdo píi«aíp'^He^'f(íáPte!deí^Cte*»i^ 
dondeifjéi situó J^ios ídestacüm^ntoi i|U6'^ft)ali(1¿toáfÍe^ 
lwiéna)iiÍ3^ag0nadOi ó forraje,^ adosftdbs- porbá patlríii/- 
ias^feráfíi em^gados ^de^ imprótfeo pop'"4)tros ique^lofe 
dOTrolab0rií*j6i)hacibn' pí^isioiií^Poál'^'! n^í :íí;i7 o<í t 

amiiHle9U)seí>liaite{)a >aí6:a4iip^d^'^fitei^i-^^ 
^B^afjg^ruf^jUi^andói Ijua^ et Ó6«ild!]dami^íiQ^r>it}f^^c^ 

tedojrmcieiiínjriyHós/'Fy iícdíí>;«l:>rtesW;pdeo9u fellVigtefl 
ñmcíxA «wítíaü>ArétíffIe»; ''>Oesíp¿ 
ofoeidrbs/riefi!> WA^ñgúbtiiík ry^^W'^ií'^V^^rilt^, «Alwí^ 
nales íde^tmóirás^Blia^eo ^q4ld>iml1rS^ 6nr>'l^)l>iámpoaíl@ 
batalla. La acción se trabó en la Florida nslí^iljq 
l^ddeBMbyo] de ri8l4]( ;per0 íSi&tie^-^^tííiíWfo'íe costó 
©arruteüdl jíme^tal^^Arend^ás^' ipi©i'qifií>Ui^lia*ta^ díé>I *í 
ajrdiMÍi eoYo^el *dí)niiba?té i lnibd'í del>sih^^ vfe^ní«o'iJí 
sib ehrti}o4^sei.oebtaba mi «fi^Wáíie»>i«n^}i'<é8toodíO ca<í5 
biileniíDti^emt^, K)<Í0 ujl> firrab'déí'liiK^c^ir'1(«éip4t(t^ 
síg!x;^SjfMfoií«(!d«»)íl;f<^(i^ ^yú» ro^if^de'^tt^ 

CHiiHilrab; tequio táxlrtfn^idiyíp^r teé'^ídiírío<ftllo«olrfetíl'otP 
&U(iq8yx>lo)mf;ubhiiksi*dliUdejáili^ld^()ccm^ 
didí»ién,fití9 safelcBfiiawiáé^^y ^s¿n'ó:'ít)ata¡qtelHotHOStdI«» 
df^|g;l<ibiai áiabri«ffl(isáicA m^ifis^iiap yo^)af tirpr^mn^u» 
bwBÍo»{!Ísebi5háo¿íiett^o€tófe/ieh^n¿!<:'¡^^ flé» 

páílí|Iiia8(/terjim|inm'ti>'iq fol h ?.í;/i)-)¡níi r^nnoq i. oaob 

todas las clases y castas, siendo todavía mas víHhfew 
netateieDtfes) Idb ítíáiús^ii ^lüehekhii^iMmmóVíe Bue* 
iihév- A)j^r»ml i tíert óo f rttíl n t ríblí t (íi oL»í(4^^ 

itii^tRautjogiccBnn^i Jc^tit^ déiUi^^^nbuftvtüdUÍB li4br¿»(iq'frtP 
sedliit7o^9eraS),iiJont)a vpvebfidi)li^'iótHcS^)íbif|Jt¿¡^ f$|Ie-¿ 
vián'B0i^ufa)'i^}>'^ oosiniic^cidtíri^iídkn^lasiBrji^fisiohliSÍ. 
deo)lii80contí^í>i3eoiCad(z'jr>^qí|i4pf)aeukal)a«líI}ai>^ 
laoligttáMtidn y^rh o|bb0míikí'ide4[ ¡Hie'blb' 'eil'uitP^(iefl^i 
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ifidefiendfendb^iiO^UiiilÁ ptonliff] séívfaai^o .blnpqayeotai 

fiMoíitOsVw'íi'/r ü!> oilíicí fiííj) «íioidi/í!) uno neo iütJ'iiíriüH 

<' ! u> vL^IyioIfnall^ ynlñikraíitrsUiaíad J$jdsnÍ0le8gaifi 

JXA)i)i^ésiMi^btú\í\iÍMnn^ ,pR%d^i»é (Jaifíi&U6r¿d)9ehi 
IditidtaV^ckb Atji^^()m^iüJ9L Ijlaf]»riio^.!RicjaM lo hw 
zQ;rjdD^iTl9«f¡jl;^o:0l J^éíi^ÍQCiritejPa(dia€i^ó^t)e Cint^t 
}(>i)Ii^ifMtoiróIioAf9dncicb!Pyittafcc; finada gÜagoiia. (ütnli 

matando en Puna al subdelegaxlori 0t flfBa^iifijildA 
^^mim^jieVÁl^^iük i^xf(ri(Y éosGvdmkiíúíépnes en 
TIcQ^díiíMcS^ ^ú\(kñí»iíy im(:(fapi^tan>t]uq «sibdticifini 

<£lIoe\ir@t^oilQ(Mar.uf>aí I áutorü^adi /6ui)eribr r^'ttulñ 
oQcbntdt)^) cM} m9ñ SmrzíBílq^e v^bri^^eotpodibBibaifi 
^fía^:ír> ofem^db) cada!) vino ;iár:dÍ8^ejcábnn^bneoa{Q8dM. 

róg0^.dÍ3lc(pj(do 4í4^sÍfUletít(r. >Ii t ; Lr- íij^ ob lí 13 

-oí) : . $ep>QJdnt^^i;6f^Up(tioiies obligaioirg á dRezmla)» 
teva^tufi el<4^iíl^. Ag!bstQ.|au>lcajlJpámimto dstíQbbom 
paran 'brandarlo áí;;Sdl¿lta^Oí;tíe()!)Qote:^it2air> !@^ndd[ 
eii) Sbi|i^cha.4{fin0Sjtfe 4rehar:qia»^Mbe^ijdiftin¡Jiá)nn» 

proclamado en el Cuzco la libertad é independen- 
cia d e l Perú el dia 3 de Agosto: se hicier o n pu* 
bijcos, sus rápidos progresos; y parece que algún 
cm^rpo de ;es^ ejerpUo; tr/ito de sübl^vjsifiaq^.j, presto 
que i pot* tal motivo' ftie pasado ^or la» «hiñá^^ci 
fátnbso Sütuíiiiho Castro saí teño al ;seí-¡fifc!o.]^^ 
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u: ^ífU^) <?oD i¿l fin tle somater €fl OiizeO'd) ctó^ni-- 

Ramires con una división, que salió de Tupizac ©L IT^i 
íler Settónibi;el ^Is&vió ikr&bien/ deiítrb de^^ los ocho 
dias siguií^íKtesv una i ibarttda'á Tcirijáriy ::o¿i^ ádkntíi 
lugnresnias ínin¿(ii£¿0!^ § su cuartel jonerall — Es^tsig'dOft^ 
|)arti^s' f Ueróii itestru Wa» poí; los cátidiltog itojM>y ' 
Ooniar^Oy babierido /máerto en Oiríti de -^n baltiza 
ttl.cdronel' Narro eu^qiieñq, que ittanflabai esa pakidafJ 
-■ ' X i Para*^» sofocar él fev a atamiento del pai'tíA) de ¡ 
Ptoreo salió 40;íla/ guarnición de Potosí: iifii eHOuaí-^ 
di*ón» €on ; des i cam panías de : i nfdnteuia ^ú niaiidcK 
del :cmnaiidaiite Di PeVira Añtóiwo Kolamtó-dizqüe'i 
fktíy cjue eno iseá de buscar á lo» insuvjeiites Ise' ehtire^? 
tevb í ew/ ^quear í y * qbe«iar ios ^piiebbfif, afitesíb iaof?. 
¿ó i 'mujeres^ y aiños* ;; • • ^^ * •. "í -> r.!:...;.: t 

í; « jPainaJaihuat ese prcípfisb llevar- laíre^bltí^ion 
por todas partes; y para^ invadir k pfbv¡ne¡íí-4é 
kfi- Paz destinó 400 fesiferos, con (los ¿citlefcrínk* y 
Éjci« cañbnVs de f Xíuotró. Sali^eron idél Ciizeoííá> 
wediadcís í{le Agoífío á - las órdenes^' del * coíehel^Di 
Mariano Pineló, quionUlcívó: de su direetor- al eur^iii 
dei ia^ caterfrhl D4:¿ D. Ildefonso Mttñeetistttdut¿aíid¿í 
El 11 de Setiembre derrotaron k^ compahibs <^'i|tiet 
estaban efe ?i guarnición en: él ,Desa^u!ad(i.i>o; y su co- 
mandante' edroiiel ;lX>i Joaquih Eévuetta^ sb^ retifó ái 
h¿r:Pa¿J abañdohairírloc 'la< artillepia? y • : tbdb <Íuaiitoi 
con téiiian Fií^^^i en provistos álmncéhos. í :£1. 2S is^ 
puéidron 'en> el alto de lu ciudad/ eii donde i^eihah* 



• » • ■»# '• • Ti' 
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(-) Al' alcaldcr prt>yinc¡al del Cuzco. D. José Antonio íaredes 
^é se encaminaba ' á Cíiuqüisaca, se le prendía ^fi -Ortiro, Tí poí-- 
%9e Jleraba corisigo:una<. proclama de iQs.Aognlos, se íe - ahorcó, 
y corló la cab^?5p^,.xiué iijie pucsl*. en la t^re (^e k Matriz 'dentro, 
«e tina jaula de Wo.' " -•.•--•:. . ■ • . . 
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Haba de gobernador -Intendente e\ Brigadier M^P- 
ques de VaIde*-HoyQ8, . con docien[to9 hombres de ♦ 
tropa, otrds taíntos decididos realistas que se. arm^ 
ron, y ciiatro pilezas de artillería de 4 cuatro. 
Lras calles estaban cerradas 4con .atrincheramientos. 

La mañana. del d ¡a .24 atacó Pinelo la ciu- 
dad que hizo' iittíí resistencia vigoroza; pero ayud^ 
do por los patriotas det pueblo tom^ la plasma á 
Viva fuerza. 'Se prendió á todos los jefes y oficia- 
les inbliiso el gobernador, j á imichos veciniCMi de 
los qué hicieron fuego en las trincheras; los priiner 
ío» fueron puestos éii la casa pretorial, bajo de guar- 
dia^ y los segundos en el cuartel, principal. 

Valde-Hoyx>s, calculando qt^ Pinejo.y sup 
jefes se alojarían en la. casa' de gcíbierno, hnbii^ he^ 
<:ho. coloeár en el bajo de las principales llfibitacipnes 
algunos barriles de pólvora y ' cajones d^ cartuchoip 
con una -c4ierdaiTiecha oculta encdrganda á.: pjereor 
na de su confianza la encendiese sieni{)re;que los 
cuzqu^eJBost obtuvieran el triunfo} y la órdefn se cuntr 
piló — HoUándosc d gobernador, con 22 mas entre 
jefes, y oficíale^,, cifstodia^io en la _mistDa casa sii 
ajitacion era' inmensa; erltró á lasazotí D. Juan 
Manuel Muñecas' herMano del cura y ofreció \su9 
servicios á Valde,-Hóyos: estése apresuró á reber 
larle fel. secreto, pidiéndole .lo^ salvase. Bajó Mufie^ 
cas ct>x\ precipitación y cortóla mecha opor^namen- 
te^ mas el hecho no pasó tan inapercibido que ,Dp 
lo supiesen dos ó tres individuos. 

:£sa pólvora y esos cajones se trasladaron 
al almacén del , cuaittet en la «lafiana djel 2$;^ j 
liabiéñdoáe roto uno; , de 1<^ cajones formó efi ^| 
teáiíaito^ con,^r,deitrame sufloesivp, una espeje 'de 
gtiía htota el depi^s^A* En el pqtio del cii^rtel bu* 

.10: ' •' ' 
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1>¡a braceros que llevaban los criaclos de los {iresos, 
para calentar el chocolate 6 desayuno de sus amoo: 
l>ien fuese una chispa que saltó de los braceros^ ú 
otra la causa que no se ha podido averiguar» pren* 
dio la guía y el fue^ó se comunicó rópídamente 
b1 almacén: se ineeuuió toda la pólvora que con- 
tenía: la explocion desplomó el edificio del cuartel» 
y las ruinas oprimieron á presos y s<>ldados. 

Sorprendido y ajitado estraord i ñañamente el 
pueblo acudió á k plaza» para imponerse del suce** 
Bo.— -Se ovó una voz que decia traición de tas rea^ 
ii»tá8.... mina.... traición.*. J No fué menester mas para 
exitar el ciego furor de un pueblo por largo tiempo 
Vejado y oprimido: la indignación se comunicó con 
la rapidez eléctrica é inflamó la multitud» queem« 
1>ridgada de cólera prorrumpió en gritos de vengan- 
*2a» y se dirijió á la prisión del gobernador» a las 
easas de los realistas y hasta los templos. Furio*» 
ÍBo cada uno se arrojó sobre su presa y la des[)e* 
dtoó cual rabiosa fiera: el herrero con un martillo» 
el carpintero con la azuela y los mas con puna* 
Íei9. ¡Dia de horror» de atrocidades y barbarie execra* 
%les! -¡Cuadro espantoso de sangre y desolación! Ni 
las lágrimas de sus esposas é hijos» ni el sacrificio de 
BUS bienes» nada pudo salvar á las víctimas. — Mu* 
thas familias quedaron huérfanas y saqueadas á la vez. 
Cesó la matanza y ese vértigo infernal por* 
que se esparció el rumor de que las tropas del 
Rey se aproximaban» lo que determinó al coro* 
Üé) Pinelo á sacar en esa misma tarde su jente 
bara * el • Desag^iadero» dejando la ciudad á discreción 
de -ia plebe^ — Para entonces el Jeneral Ramires se . 
hallafba todavía en Potosí» y el quince de Ootubra 
siguiente reeieñ llQgó í, Oruro» de donde hiao' salir 
dos ' compañías sobre la Pak. 
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Rehecha con las milicias :de Fuño la dívÍ9Íoi| 
de Pinelo, volvió éste con la deterxninacion.de acp< 
meter á las tropas de Ramires. Tuvieron su en^*. 
ciientro el dia 2 .de Noviembre de 1814 en et lla-^ 
lio de Cbacaltaya, en donde batidos los de Pinelo 
huyeron flesvandados; abandonando artillería» i^rma^ 
y una bandera» que se entregó ai primer rejimien<« 
to del Cti2co porque era suya:^ — Mu&ecas se retiró 
con dociento» paceños al partido de Larecajs^i ?a. 
que se tuvo fuerte hasta el año 16» 

Ramires entró á la Paz el 3 por la maña^ 
na: mandó fusilar un quinto de ciento ochp prisión 
ñeros, é impuso al vecindario grandes contribucio- 
nes de dinero. No queriendo quedarse en zaga dei 
la ruda plebe mandó por orden jenera}» que todo in^ 
dividuo de su ejército anduviera armado, para Casti« 
gar con la muerte cualquier d^sacatoi los exesw 
de la plebe se habian cometido en momentos de 
insania; pero lá orden del Jeneral se dictó en la 
calma y frialdad del gabinete. — Lns mas culpables 
de desacato fueron las mujeres que defe(idieron.algu-T 
na prenda ó su honor. 

Un tal Carranza comandante del Desagua-; 
dero puso aquel punto con sus enseres á disppsii 
ciou de Ramires, por lo que apresuró sm marcha 
dejando á D. José Landaveri de gobernador en ^ 
provincia de la Paz, con una compañía de guarni- 
ción y cuatro piezas de artillería. Salió para ' el 
Perú á mediados de Noviembre fusilando á cuanto^ 
encontró en el camino: éste hombre torpe no adt- 
virtió que la inmoderada severidad en esas cirounsp 
tancias podia comprometer la existencia de las per- 
sonas que Pumakahua rindió el dia 9 de Noviem^ 
bre en el combate de Cangallo cerca de Arequipa: 
así fue que en represalia el Jeneral D. José Angur 
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la hizo pasar por las armas en el Cuzco al Maris- 
eal de Campo r>. Francisco Picoaga, al Goberna- 
dor Intendente de Arequipa coronel D. Jo»é Ga-- 
briel Moscoso, y á otros oficiales prisioneros. 

Fernando VIÍ había entrado en España, á 
mérito de un tratado celebrado con Napoleón en 
Válencey á 11 de Diciembre de 1813. Jeneral- 
itaente se creyó que el Rey desaprobaría la con- 
ducta tle los que, abusando tanto de su nombre, ha- 
blan procurado hacerlo odiíoso en América y con- 
dMcido los pneblos al despecho; se esperaba que 
los males ocacionados por él mismo, hasta cierto 
ptiirto, serían cortados de raiz con sagaz y con- 
ciliadora ' política; llegaron enipero los decretos del 
mes dé Mayo de ÍJ814 y disiparon toda esperanza. 
En el de fecha 4 por el que anutó la Constitución 
de Cádiz y las leyes hechas en su ausencia, prome- 
tió respetar la libertad individual espresan^o que 
aborrecia el despotismo; y en su nombre sé ejer- 
cia el mas exécratele pi'endieiido á los rejentes 
del rey no, á los ministros de la Rejéncia, á mu- 
chos miembros de las Cortes, y á varios autoivs 
de periódicos á quienes hizo aherrojar en los presi- 
dios de África, sin consideración á los nobles es-» 
fuerzos con que dieron lugar á la recuperación del 
trono. 

Confesó . la obligación de dejar libre la fandr 
tüd de. publicar cada uno sus opiniones por .medio 
dé la imprenta, y prometió cumplirla con las caute- 
las cohveriientes al bbjetó de precaver sus abusos; 
y al mismo tiempo imponía pena de muerte al que 
se atreviese á escribir ó decir la menor cosa en, 
faVor áe la Constitución 6 de las cortes. Los se- 
senta y nueve diputados llamados después. Persas^ 
que fueron á Valencia en busca del Rey y fuma- 
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ron la representación fecha 12 de Abril dé aquel 
año, el niayoi* crimen que imputaban á sus cbnipa^^ 
ñeros era haber teni<io la audáeia de hacer elu-^^ 
dada nos .á los colonos de América. ': f : 

• Con igudl eticárnizamientq trataba el Rey 
á los que ol>edecieron sus óriienes de iBaiiüestar: 
adlieeíon á José Bonaparte: los prn-ó ' de -entrac» 
al reyho^ mandando necüestrar sus bienes y vender-'' 
los en almoneda pública — Pued^ ásegumrse* ^qné, t^ 
título en virtud del cual reinaba Fernando Vil éiH 
tónces era el tratado de Valenpej; porque la rerf 
mtncia de Aranjues arrancada [)or ^uii tumulto qím 
hizo á sus padres temerla muerte, estriba' por és^ 
tos solemnemente prot^estada; el derecho que 4)udb 
darle la aclamación dcL pueblo ló' habia.fjerdido, 
por sus actos dé sumicioii y sometimiento volunta** 
rio al usurpador-actos que quizás ningún oti:o espa'*» 
Sol los hizo; y porque las Potencias aliadas contra 
la Francia quisieron restaurar á Carlos IV, Jo que se 
Imbiera verificado si k (i^obidad y virtudes de est 
buen Rey. hubieran sido \Hdgai*cs. 

Un el tratado de Valencey por el queFer^ 
naiido adquiría un rey no, sin condición alguna que 
no fuese conforme al honor, á la gloria, y al ii¿> 
leres de la nación Española segün su libre y espon- 
tanea confesión, prometió lo que sigue. Todas Ióh 
espAñ&les que han reconocida al fíey Jmi y sert^ 
de empleos civileé^ políticos ó militares, h seffmda^ 
le volverán á gozar ios honores ;éere€h<myfn^eiTO»' 
gativas de qtée gozúbun: se* les restituirún las éii> 
nes de que seles hubiese privados y ios que* qéisie^ 
ren permanecer Juera de España tendrdif et^íhmi^ 
no ae diez años para vender sus ¡rie^ieSy^y tomttr 
Uis otras medidas necesarias á su nuevo estable- 
cimiento. Si pues esta promesa, este pacto soleta* 
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He y autenticó se quebrantaba por el gobierno del 
Rey, los amerieanos á quienes se mandó reducir 
á la obediencia por la fuerza ¿qué ofrecimieütoa 
podían esperarles fueran cumplidos? ^ 

El odio que los gobernantes exitaban con 
sus crímenes recaía sobre el Rey & cuyo , nombre 
obraban. La Inquisición abolida por. las a>rtes de 
Cádiz se había restablecido por decreto fecha 21 
de Julio de 1814, y este tribunal trataba á los 
patriotas como á herejes, intentando sostener el 
trono con las faenas de los verdugos. Parece que 
adrede se quizo colocará los americanos en laalter* 
imiiva de perecer, ó de substraerse de la depen-^ 
dencia del Gobierno espafíd. / 

£1 de Buenos- Ayrés se hallaba ya sin ene<» 
migos en la Banda Oriental del Rio do la . Plata, 
dei^e que el 16 de Mayo de 1814 se tomó laes<* 
cuadra española por la Arjentina, y el 23 de Ju- 
nio siguiente la plaza de Montevideo por . el Jene^ 
ral D. Carlos Alvear. GonTirtió aquel gobiernd 
su atención á las provincias del norte, y Organi"* 
zando un tercer ejército lo puso á las órdenes del 
Supremo Director del Estado Jeneral D. José 
Rondeau. 

Cuando ,éste' llegó á Salta destacó una parti«* 
da dé observación al mando del coronel D. Mar- 
tin Rodríguez, que se adelantó mas de cincuenta 
leguas: el 20 de Febrero de 1815 se dejó sorpren- 
der por el comandante jenend de \anguardia del 
ejército real D. Pedro Antonio de Olañeta, en el 
punto del Tejar cerca de la negra muer(a« Lleva- 
do Rcidi*igu6z á Cotagaita fue recibido por Pezuer 
)a con una cortesanía cual nunca habia usado coq 
p^tnoÉR alguno, y después de privadas conferen- 
cias le dio libertad para que regresase al ejército 
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de Rondeau^-í^lió de Cotagaita el 18 de Maroto 
en compañía de un edecán del Jeneral para «^e lo 
kiciera pasar por las avatizadas» 

£1 18 de Abril siguiente, la vanguardia 
del ejército real al mando del coronel D. Antonio 
Yijil fue derrotada en el puesto del Marques^ pdr 
el Jeneral D. Francisco Fernandez Cruz inajror jnf^ 
iiéral del ejército de Rondeau. Pezuela'lb supo el 
21^ y eh el mismo dia movió: su campo al ptfebtb 
de Challapata poir el camino del deapriUado, daiido 
órdenes pai^a que se replegasen á Oruró las guarnid 
Clones de Potosí, Cochabamba y la P|ata. 

Se evacuaron estas plazas á fínes de Abrif* 
La guarnición de Potosí salió el 26 á medio <}ia, 
y el 2B por la mañana entraron á: la Villa Ina 
indios de Porco guiados: por Zarate y. Píedro Be-» 
tanuw'hijo de Miguel, que murió dias antea en QiM 
refriega: hicieron robos de poca cónsideiticion'eíi 
dos casas y cometieron otroa desórdenes, que hatíatil 
aido mayores si el 1^ de Mayo n6 ocupa la plaza el 
Jeneral Cruz con cuatrocientos Dragones. 

Cl dia nueve de dicho mes llegó el jeneral 
Rondeau á Potosí, y con fecha del 18 decretó el eecues* 
tro de loa bienes de todos aquellos que habian ido 
á aunjelitar las filas del enemigo; quedando bajo 1» 
protecdoa de las armas de la patria las- propieda^^' 
des de los que .permaneciesen en aus cásast-^^-eataí 
orden se llevó á efecto con las violencias que siem- 
pre trae x^ojisigo. la represalia* * 

Los habitantes de la ciudad de la Plata ha- 
bían depositado su dinero, alhajas y plata laforatls 
en losiflionasterios, temiendo que jk>s indios y guer- 
rilleros de Padilla hiciesen lo q|ae en PótéBílos'do 
Povco, Sabedor dejpq 4epó$iic^,él cori^A^I, p. iHjfc^r* 
tin Rodríguez px^dente notabil^dií» por i&i dlirectbr; 
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maorfó tacarlos é \úzo que sé Im llevasen á su ca* 
éM sin cuenta ni razón: envano solicitaron su en- 
trega los dueSos^ unos porque eran patriotas oonoí> 
j^OH, . y otros por no estar ' comprendidos en la ór- 
4en; Rodríguez desestimó todo reclamo, respondién-^ 
lio. que. debían ser bienes: de. los . emigrados i Oro- 
«1^ . con las tro|ias del Rey. ^ - ^ 

i • ' En seguida de tan soez manejo sorprendió 
J{4>dr¡gúez al vecindario de ésa ciudad el diez He 
Agosto con un pa8o> atrevido y delincuente^ ^Ha- 
liia intrigado con los indivírkios de la; inQnicipali*^ 
dad para que, adoptando el gobierno federativo an* 
1198 de conseguir la ifid^pendencía, lo * nombrasen 
Sutúrenlo. Director de la provincia de la^ Plata, y 
aqkiel'.dia se presentó en el cabildo á jurar el car»: 
go de.tali (-J ^1 pueblo lo: llegó á saber par las 
atibas con que se festejó su rec^pcionl* La calami^ 
diid,.mas grande no t|abi*ia acongojado tanto á- los 
amantes de. la Jibertiid como este becho imprevis^ 
to:::ia mitad de ia provincia eátaba ^ocupada ' por él 
ejército de.P^znéla: eijéneral Ramírez, después dé 
babor 'sdmeiidb la^r provincias del Cu2co, 'Arequi- 
pa y. Fimo al datninio del. Rey, habla . entrado eñ 
Qruro. el '25 deSnUo trayendo n^as tropas ^^laé 
que JI^YiS al Perú.— Debiiitah la acción del gobíer* 
no, dj^ridir el país eá tale» circunstancias era -eur 
tragarlo infaliblemente al enemigo. -^ '■ '. ^ 

*: . ;>^unce días duró la farsa del nuevo direc- 
tor, porque bien instruido Rondeau de cuantió liaf 

. . \ , . '. ' , •' : . ■ : . i 

' H parece que él li^tiaisterio' español aconsejaba tale) pa^s; 
pa^a^qpG divididos los .patríQ^^s se piaiaéen entre sí, como instaba 
sucediendo én Ta Nueva Granada. ,A I)oix . José ^ Artigas que fuá 
elprtmerÁ que ihtrodujb esa novedad en las proVincias Arjcntiñas 
•♦.,le,4lij4íeí «riwb dq,AíwdÍQ» por ei: Rey.: ': 'i .:. 
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bia pasado en Chuquisaca, nombró á d. Juan An- 
tonio Fernandez gobernador intendentie de la Fia-' 
ta, llamó á Rodríguez al ejército, y ordenó la res- 
titución de los depósitos — esta no se pudo cum- 
plir en el todo, porque mucho se habia sustraído 
rompiendo las arcas y baúles en que estuvieron; y 
solo se devolvió una parte de plata labrada que Ro- 
dríguez envió al banco de Potosí. 

Cinco mil hombres del jenerál Rondeau es- 
taban acampados en Pocoata y demás pueblos del 
partido de Chayanta: la dilación, lentitud y falla de 
preparativos de guerra retardaron su reunión hasta 
principios de Octubre. En este intermedio el ene- 
migo, habiendo transportado fuerzas de Chile, mar- 
chaba á encontrarse con las del Rio de la Plata, 
y el ejército del ¡eneral Pezuela compuesto de ma-^ 
yor número ocupaba en escalones la villa de Oru-:"^ 
ro, el pueblo de Sorasora y la Venta del Medio. 
De este punto se pasaron al ejército de la patria 
diez y ocho soldados del batallón Chilotes recién 
traído de Chile, y formado después que en 1^ de 
Octubre de 1814 se rindió la villa de Rancahua: 
con referencia á estos soldados expuso Rodriguen al, 
director, que en la Venta solo habia quinientos 
hombres de tropa y los mas descontentos ó contra 
su voluntad, que era fácil sorprenderlos y batirlos, 
lo cual él se comprometía á ejecutar con tal que 
se le confiara otros 500 soldados escojídos. 

El jeneral le hizo observaciones sobre la ve- 
rosimilitud de la noticia; pero Rodríguez instó y por- 
fió, hasta conseguir se le diera una división de se- 
tecientas plazas sacadas de los cuerpos Dragones y 
Cazadores, y una orden con las prevenciones si- 
guientes: 1. ^ que tomase de entre los indios los 

11 
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mas prácticos y diestros en los caminos, para que 
lo condujeran con seguridad: 2. ^ que no llevase 
consigo á ninguno de los pasados: 3. ^ que anti- 
cipase bomberos para que se impongan personalmen- 
te del numero de tropas existentes en la Venta; y si 
allí habia un hombre mas de los 500, tambor que 
fuera, 9Ín pasar adelante regresase al cuartel jeneral. 

Rodríguez no pidió, ni trató de buscar prác- 
ticos que lo llevasen por caminos que jamas había 
andado; tomó 'por guias á los chilotes, hombres 
nuevos en el pais y sin el menor conocimiento de 
las localidades; tampoco mandó una persona á que 
viese y se impusiera del verdadero número de tro- 
pas que el enemigo tenia en la Venta." {-) Em- 
prendió su marcha el diez y nueve de Octubre de 
1815, y caminando trabajosamente toda esa noche 
fué á parar al amanecer del día 20 á retaguardia 
de la Venta, entre dos fuegos. — Perdió ahí la me- 
jor jente del ejércilo y escarmentó á los chilotes. 

La fatalidad de este dia y las^ desgracias 
que sobrevinieron fueron debidas á la traición de 
B. Martin Rodríguez. Esta no es una califícacion 
arbitraria, el mismo Rodriguez la confesó con jac- 
tancia en nota muy reservada fechada en Buenos - 
Ayres á 6 de Diciembre de 1820, y dirijida á 
los comisionados rejios que se hallaban á bordo del 
navio Aquiles: en ella les recordó, como uno de 
tantos servicios prestados á la causa del Rey, su 
conducta en Chuquisáca y en el ejército contra las 
(¡réenes dol jeneral. 

Es necesario confesar una verdad importan- 



«i 



H La vanguardia de Pezüela constaba de^ mil quinientos hom- 
bres. 
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te para la historia. En Buenos-Ajrres se estable* 
ció una sociedad secreta con el nombre de Lauta^ 
riña, sus miembros se apoderaron del gobierno, de 
la junta de representantes y de los destinos públi- 
cos. Puestos en contacto con el ministerio de Fer» 
nando Vil trabajaban con tenacidad por anarquizar 
las ' provincias, disp^isieron de los caudales de la na*- 
cion á su antojo, cruzaban de mil modos los es- 
fuerzos del patriotismo; y procuraran sumir el 
pais en tal desorden y nulidad, en que par la 
via de la desesperación y aburrimiento sea fá^ 
cil conducirlo á la sumisión del gobierno españoL 
Estas espreciones son de ellos, consignadas ya en 
documentos que pertenecen al dominio publico. — ^ 
Una de aquellos caballeros Lautaros fué d. Mar* 
tin Rodríguez. 

El jeneral Rondeau determinó trasladar si» 
cuarteles á Cochabamba: seguido por las tropas del 
jenei*al Pezuela, y después de repetidas escaramusas 
en los días 26, 27 y 2S, fué alcanzado el 29 de 
Noviembre de 1815 en el valle de Wilhuma cinco 
leguas antes de llegar á esa ciudad. En mas de 
dos horas de un fuego á quema ropa y carniccrim 
horrorosa, perdió Rondeau artillería, armas y todo 
el material de su ejército; dejando en el campo á% 
batalla cerca de tres mil Hombres entre muertos y 
heridos, y quinientos prisioneros. Pezucla mandé 
á Lima tres banderas, para que fuesen eolocadaa; 
en la capilla de Santa Bárbara del parque de ar^ 
tlllería. 

Mientras esto pasaba en la provincia de Co- 
chabamba, al oriente de Santa*Cruz de la Sierra» 
en Chiquitos triunfaban las ai*mas de k patria. Lob 
dispersos de la división Blanco que pereció en lá 
Florida, y trecientos soldados mas que estaban á las 
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Órdenes del comandante üdaefa se metieron á la 
provincia de Chiquitos, y se pusieron á disposi- 
ción del gobernador teniente coronel b. Juan Bau- 
tista Altolaguirre. Encaminóse en busca de ellos 
el coronel b. Ignacio Wárnes con la jente de San- 
ta-CjHíz; los cargó en Santa Bárbara el ¿7 de No- 
viembre del mismo año quince, y obtuvo cuantas 
ventajW pódian apetecerse para asegurar una victo- 
ria completa. Altolaguirre murió de una lanzada, 
y Udaeta' logró escapar con unos pocos que á to- 
do correr llegaron á Matogroso provincia del im- 
perio Brasilero. 

Don Martin Rodríguez, que después del su- 
^jesó de la Venta volvió á Chuquisaca en clase de 
gobernador, tuvo aviso de la derrota de Wilhuma 
el dia primero de Diciembre, por haber llegado 
en esa mañana el ofícial d. Claudio Baptista. In- 
mediatamente mandó prender á varios individuos 
del comercio y á otras personas pudientes, á quie- 
nes impuso forzosa contribución de dinero: se cui- 
dó poco de averiguar la opinión de éstas, lo quo 
le importaba era que pudiesen hacer efectiva la 
cantidad impuesta. 

Tres dias antes cometió otro atentado mas 
enorme todavía. De propia autoridad depuso al 
Acesor de la Intendencia nombrado por el Supre- 
mo Gobierno, sin otro motivo que el deseo de 
remplazarlo con D. Severo Malavia: el Cabildo que 
habia recibido una fuerte reprencion por las dema- 
sías del diez de Agosto, y donde Malavia debía 
tomar pbsecion del destino se negó á dársela, es- 
presando que las órdenes del Director no era justo 
se desatendiesen. Esto bastó para que Ro<lriguez 
Viha^dase prepder á los capitulares y los hiciese sa* 
lir de ría ciudad á pie. 
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La seguridad personal y real en que vie- 
nen á refundirse todos los derechos sociales, es en 
resumen el fin de to<Ia asociación y el objeto de 
lodo gobierno: si estos derechos eran impunemen- 
te violados, no ^solo por los enemigos sino tam- 
bién por los amigos, menester era buscar otras ga- 
rantías para afianzarlos, Dcvsde esa época se for- 
mó por los patriotas el proyecto de hacer un Esta- 
do independiente de las provincias del Alto- Perú; 
(") sin embargo por amor á la vida muchos emi- 
graron para el sud. 

La separación de Bueno -Ayres debia ha- 
cerse amigablemente, como se hizo y cual hacen 
dos hermanos que salen de la casa paterna para 
establecer nuevas familias. La sangre de los arjen- 
tinos habia corrido mezclada con la de los alto- 
peruanos en defensa de una misma causa. Juntos 
enarbolaron los mismos pendones, juntos batallaron, 
juntos cayeron, juntos triunfaron. Todos se liga- 
ron con un mismo juramento, uno fue el objeto, 
uno el empeño. Las simpatías por el gran pue- 
blo arjentino eran grandes, y lo serán mientras ha- 
ya patriotismo en los hombres, y mientras la ver- 
dad y la buena fe conserven apreciadores. 

En cuanto al virreinato del Perú no cabía 
cuestión alguna á este respecto. Separadas de él 
estuvieron estas provincias por la ley; es^taban mu- 
cho mas por el odio que enjendró la guerra destruc- 
tora que hacían los peruanos realistas, y por la 
crueldad con que llevaron por todo el ámbito de 
ellas la desolación. Crueldad que mas tarde subió 
hasta un punto increíble. 



;-) Se ha dicho en Lima y en otras partes que ia RepúbK** 
ca Boliviana ha sido obra de los libertadores Bolívar y Sucre: es" 
to Ao es exacto ; ellos se vieron forrados al reconocimiento áe su 
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CAPITILO SESTO. 

Jünttcis 22 mas tvncles perstcucioiica. — Cct^antamícttto be 
tM\ tollos los partibos. — Pcrróta be los canbíUos 
Horas, Camargo ji Cabilla. — (íjtcunoncs be titea-- 
fbrt en la |Ja^ Declaración be la inbepenbencia bt 
las proDuicias Mnibas bel Rio be la |)lata. 
Batalla bel Pari en Santa-^tfrn^ be la 
Sierra. ílegaba bel Jeneral ¿a- Ser- 
na sn (onbncta t)onorabte — sn ba|a^ 
\^a al snb — sns Desastres. So- 
nta be iSacija por £a íHabrlb — 
ataque l)eet)o por este & la 
einbab be la piata. 0u 
berrota en el pneblo 
be 0opacl)ttT) — !3lno 
í)c 1816— n 
1817. 

Al siguiente dia de la batalla de Wilhuma en-* 
tro í'ezAiela á la ciudad de Cochabamba; y los 
Jenerales D. Juan Ramírez y D. Pedro Antonio 
de Olañeta se encaminaron el primero con una 
división sobre la ciudad de la Plata, y el segundo 
sobre la provincia de Potosí con tres cuerpos de 
tropa. Pezuela mandó fusilar en la hacienda de 
la Chimba á un Torres y dos mas de los prisione- 
ros; los restantes fueron conducidos á Oruro por 
un bafallon, el cual se empleó después en perse- 
guir á los patriotas de Ayopaya; pero inútilmente 
porque el jefe de estos D. José Miguel Lanza 
M burló de la impericia del coronel D Sebastian 



iildépeíñdeiicifl y obligados á su protección por gratitud. El em» 
peno d€ estos pueblos por emanciparse era ardoroso y jeñeval en^ 
tónces. 
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Benavente que mandaba ese cuerpo, y lo diezmó, 
sin comprometer un choque desicivo — Por según* 
da vez se vendieron en las costas del Perú los prisior 
ñeros del batallón octavo que era de libertos. 

Se impusieron enormes gabelas á los habi-« 
tantes de las ciudades y de los pueblos. Se reina* 
taló en todas partes el tribunal de purificación, 
formado de personas resentidas á quienes áninüa- 
ba la pasión de la venganza; y que no contentas 
con derramar sangre inocente por ti*ámite8 ufira— 
inquisitoriales, se complacían en hacer el mal con 
un refinamiento esquisito de ferocidad. Las tropas 
asaltaban las casas de los patriotas, las saqueaban 
y destrozaban los muebles, cebándose hasta en laS 
paredes. Se arruinaron las cosechas, y las planta- 
clones, se asolaron los campos causando una com^ 
pleta destrucción de las propiedades. Los insultos» 
vilipendios y ultrtijes se prodigaban iudistintamen* 
te á todos. 

Grande y jeneral irritación trabajó los áni- 
mos, representándose por do-quiera síntomas de in- 
quietud y despechó. Acudir á las armas fué el 
único remedio que se consideró capaz de contener 
tanta perv^i*sidad; y los caudillos que en el ano 
anterior conmovieron el ejército real, viendo que 
sus filas ae aumentaban cada dia con nuevos pro- 
sélitos, volvieron á tomar su actitud amenazadora 
con mas empeño. 

El 14 de Enero de 1816 cayó Padilla so- 
bre el pueblo de Presto, donde se hallaba desta- 
cada la compañía de tiradores del Wallon centm. 
La batió á pesar de estar metida en una especie 
de fuerte, y después de un largo combate en el 
que murieron mas de treinta soldados y su capi- 
tán, el teniente D. Claudio Rivero se entregd & 
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discreción con el resto de la compañía. £1 30 
del mismo mes y año los dos batallones del primer 
rejimiento del Cuzco al mando de su coronel D. 
Antonio María Alvares, fueron batidos y derrotados 
por Camargo en el Rio de San Juan partido de 
Ciuti. 

Padilla atacó en los dias diez y once de 
Febrero siguiente á la ciudad de la Plata. Esta- 
ban allí de guarnición el batallón centro al man- 
do del teniente coronel D. José Santos de la Hera, 
y el primero del segundo rejimiento del «Cuzco al 
de su coronel D. Rufino Bercolme: con estos cuer- 
pos y los vecinos armados se trabó en las calles 
q1 combate, que por la lluvia se suspendió la tio- 
che del once, en la que se retiraron los invasores — 
Quedo sin embargo la ciudad cercada, ó con un 
sitio que fue muy funesto para sus moradores. 

Se vio Pezuela obligado á ocupar todo su 
ejército contra enemigos que tan breve habían toma- 
'do tanto incrementó. Envió á los valles de Ayo- 
pa3ra el batallón de granaderos á las órdenes del 
comandante D. Tadeo Lezama; al partido de Cin- 
ti al comandante D. Buenaventura Zenteno con el 
batallón Chilotes, los restos del primer Tejimiento 
y un escuadrón de la caballería de Vijil su capi- 
tán D. Andrés Santa-Cruz: á Tarija al Jeneral Olañeta 
con los batallones partidarios y cazadores, y un es- 
cuadrón de cazadores á caballo su capitán D. An- 
jel . Irazoque, Al mismo tiempo envió de presi- 
dente á la ciudad de la Plata al Brigadier Don 
Aliguel Tacón para que reprimiese la audacia de 
Padilla. 

Sufrió Lezama en Ayopaya los mismos con- 
trastes y corrió la misma suerte que Benavcnte» 
porque Lanza reducía las operaciones de su defen- 
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sa ea privar al enemigo de todo recur6o^ ínoles* 
tarlo y acosarlo. Zeiiteno guiado por enemigos de 
la independencia, sorprendió el campamento dfi Ca- 
margo en Pulquina el 3 de Abril á las^ tres de 
la mañana: al principiar ese rudo combata pereció 
Camargo, cuya cabeza se llevó al cuartel jeneral 
de Gotagaita para obsequiar á Pezuela; zpurieroR 
cerca de novecientos patriotas, y en i^eguida las 
haciendas fueron saquedas y quemadas, (-r^ Qlañeta 
tomó la Villa de Tarija el 5 de Abril^ después da 
un reñido combate en que murió D. -Ramón Ro- 
jas/ pero los que lograron salvarse se retiraron al 
monte bajo la dirección de D. Manuel v Rojas so- 
brino del muerto, y. de ahí hostilizaban constante- 
mente á la guarnición de la plaza. 

Detestable fué la conducta de Tacón con 
las personas mas inofensivas de la ciudad de la 
Plata. Para que su plan de campaña ó sus movi- 
mientos no se comunicasen a Ips insurjentes, man- 
dó prender en la noche del 4 de Abril docientas 
y tantas personas de uno y otro sexo, de toda 
edad y de todo estado, las que inmediatamente 
fueron arrojadas á Óruro y á Potosí; pernianecien- 
do otras tantas familias reducidas al llanto y á la 
desgracia. Salió el dia doce á su espedicion con- 
tra Padilla llevando ochocientos hombres de tropa» 
y sin dejar en la plaza un soldado, ni tampoco una 
arma— ^Su objeto fue dar, lugar á que la ciudad se 
ocupase por cualquiera numero de insurjentes, con 
el fin de volver él á saquearla. 

Cando llegó al pueblo de Yamparaez te* 



(-] Participó también Pezuela del saqueo, porque les ejij6 
treinta y cuatro buenas muías para su ^iaje á Lima» ' * 

12. ■•'••••" 
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nia al enemigo á tres leguas de distancia en el 
punto de carretas; y en vez de ir á buscarlo se ale- 
j&f saquea n-lo y quemando toda la población. Hizo 
im paseo militar á la redonda de Chuquisaca; re* 
liiijo á cenizas los pueblos deL partido Yamparaez^ 
en los que murieron quemadas las personas enfer- 
ibias y las de abanzada edad que no pudieron huir/ 
Asesinó á cuantos estuvieron á su alcance; y el2(X 
del mismo Abril volvió á la ciudad» dejando el 
rastro lamentable de sangre» de violencias y críme- 
nes es|iantosos. Entró metiendo por trofeos de sus 
hazañas el ganado que recojió de las estancias y 
praderías» y en la punta de las bayonetas algunas 
cabezas de niños y mujeres. Limitó sus operacio- 
nes de guerra á hacer correrías de pillaje y latro- 
cinio por tierras que obedecían sus ordenes» y se 
manifestaban fieles al gobierno del Rey: todo hijo 
del |)ai8 era tratado como enemigo que se comba- 
te con las armas. Jamas se vio en esos lugares 
un teatro tan horrible» cuyo aspecto deleitaba á ese 
tirano.-r— Siempre ha sido la ferocidad un signo evi- 
dente de cobardía. 

Sedientos de la sangre de los pueblos se alam- 
paban mucho mas por las propiedades. La guer- 
ra se hizo con mas furor todavía á los bienes, sin 
perdonar los sagrados de las Iglesias: desde el {iri- 
iDer jefe hasta el último soldado aspiraba á enri- 
quecerse eto un mes» si era posible. Esta fué la 
c^usa porque se ensañaron contra las poblaciones 
que no tomaban parte en las contiendas; por eso 
Tácoh se entregó al sacoé Incendió los pueblos del 
partido Yamparaez so pretesto de castigar el levan- 
tamiento de los de Tomina» por eso también cuan- 
tos jefes eran., rechazados en Ayopaya robaron y que-: 
marón los pueblos de los pai^tidos Slcaisica» Poopo 
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y Carangas. — Amantas y enemigos de fat libertad 
eran igualmente perseguidos como tuviesen bienai« 

Estos actos de debastacion obraron fuertep- 
mente contra ios intereses de la metrópoli, porque 
los habitantes que no pudieron 6er exitados á la 
defensa por el amor á la patria» fueron entonces 
instigados por el resentimiento. Cualquiera coman* 
dante de un destacamento, sarjento ó cabo que fue<- 
ra, estaba autorizado para robar y matar al que se 
le antojaba, sin formalidad alguna y sin dar de ello 
cuenta á nadie; en suma no se conocían otros de^ 
fechos que el del mas fuerte. Se ostentaba con in* 
solencia la ferocidad, pues en las hojas de servicio 
se hacia mención del número de cabezas corladas 
á los insurjentes. 

La rebelión se propagó con admirable ra* 
pídez. Precisadas las jentes á abandonar sus bie- 
nes y la tierra amada en que se habian criado, sin 
padres ni parientes y huyemló de los tiranos, se 
reunian con prontitud y por centenares á la voz 
del primero que los llamaba á vengar tan espanto- 
sa barbarie; todos los naturales errantes y desespe- 
rados, sin recursos de ninguna especie y sin con- 
tar el número de sus enemigos se arrojaron á la 
lid en una guerra á muerte. Los de.Porco y Cha« 
yanta interceptaron las comunicaciones-' de Potosí 
con Chuquisaca y con Oruro: los caminos se lle- 
naron de pequeflas emboscadas, y los soldados que 
salían á merodear eran aniquilados, siempre que se 
presentaba una oportunidad para ello. Solo el fu-* 
ror de una guerra popular, en que no se calculan 
los sacrificios ni hay responsabilidad: solo el entu- 
siasmo de un levantamiento nacional, en que no 
hay mas que un objeto y un conato podían equi- 
li1)rar lucha taii desigual. 
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Los sacerdotes no se contentstran con ofrecer 
desde el santuaiio el incienso y las oraciones al 
Dios de los ejércitos, sino que se mezclaron con los 
combatientes en la hora del peligro, y presentaron 
sus pechos desnudos á una muerte segura, para for- 
talecer con su presencia y asistir con su ministe- 
rio á sus hermanos. Las matronas, las tiernas v ir- 
jenes inflamaron con su entusiasmo el valor de los 
guerreros, participaron de sus riesgos, é impávidas 
entre los horrores y la carnicería 6 nutrieron va- 
ronilmente, 6 consolaron en los últimos momentos 
al que espiraba. 

Se habia retirado Padilla á la villa de la 
Laguna, é impuesto Tacón de ello envió al tenien- 
te coronel d. José Santos de la Hera hasta el 
pueblo de Tomina con los batallones Ceniro y el 
de la Guardia del jeneral: marcharon robando, ase- 
sinando y quemando por todo el camino, y balieYí- 
dose con las partidas de Padilla. Le escasearon á 
la Hera las municiones, y en busca de ellas man- 
dó á la ciudad de la Plata al mayor d. Pedro Fran- 
cisco Herrera con el batallón de la Guardia ó los ver- 
des.* al pasar por Tarabuco fueron acometidos por 
dos ó tres mil indios armados de palo y piedra, 
acaudillados por Ildefonso Carrillo, Pedro Calizaya, 
Prudencio Miranda y otros, cuyos semblantes des- 
cubrían la feroz rabia que fermentaban en sus pe- 
chos: los cercaron y sin darles tiempo para hacer 
segunda descarga, se precipitaron sobre ellos y to- 
dos fueron víctimas el dia 12 de Mayo de 1816. 
Si la venganza puede alguna vez ser tolerable, es 
para aquellos á quienes no se deja otro recurso que 
la venganza. — La Hera se replegó aceleradamente 
á la ciudad, marchando dia y noche por las altu- 
ras del camino. 
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El p:ieb!o de Presto. así como el de Tara- 
buco, y otros vieron renacer en sus campos loa aíi* 
tiguos combates, que creyéramos propíos de otras 
edades é incompatibles con la civilización de nues- 
tros días. Las tropas reales no poseían mas ter» 
reno que el que pisaban; por el contrario los pa- 
triotas, aprovechando li opinión decididamente fa- 
vorable á ellos, y empleando utilmente las ventaja* 
que ofrece la aspereza, del pais, 6 se desparranm- 
ban de súbito volviéndose á las quebradas y cerros, 
6 apareciendo y desapareciendo á cada paso en pe- 
queños grupos se engrozaban de* un modo impo- 
nente. Brotaron por todas partes defensores de 
la patria, y todos los deberes sociales se reduje ron 
á solo el deber de resistir. — Los choques eran dia- 
rios, y también en distintos puntos á un^ tiempo. 

Juzgúese por lo dicho si las campañas de 
esa época pueden referirse técnicamente. La mu- 
chedumbre de incidentes, la rápida sucesión de 
las escenas, la diversidad de situaciones, todo aleja 
estraordinariamente de nuestra vista el horizonte* 
histórico de aquella guerra. Cada pueblo llegó á 
tener su jefe guerrillero; y lo orijinal, lo mas no-^ 
table en este orden sucedido es qué, de ciento- 
dos caudillos que succesivamente se alzaron mas' 
6 menos fuertes, mas ó menos audaces y tettii-' 
bles ninguno se pasó al enemigo, ninguno capitu* 
ló á pesar de seduccionf s y lisonjeras promesas que' 
se les hicieron: eseptuando nueve qtie sobrevivie-' 
ron al establecimiento de la República, todos- su- 
cumbieron con firmeza y dignidad muriendo en ei' 
campo de batalla, ó en un patíbulo. Lo mismo- 
8ucedió con los oficiales subalternos, sin embargo* 
de estar casi desnudos, sin paga ni otra recompen- 
sa que la gloria de defiMider su patria. 
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Contra el cura Muñecas, que sostenía la cau- 
jsa americana en el partido de Larecaja, salió de la 
Paz el coronel d. Jo&é Abeleira con 400 bombi'es. 
A fines del mes de Mayo consiguió hacer pristo* 
neros al cura, á su segundo d. d. Juan Crisosto^ 
mo Esquí vel con otros muchos, á quienes inmedia* 
lamente hizo fusilar: Muñecas fué conducido á la 
ciudad á tiempo que el jeneral Pezuela de paso pa- 
ra Lima se halló en el pueblo de Víacha. — Iva de 
Virrey al Perú, habiendo encomendado al jeneral 
Ramírez el mando en jefe del ejército hasta que 
llegara el nombrado por el Rey. Pezuela ordenó \ 

se sacase de la Paz á Muñecas con apariencia de ] 

llevarlo al presidio del Callao, y se le matase en | 

el camino: esta comisión que reusaron varios jefes 
y oficiales la aceptó y desempeñó un capitán lime- 
fio Pedro Solar. Eiivano pidió Muñecas le permi- | 

tieran confesarse, se le negó este ausilio de la re- > 

lijion y se le asesinó dos leguas antes de llegar al 
Desaguadero» dejando insepulto su cuerpo en el 
campo. 

Ramírez quedó con el empeño de estermi- 
nar á los que invocaban la causa de la patria: lo 
tomó mayor todavía cuando supo que á mediados 
del mes de Junio había sido desbaratada en Ayo- 
paya la tercera espedicion, que se encargó al te* 
liiente coronel d. Manuel Ramírez. Dispuso pues» 
que de Cochabamba, la Paz, Sicasica y de Oruro 
se dirijiesen sobre Ayo|)aya partidas de tropa> con- 
fiando su dirección al coronel Abeleira. Así mis- 
mo dispuso que contra PadilU salieran de Chuqui- 
saca Tacón con la fuerza que estaba á sus órde- 
nes, y del Vallegrande el teniente coronel d. Fran» 
cisco Javier Aguilera con los batallones Talabera y 
Ferii,andinos. 



( ■ 
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El caudillo de Ayopaya coronel Lanza dis- 
persó su jente en aquel pais fragoso lleno de mon- 
tañas; y las cuatro partidas se pasearon por esos 
valles talando y quemando y sin encontrar á los 
enemigos que fueron á batir. Retirándose á sus 
respectivas guarniciones, Abeleira tomó el camino 
de Charapaya, punto preciso para volver á Oruro,; 
y tambiun punto de difícil tránsito por sus emp¡<^ 
nadas cuestas y estrechos desfiladeros: emboscado en 
uno de ellos lo esperó Chinchilla el menor, y cuan- 
do lo vio metido en un paso bien penoso lo aco- 
metió de improviso el dia 20 de Agosto de 1816. 
Perdió Albeira mas de la mitad de setecientos sol- 
dados que llevó. — Otras convinacíones semejantes se 
repitieron después contra Lanza; pero siempre con 
el mismo resultado, habiendo sido la última la que 
encaminó en persona el jeneral d. Jerónimo Val- 
dés, quien á su salida dijo: esta guerra es eterna. 

Don Miguel Tacón dio alcance á Aguilera 
que le aguardaba en la villa de la Laguna, y alli 
supo que los patriotas esperaban acampados á las 
diez leguas: entonces llamó al teniente coronel hom- 
bre por naturaleza sanguinario, h dio instrucciones 
atroces y lo envió con el ejército á batir á. los in- 
surjentes, quedándose el jeneral a la reserva.— Ta- 
cón probó con semejante conducta un gran miedo^ 
al mismo tiempo que manifestó un corazón enve- 
nenado. 

El 14 de Setiembre de 1816 se trabó en 
el pueblo del Villar una porfiada pelea, en la que 
se mezclaron los enfurecidos combatientes: fué lar*- 
ga y el encarnizamiento terrible, mas de mil hom- 
bres hablan caido muertos ó mortaln^ente heridos^, 
cuando Aguilera echó á tierra á Padilla de un sabla- 
zo y lo mató; este incidente decidió la:> victoria ea 
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favor (le ios realistas. La nuijer ile Padilla dota- 
da de un animo varonil 8»lió de la refriega con 
dos heridas, y se retiró al valle de Segura segui- 
da de alo^unos ptriotas. 

El fíero vencedor insultó la desgracia de los 
yencidoH» ejecutando cuantos actos le sujeria su bar- 
barie para hacer mas cruel la suerte de esos in- 
f(rlices. Setenta y seis prisioneros murierdn en él 
mismo (lia fusilados unos, lanceados otros, y los mas 
á palos acompañados de torpes imprecaciones: fray 
IVIariano Polanco relijioso de misa cojido con arma 
en mano, fué remitido á la ciudad de la Plata pa« 
rxi que previa solemne degradación de sus órdenes 
se le ahorcara, con objeto de imponer terror al cle- 
ro. ("-) Tacón pasó de gobernador á Potosí, y -A gui- 
lera recibió orden de marchar á Santa-Cruz contra 
Warnes. 

La victoria del Villar no sometió al yug<> 
del vencedor los pueblos del partido de Tomina ni 
de Yamparaez. £n vez de un caudillo se levan- 
taron tres mas animosos y emprendedores, que fue- 
ron D. Estevan Fernandez, d. Agustín Ravelo y 
i>. Jacinto Cueto, quienes en unión de la viuda de 
Padilla Da. Juana Asurduy no daban tregua ni res-, 
piro á los enemigos. Estos consultando la seguri* 
dad de sus guarniciones y d<í sus convoyes, fabri- 
caron fortines y reductos en la villa de la Laguna, 



W Por falta de Obispo que e'ecutase la seremonia fué despa- 
chado á Lima por el Coronel D. Pascual Vivero, que estubo de 
Presidente en uhuquisacá; y el Virrey lo condenó á presidio per-» 
peiu. en la carraca de Cádiz. Polanco logró seducir á la tri- 
pulación del buque que lo conducía, la sublebó contra su capitán, 
y llevó la embarcación á ' Buenos-Ayres en uno de los primeros 
n«bes del año 1818. . 
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Wfók'fNSn'm tkVmfíá >e/í' liiárío, feváWtkr^n írti/i^ 

éh bdás mi^FéirfVie'á; ■ ¿drí'la8='¿oHrfesV¿Hcíiéhtés 'áéi«l* 
«ei-á*"^áVa"1b¿ fósileá- yí thjtteft»^^ para % ' ^rtilTéríSf 

blosj "á fth efe efMár ' \i na ' ^or pi'ééa j núes los 'latájquéíil 
de los patriot<ns eran''i^€(]tetiYfoá'^ él hlai'ín^ fi'réÁesánté. 
-' • '^' Aba'nikha -A^unkrá'con ííiíí'seici^nti^ hom- 
brea stob^e^ Sañfa-Cfuz ' fle' la «Ierra, 'Vehbiéhdó'íí*; 
o"&!!tScblÓ^' qtie'-Te 'oíSofilarfMós 'haBl^áriies def VaÍTe-^ 
¿iWíé;- y W Slilmos estábrfri eH'"'^n^o^- ^í>eeiá«-^ 
vá. 'El <2^ ¿8 rffóvíéníliíe de- 18^6' desde 4aa'óric^" 




rufeV/, Tri «le'í&á ' y '^reiíéflcd -i^épi t¡8 • *é ' Bzó' 'otf 'iíHf tó^^ 
daíil páVtes' -ésták pafóbi^?;< •■ La ^ftra'ía ' ÍPé^cÍda<!'=^¿''' 
A'¿flttei^y"^"1a •d^seüpéráHk^Vesbluaiori' dfe'íós' E^ifrid;^ 

liyptíaíi'^a *áeí^'V{VÓ8"!en'«ianoá"aú fiué'ffAvSSórés; W-' 
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léííé ttóí^BoihÍJ'rbi hTJmí&/e/Ía¡vé¿a-d¿l'PaH8e'cÓHl'' 

virt?8! étiáif Vasto" éattítío dé '¿tádladoreé ' '^Ü1>tóii^^ 

-•i!/ h o\'.'i .'.j '■■'i'i'i '(. -Ig i'' >• 'h: i •'•.-•li' i, i.^J't;;!;:.' W' 
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dos los poderep^^^ílesconeeí!!), tp^s jqs tl^r^cboH, . y, 
gobiernan par ^ él hierro:. cúanHo^ pj-pilic^ii, él f,crro"i', 
y Tiacen jeiqlr á Ja •liürr)ánÍ:íá(T ,bíijp Ja .ttmííp.íí'íiS 
execi-able, ellos ¿ns^n^n a ,lo9., pueblos é|, <''anjji)y,.qu|^, 
deben segiiii' para ,^^ílfse^f^e\8l^ .(íominip. ' |^^^ \^_^ 

Al fin líe^ó el diaj en q^e^sé.^.'S9I.vIesen'I(ffl 
lazos políticos qué unían al VirreynWtq (leBuenQS- 
A y rea con la Es[)aña. La ine^jieradp not,jpra iíe ha- 
berse declarailo la intlrprpoencia _| dé ^íaa provi.n,- 
cias del , Rio de ta l'lata ajitó sohiteqnanera e|, ies-¡ 
píritii público, llenanilulo (lé ¡esp^rínzás; gé eslf ñ<lÍffÍ 
rápidamente y creció k ferméritacipn.r-jEl 2d dé, 
Maizo de 18i6 se instaló fx\ Já^^iiHl^d d^j Tu^ 
cuinan el congreiío de los diputad^)» e|df<[o,9i.pp,^J^ 
provincias, habiéndose ainriéntado jen ;cí';.aPo' si¡ó|ej, 
ríorel número de los que 'ilebíári ,cp,ncur.rir jíor c¡ 
Alto Perú: ese cuerpo sob^r^nPii P|OínpjiefiVo dp,,[wr7i 
sonas de saber y de mayor íníJii^énnA enjos piiebfos,; 
proclamó el dia 9 de Julio.ípt mismo \aÍio|a,¿Or_ 
lemne declaración en virtud, de l^'.cüíil, la^^próijiií- 
cias unidas del Rio de la PUi:^. se cpinstítiiían fn. 
Estado libre é independíenle. EItCongresp hiZQ una 
inanifestacíon pública de la "necesidad' que' compé-' 
lia á las provincias á lomar íai'reisobici^n.j^,-) , 

Esté acto unánime del,üon^'esp fii^ xjtKX'. 
biíjo y se juró sostener por, el pueblo, y],por el 
ejército, con las mas sinrera'n ac|ámacióne^,de aje-, 
gria. Fué á la verdad un acto míe reóu'éría' ffran- 
deM íl,e alrna^nada co|nmi; ,])ues,,aúnque'. tos Arje|i-i 
tinos nabjan tei^ídó sifcésos fiefíces'.en (a Banda Orieii-^ 
tal ce(l ,rlata^ I^ i mitad rfelvírrfy nato éstaím ocupa- 
da' por las airnías del Rey; bliiíé, el^ Perú, Tíérrá' 



-, '(-} '. yóans» ios ji^iQérbs. piqueros ^- séeiiodó deí .apéfdice.,^ 
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k ■■«^■^h~«ta 



tido í»! go^i^fflq áfi la ipeiu'n^u|íi^ X i.ffl'KjIííTWo de 

^kifWíftO* :;• :.' !:.l-- •.•>!),il.yi ',.; ho;.'ÍmÍ; ííoÍ linusí 6t 

.,,¡ , Npw%«40(,fiífJeiPer4..R#nTÍrw.,;nr«í>'lft'>tifedíl 

la,,.WÍ<Ufipqa, «j|e,;,ftipita^[^ii|^,,(lpi TmBÍB» jÁiání^ííWí» 

na. Con este m^, l^gairp^.^v^-^ps v?jifijF|>o|,j{j(Jf 
trppf «aji^Me^ Wa»4af)o?,.por,).jflffift);|ial}jÍ!g, huma- 

-',!- n'EtMÍffle>ftl h S^rW» m ^ar.>l3«FaBl^4Bne«» 

patrio ijíf||fir«l!.<^!;:D?rwna^„iy(|;^ /PHÍt|"IA»rfte[4a líÍT 
i^«!r|Wbif^.pegit<|fl,,j^8 .B¡(l9B.,pOoPÍíq% f^ que la 

lífl'- ,#!.!**»cffWl ^"í ".n .«f'flftrx rSHP fl8P9íy Warfo sbir 
n?«fH^»fl<<0, ! «ohr^s^r.. ;«n. ; 4 |^of^;ini^ntj)f|/R I98 j{ji> 

W. Wo.vj#H|ia«.;<Jpl ,W<íi.}níe!i.í\Í!í\^ii' I^Í!^íVoB*^ípf»ffi^ 



m 'í'X#^Kt*9 i^xikK^m 



á-mst^mi"- Y- '^ tea (le v'of V ieijkr >si?l'l>WÍiíM'%x l^eBWiO 
9^ ''f í'ilaprlttnó kí¿'>«ngí»h>{ys ''fe Um^'k'SpkiMiié 

ró reunir los ánimos al rededor del bien •^roHWfííl* 
I*to*i>''íí>''í«)iaa(l«'^'!fr^íiclB'^'íf}Íe'fto"ikrWi^^ y los 
jfíáífiisiílfcréis HmÁK t4''ej€nVpic/?í'Vftta?A!o«ÍP«18y>'«u<}J 
ms <^tflf'«fe(íto y»ÍSdtólde!Ící8A%»lí>afí»ílffi?'l'8ÍP Si 
cW^utósitífcí !' ct?ant« ««éífesltalhbn %«Í3B9lr\'«n(ftí»3|^? 
ffelaS<>*jiM'tés ««iW 'eííáfcíst ¥l^8c??jlWflaL «^«^ "o"^ •«" 

düymfe ae #iíiw'^ Hat¡ahd*!f"n%'\^atf ' ái ifiíf^ww? 

att^i-é^tó, ^pór'»'jukb'i<^^ Pt'íéia^. %fH¥Hft)ífiígePyFa9fti(í? 
B^i^}>éií€< df^'<la''<8eñiy<!Mbi'iynM« <^ |AyímlÜlb]<"^ 
«tó'!át"%' l»l¿fa' V flel .Pé}<í^ si («««ffSiitii^íto pre- 

l«íK««heíá,:y'''StíéJJení^aM^='».'P^s«'liyí'eian9Ítt{«^?rf 
^«'B. I^\itotVÍd" VmÍ9íFé'<^ Wj^afilzíajaff'^an •'1»í«!*l(ftrf 
"lih 4j«Í^i«Ali'|)tt«^ íáb¿ittí'rf'erí8in8'M^t9H!fP. o«'»ifiq 
«1 oiip CWf é!*'^e8%iii«l»'ae«^aRjM«^'ío8'<**f«-€^ 
^de «héíifett»'téfl í||f?ndo^?,'í>aj6" Iff» SWlW'»hífMá ^4 
•|iWi?fen6fc8Ídííl"§ad^ (^••'SÍÍÍ¿eí>íríil»*i^oWÍSRtí>^ 'f^rflí^ 
<i(|Wlttrtd¿t flfeoífl8Tr>l f^>'Hiheá^"(\éi^'*^\\hé'1Í(^ 
•gal: ««' SÍU9l"yá"«i!rt'í^'Makiir'halfft«e!»rfí*l«9'lff«lí'IfiíO 
*le 'e6rinilW«/<y .^d^^rtítaaoP'>tólft*ftiéWqe«ohCTaí!ftbf^ 
%Í« ^Ij^er iJ.' ^fa^l' l»«oté«^<»2P<rfe ^^dlfi'Ji'í/ 

Tftátíaó^^acdj^lálrM loa' rtíArfl^nrínilímoJ^ií'^ííO^*'***** 



/,ÍI|§(rí>|lWl ¡í»( iDpLlVIA. tot 



al mando del comanc]»l>tRi4«t ariill^ii»» ]«ii[BqHU/Knf 
m^ Ifrl(»«te)'iio4ftnr#íwn«oí.>m ©ilMelíiíAfe Itidó ene- 
«WSfr, yn<í§<iftii*ífii!Pftto»i,(r->r^<K>s%éft'Mlt«r otpIa^riilfM 

<teíÍp%ifoeBtf|!hftcfbuSfiff t^89íl%«m^8«>WlHi>«l ftf^ineiiir 
VH'ifti^'aiO bWk)t<^So jpíyfft *otene<MlA«arA»iot5¡,*o|« 

h%noíí«;fii«SI)Wí»l9^í»'trsWa«íflí#Jb €S|iei>|iigBi-tTril*W8 sohpnos 

kij^rnsí) ^*>íi»t'»»'f << <Í!«ií^spei(Wift»iu'r tío TI 81 9I1 

e^f|dt«Né^i«AMMdlÍa«(^iuM'^a{)iire«li($tf«¡HÍglfak9i«Mtol 

L8M'^iatd|%lPft kh gaarnif#itíe8,;^HOi'Wt«tyy.®0ftirt 
«tffle egh stt^-,offii^oftoa|}lioe{)ei'8iíi¡^ntp^4ti:'WeJrcid«l> 
t<IBÍ%iéi JíuiSVarWfiiwi d,Q .v^nt%I Qfstó»!:<de tejpSiwmil. 
eiM>W»«¿ÍI «WsifeW d?aloft)ib4wirte9i-/í«'j.taq<í#ttiin-iplte3 
zfeííi ¿"«rn Wlez eSi ^^bí^lifto^tijEííftg; ila (gii»Wtto¡ó»j4^ 

••«i-ililtñ l<*Mltt>"art>s,<íimbi<ttJbfttí»»«ft.iQentO, fchílIHlinD 
cafm&s)\ iRp 4«i Aíat^^ftBíííri pilnfftilíe?laa<^lG?wltt:/v 
H^í^ííkblWflaíííóí), fli ) flí adíift , I fef flaaíítrípoohetíAíitálfcwl^t 

<WBn^>íbm«i>¡íWíÍP|»CHt:hÁ»H¥il|Q; 3t) «fenHwJftíi ábAwíiCWfflfi 

teroíSofee»«íft6«|eoT%.:aWí^lfrí% ne- Hl)bt$toi)oÍMMMd9 

ág'J¿toil!§cii^dijii*ttPi <^«tiar !f^o^^(^la;8fe«S^(uw^. (üaiiHesa 

-oiaiiq ab bnbilno oj <in ; r-üT Ik xpÍih/ qU no-ioiA 

.bfihodii fijslqinoo 119 ¿o!)f,bio8 sn' .(.litübuiip .wifti 

fi'(-?í»E^SySo'(íoi^n6Íf=kílá?''cliy<r^colí''átfá 8?lí¿ás sobre 
[unlahusia 9I) lift.itótiMatiJo, jiatajtór.JhsMfctíifiaeioMd/. matltiari 



lOt ■ / 5 ^ I í< Ki'Éfíírtíá 'l'AKAi tX 



MkMl«MH*MHN^Mi 



nbef^ra*^) áo^iVü>-t^ro«lMcMtí!'dér(néVt^|' c^ 'lé^¿^¿i 
rúnrisUtt !vaMad(iií/^'>iBelgt>iiltó' ^aé'ti)attdáb»''oW'Vt^* 
elo*jé(rc¡tiAíTÉ»íift*6níilo(|e(íiiéme-^ tiá^oiléí' IX' ©ifekürh^ 
A)UMii<>Hei4a'f. Manl^j^r^ ton ^0 j^a^nfe»,' dM' pie-' 

I^torttoídk^cioUi'rte f nMihiviidfvés. ' £t, '4>> Üe "^l^&jrd 
de 1817 en Tol(:í)h)i!)t(Hj tksé' )«g^Mis<:tf1itélt> (te'lKgai^^ 

qb«c««>4-e{degKh»n ^áí téil»»; ^ilhi:'él' Mando ^cl ÜÁ!^^^ 

cWikoliif'ari.jsíi üy «fiW|írtndtí';ert<^ -él ttiorW»^ de ' SSii' 
JUBWÍBqiití iforrtim^ l«-J|>lázai'^ itttírtíé < Vendlci^ff <iat* 
gflfÜqrneíiilt0Vi>(:tett4iem&'i«ó¡i>([Miel !Dv') MÚisé^' RtíTiVil^ * 

declt» i«j¡ati^nM!t (bi^ OU7x>¿>'detil)^ de/ ttíUíüíerasí' 
m{&»3^rfi;3 'eritóneéá íse k^«ríter(i.n<<á >1af'*Madríd* lo»' 

A*«lti{«$r)n/;i>t:(t«<iftj(lbi Míefideí'- f éivok qtí¿ |WeSé«¿ ' 
tattatoUii^tiiis! >dd<H)ríj)):i(<!t1^tlo^.' ' ' lAtÍAió'^lé^tlklií^ vki^' 
anvma»vid<iK pft^tifüáuHp^elío^la gOkfifiiétbti, alendé:' 
eb!«b«K4«¡(»lo»i>rf«l ¡(diego él > fíHüIttnero jfearttílT-C^uJlF^ 
Set>iil¡i»{Ió lain{)}aíb, ;íy">tl gofetViiflidw' y eficíalnes - 
fueron llevados al Tucunian en calidad de prisio- 
neros; qin&fiando. los soldados en completa libertad. " 

...!... -^ J- #M .s^, «nc^nunó 4, la ,píudad ,; de la 
PIatftM.ot AUí úse iciontabá' para -la defensa de la Jila- 
Z5r'b(*H'tiíla faomn^flia (leí liafallrtri' Ceííli'ó,' át niárt- 
dó de sii capital) d. Juan BauUfi^laMKUojijseisea&o* 
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nes con 20 artilleros, y cuatro ¿ompafiías de veei* 
nos que iban á tomar las armas al toque de jene^ 
rala si era de dia, ó al tiro de un cañón si eca 
de noche. Cuando La Madrid salia de la quebra- 
da Totacoa para el pueblo de Yotala, se encontré 
el 20 de Mayo á las cuatro de la tarde con un es* 
cuadron que venia del Pilcomayo, al mando del co* 
ronel d* Francisco López — lo aprisionó sin que sin* 
guno se le escapase. Es^ieró que oscureciera pa^ 
ra marchar á la ciudad, y por el camino del alto fué 
á situarse en la plazuela de la Recoleta á las once 
de la noche. 

En la ciudad no se percibía ruido ni movi« 
miento algimo; nada se sabia, nada absolutamente 
de lo que pasaba en ella, menos todavía de lo su* 
cedido afuera. El gobernador Vivero esperaba un 
escuadrón de refuerzo, y los soldados de Maruri y 
La Hera metidos en el reducto de Tarabuco conté*, 
nian a los caudillos Fernandez y Ravélo» Tal era^ 
la confianza, ó- mas bien el descuido de aquella no- 
che que las trincheras quedaron sin la guardia acos* 
tumbi*ada, y como entre los oficiales de La Madrid 
habia varios Ghuquisaqueños todos conocedores del 
pueblo, siendo uno de ellos el segundo comandan- 
te D. Manuel Toro, entraron á la ciudad para ad» 
quirir noticias exactas del estado en que se hallabii 
la plaza. 

Regresando los oficiales al campamento, y 
discurriendo acerca de los medios para facilitar la 
toma de la ciudad, trataron de persuadir é La Ma- 
di id á que hiciese mancion ó parada en la plaza 
mayor, se apoderase de los jefes, del parque que 
se tenia en la universidad, y del cuartel que esta- 
ba dentro de las trincheras. Que si querk bajar 

U 
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1^ ser conocido HeraBe pw d^lailte al prisionero 
liOpéZy por si acaso tropezaban con alguna patru* 
llisi la que seria luego asegurada; pero desechó la 
pro|>uesta coh menosprecio. La Madrid aunque te- 
nid mucho valor, carecía de otras eualktades qué 
eran igualmente necesarias para el servicio á que 
se le habia destinado. Si hubiese aceptado el con- 
sejo se hubiera becho^ sin disparar un tiro, de mil 
trecientos fíisiles, seis cañones de campana y de un 
^n acopio de municiones, fuera de otras ventajas 
^te podian liaber saoftdo de un pais tan decidido 
por la libertad. 

A las tres j m^edia de k mañana del dia 21 
2toát)dó Lh Madi'id dar un tiro de canon, y luego 
otro. La guarnición de tropa; y los vecinos que 
eréyerott era la señal mandada por orden jeneral de 
la plaza, acudieron prontamente á la defensa ponién- 
dose sobre las armas: pasadas dos horas, cuando se 
hallaban ya bien cubiertas las trincheras, despachó 
un oficial de los prisioneros intimando rendición. 
El presidente Vivero, sin embargo de haber con- 
testado badendo saber su resolución de sostener los' 
¿fereclios del Rey, se aturdió demaciado; y por un 
bando verbal ordenó se reconociese por jefe militar 
al cot^ónel i>. Manuel dei Valle, que estuvo emplea- 
do de contador en la caja real. La Madrid atacó 
casi todas las trincheras á un tiempo, posteriormen- 
te s6 limitó á batirlas una por una: los hombres 
d(y1ocádos sobre las trincheras ó en el baluarte re- 
dbian les fusiles cargados y preparados por otros 
que dcufpaban el ba}o; de modo que se hizo fuego 
<k fusU ;y de artillería sin intermicioa hasta las on- 
ce de la mañana. En esta hora se retiró La Ma- 
drid al ako ide -Ja Recoleta, y después de dar de 
conier á la tropa se dírijió á Tarabuco: esa noche 
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tubo en Yamparaez un tiroteo con üil deertacam en- 
te del batallón Centro. — -Quedaron en las CBlIés'dé 
Chuquisaca bastantes muertos con sus armas; dé los 
defensores de la plaza murieron veintidós^ los mas 
por la imprudencia de haber salido á tómor un ea^' 
ñon que se ci*eyó abandonado eti la puerta dé Sftn 
Felipe- .1 

La Hera y Maruri, en virtnd de oportuno 
aviso, desampararon el reducto de Tarabuco, y por 
otro camino se replegaron á la ciudad dbnde entra- 
ron el 23 por la noche. El brigadieif t>. Jitan 
O-Reylli, situado en la villa de Puoa pata conte- 
ner el partido de Porco y atender eii caso preciso 
á los de Cinti y Tomina, llegó á Chuquisaca ei dia 
25 con ochocientos infantes: salió el 26 á la cabe- 
za de mas de mil hombres en busca de La Madrid» ; 
que se bailaba en éi pueblo de Sopachuy sin otras 
municiones que cuatro cartuchos por plaza. Al aproe** 
simarse los realistas ei 30 de Mayo, La Madrid* sé 
encaminó á Tarija por' Pomabamba, dejaíido los pri- 
sioneros, sus dos cañoaes, una bandera y todo la' 
que podia servir de estorro. O-ReyMi no tecnia ca- 
ballería para seguiHo, y regresó á la: ciuilad dé la- 
Plata, llevando los cañones y la bandera (pie hizo' 
colgar de la horca por 24 horas. { ' ' ^"^'' •- ^*{ 

A fines del mes de Junio volvió el Jeneral 
La Serna á Tupiza, perseguido y fatigado por los 
Gauchos que le causaron inmensos dafios. Vino sin 
hallar víveres ni albergue en medio de nna suble- 
vación jeneral, y comiendo carne de caballo, de mu« 
la ó de burro. Perdió cuatro mil hombres sin una 
acción de guerra, y si no es Olañeta sucumbe en 
la cordillera al rigor del hambre y de la intem- 
perie; pues este jeneral y el escuadrón de San Car- 
los, que estaban á sus órdenes, compuesto también 
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de. Gauchos que conocían el paisa palmos, lo guia- 
ron y proveyeron de ganado. — Olañeta fué a la van- 
guardia, y regresó siempre á retaguardia del ejército. 

Impuesto el jeneral La Serna de lo que ha- 
bla ocurrido en estas provincias durante su ausen- 
cia, y creyendo que la Madrid se hallaba todavía 
en Tarija, mandó al coronel d. Mariano Ricafort 
con una división. El coronel no encontró á La Ma- 
drid que estaba ya en el nuevo Oran; ocupó la vi- 
lla y aun el parti<lo de las Salinas; pero siempre 
molestado y perseguido por las partidas de guerri- 
lleros que le privaron de recursos. 

Los demás caudillos quedaron de hecho en 
suspencion de hostilidades, porque La Serna se vio 
en la necesidad de arreglar y disponer de nuevo 
su ejército sobre las reliquias que pudo salvar de 
la espcdicion á Salta. No tenia caballos, ni mon- 
turas, ni equipo de clase alguna para tomar la ofen- 
siva en tantos y tan distantes puntos. — Nada de es- 
to sirvió de impedimento para que las órdenes y 
disposiciones del jeneral en jefe se cumpliesen; y 
por esta razón los naturales del pais, especialmen- 
te sus intijeres fueron poco á poco volviendo á re« 
poblar sus tierras y aun á labrarlas. Asi conclu- 
yó el año diez y siete. 



» 
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capítulo séptimo, 

üfttttncta bel fetural £a 0erna, g ehtcccfa bel; qérrUo al , 
brigadier ÜD. loBé €auterae. — ¿legaba btl ^ctitral ^ 
SD. Itian Uamire^. — Su esiiebiciou 4 las iiro-- 
Dinciai? bel ^nií. — $iestablecniiÍ0ato í^t la 
ronstitocion eBpafiala.-Craslaeioii bej 
la guerra al |)etó. — £eoantamien-^ 
to be ©. Casimiro fiogog en 
|)oto6t.-liiiedtru(cton bel ejer^ 
ato peruano ^tsiit (S>rnro 
Aasta |lomata — Bata- 
lla be 2ll^uri m jío- 
íl)abamba.-^fio0 
bel818i]ásta 
1823. 

Consiguió el jeneral La Serna lo que preten-^' 
día, que fué destruir la impía macsima de hacer á^ 
los individuos del ejército real dueños de vida» ' y. 
haciendas, como se babia inculcado desde Goyene^ 
che. Restañó en sus manantiales la sangre, ven»» 
tabléelo el imperio de ,1a ley y dio crédito^ á^ bi-ad-^f, 
minist ración. Si algún caudillo le hizo f rento, ibo*^ 
lo añadió motivos, y ocasiones de manifes^ su hu- 
manidnd. Habia muerto d. Manirel. Bo|as en uiio 
de loQ choques de caballería tan frecuentes - en «1 
valle de Tarija, y le succedió en el mando dé em 
partida d. Eustaquio Mendezt és^te cayó^ prtsionejro: 
en otra refriega con los húzareá en la que \t cor^^ 
taron la mano derecha. La Serna lé hizo curar y 
lo volvió á su casa, con la condición de no alzar 
armas contra el Rey,^ y de mantener quieta la jen^' 
te de su parcialidad. — Fué el gaucho Eustaquio Mery 
4ez fi«l á au palabra por (oda rsu vida. 
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En Tojo y LibíHbi pueblos del partido de 
Cinti, y aun en el mismo c lartel jeneral de Tu- 
píza» 86 burlaba de cinco mil bombines, y los te- 
nia inqitietos con cien caballos qué mandaba o. Pe- 
dro Arraya: herido también éste cayo prisionero, 
y por toda pena lo destinó á servir en la vanguar- 
dia del ejército real bajo el mando inmediato del 
jeneral Olañeta. Muí grata es la memoria que el 
Señor D. José de La Serna dejó en estas provin- 
cias, y será siempre, porque siempre su conducta 
se comparará con la de los jefes que le precedie- 
ron — hombres para quienes la victoria no tenia va- 
lor alguno si no iba acompañada de la matanza y 
devastación. 

Se dijo en aquel tiempo que el Virrey Pe- 
zuela desaprobaba no solo las providencias políticas, 
sino también las operaciones militares de La Serna. 
Eate hábil jeneral y modesto, eh quien se notaba 
una avereion sincera á ios manejos de la ambici<^n 
y á las vejaciones del despotismo, renunció el man- 
do en jefe y pidió su retiro; l)ien fuese por esta 
causa, ó porqué sus buenas intenciones, l9U noble y 
jenerosa política se hacian de dia en día mas ii)^"- 
ficaces para contener el ímpetu de la revolueion.* 

Eñ olecto, la guerra de ja independenisia to- 
maba un carácter serio é' imponésnt^/ 'San M^tlnf 
acababa de emancipar el reino de Chile, H^'iitiiüfen- 
da el 6 de Abril de 181S en las márjenes del May- 
púi, donde el brigadier d; Mariano Ogori^f perdió 
mas de 'siete mil hombres: el almimnte Lor Cocr- 
aune (puesto al servicio de esa república manaba 
su escuadra: Bolivaf en Tierra Firme conseguía vic- 
torias inesperadas; y el corsario Aury, con bánde-" 
n y patéate de las p^-ovinctas del Rio de bi Plata» 
se habla apoderado de fausf islas depen4ieAtes ébi gcT-^^ 
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bienio de Cartajena en Yenezuela, y amenazaba in^ 
vadir las costas de la Nueva Granada con diez bus- 
ques que estaban á sus órdenes. 

Tales sucesos tuvieron un poderoso influjo 
para fo.irta}ecer en las provincias del Alto-Pérú los 
principios de la revolución. . Aunque ano que otro 
caudillo arrinconó la lanza para entregarse á sus 
ocupaciones ordinarias» los restantes nunca pudieron 
ser destiHiidos por grandes esfuerzos que para etto 
hicieron los realistas — Las ventajas que conseguían 
eran efímeras, porque batidos ó dis]>ersados en un 
lugar aparecían en otro» sin comprometer un cho* 
que decisivo. 

Ija Serna pasó á Cochabamba para restaUe* 
cer en ésa ciudad su quebrantada salud, j esperar 
kt resolución de la Corte acerca de su rentrnei^t 
entre tanto dep el mando del ejército al Briga*^ 
dier D. Joró Canterac jefe del estado mayor jene- 
ral y recien venido de Colomvia. Mas como el 
objeto de los antiguos jefes del ejército real era pro* 
longar los desórdenes y la tiranía militar, no bien ie 
alejó el Jeneral La Serna volvieron á desolar los crai* 
pos y á matar las jentes, no ya con la insolen* 
cia y descaro que antes, sino cohonestando sus he- 
chos con f>aKfs falsos de triunfos conseguidos sobre 
alguna partida de insurjentes. 

Ningunos bienes tenían los guerrilleros que 
pesaban sobre el país: su caja militar, su repues- 
to y recursos estaban en la punta de sus danzas» 
Sabian los realistas que buscándolos no encontrai^n 
mas que el azero, la |)ersecucion y privaciones de 
toda clase; y por eso se encaminaban á las hacien- 
das y estancias de los propietarios fuesen 6 no pa- 
triotas; mataban á estos ó á sus mayordomos y sir- 
vientes, y luego daban aviso oficial de haber batí- 
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lio y muerto al caurlilio fulano, y de que le quita* 
Txití tales ó coales co^a^, que por lo regular era 
la vijésima parte de lo que había ocupado. No se 
faltaría á la v^erdad asegumndo qué, toda vez que 
-He daba cuenta de haberse quitado al enemigo ga« 
nados ó efectos de cualquiera especie, eran éstos 
precisamente arrebatados á un desgraciado comer- 
cial) té, ó sacados de las estancias — Por lejano que 
estuviese el puesto de Yeguas 6 Vacas, á San Anto- 
nio de Lipes que está en los deciertos de Ataca- 
ma, allí se <lirijian. 

hns correrías y talas se hacían aun en los 
parajes cuyos habitantes confiados en las prome- 
sas deLJeneral hablan depuesto las armas, obligán- 
dolos á empuñarlas dé nuevo, como sucedió. Escri- 
biendo al Señor La Serna uno de los caudillos de 
la frontera de Tarija I). José Hurtado, le dijo: 
Cuando entubamos quietos han venido vuestros sol* 
dados á Uevarse nuestras haciendas y á matar á 
nuestro» peonos. ¿ Estas son las dulzuras de la paz 
que nos ofrecías? Mejor estobamos con las amar" 
guras de .la guerra, porque al Jin no nos robab^m 
ni asesinaban impu7}emtnté — Fué una guerra de pi- 
llaje, en que tuvieron gran parte los americanos 
que se:decian realistas: estimulados por la vengan- 
za y la avaricia aprovechaban toda ocasión de sa- 
tisfacer . estas pasiones; y como tenian mas cono- 
Gtmi^to de las localidades haciau incurcionesde las 
que resultaba mayor pérdida á los propietarios y 
á las provincias. (-) 

Al encargarse del mando Canterac se encon- 



. (-) A solo el Márquez de Tojo le roldaron mas de 200 mil 
€abé2afi de fanadc^ éid toda es|yeci6 
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tFÓ con tres á cuatro mil reeliitas qiM se reiiíi*' 

tieron al cuartel jenerai» para remplisar kis bajas 

del ejército, y se contrajo á la inatruccion de ellos ' 

con ecselenie empeño— «Entré los Jenerales que han 

formado y disciplinado ejércitos en América, Gantes 

rae merece el primer lugar por su intelijenda en 

las tres armas, y por sus grandes conocimientos en 

la materia. Ocho meses estttTO en las Hamiras de 

Salo enseñando personalmente al oficial y a) sokiah 

dado, organizando y arreglando los cuerpos. Hasta 

entonces no se conoció en estas ptOTificras fo 

que era un ejército^ porque Pezueia y Ramiree 

DO entendían palabra de eso, Goyeneefae menos 

todavía* 

De real órdem volvió el Jenerat D. Juan 
Ramirez á mandar el ejército, y á principios de 
Febrero de 1820 fué recibido por Canterac en Ssh 
lo, d<mde maniobraron diestramente todos los euer^* 
pos de que se componía, presentando un alarde» 
que Ramirez no supo aprecian El Jeneral La Bet* 
ntí que se retiraba á la península fué detenido en 
Lima por el Virrey Pezuela, i causa de que el 
Perú estaba amenazado de una cruzada republicana! 
que se disponía en Chile, á las órdenra del Jene« 
ni D. José de San Martin. 

Trasladado el ejercitó a Tupiza coikienfeói* 
aprestarse para bajar á ks provincias del Sud, nd 
eon ánimo de reconquistarlas ni de permamscer eú 
eUas; pues tenia n la conciencia de no poder doiüi^f 
nar el Virreinato de Buenos-A yres: de no ser así; 
habrían tratado de conservar en estos lugares siquie*» 
ra los árboles de alto y tardío crecimiento, que coi^ 
taban y quemaban sin necesidad. Su olsjeto pues, 
fue sa^er citando se hacia á la vela la espedMon 
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éhHena, y Cambien averiguar «algo ck \o acontecr^ 
do en lá península, á cuyod proyectos no €ran €»• 
trañqs'los principales jefes* 

El 8 de Mayo salió Ramírez de Tupiza 
eon el resto de sas tropas, y llegando á Salta las 
situó en la chacra de los Costas. Al punto trata* 
ron de ponerse en- contqüctoeon los patriotas de la 
ciudad y de ellos supieronqué, el día 1^ .deE^e* 
re de ese^ afío 20. Dé Rafael del Riego, coman* 
dalité del batallón de Asturias alzó la voz en las 
cabezas de San Juan proclasiando la Constitución 
de 1812, cuyo ejeniplo s¡g«iieroh algunos cuerpos 
del ejército expedicionario que tiebió dirijirse á- 
Buenos-Ayres: que en la Coruna, Zaragoza, Barce- 
lona y otros puntos sé hablan ^al^ado también las 
tropas, respondiendo al grito lanzado. en la Costa 
de Andalucía; pero de la resolución que el Rey 
hubiese tomado no tenían notica^^^Era tiempo ^n 
que la España^ cual un guerrero repesando después 
de una gran batalla, empezaba á sentir sus heridas: 
la ingratitud del Rey Fernando Séptimo en los 
momentos, de dolor universal ofendió profunriamen-* 
te á los espafíoleí^. 

. Se impusieron' del mismo modo de qué, en 
todo el mes de Agosto debiá salir de los puc rtos 
de Chile la escuadra destinada ' á libertar el Perú, 
jgnojtindo el> punto donde se encaminaría. • Desean- 
do el Jenerai y los: jefes saber oficialmente el re- 
sultado de las ; cosas, se pusieron en camino para 
regresar á Tupiza, y estar en aquel pueblo prepa- 
rados á marchar cuando llegue el caso. Entre 1án« 
to las. montonera».^ guerrilleros patriotas dejaron de 
i;er perseguidos;; y.<^n6 hubiera sido por cojer el 
fruta qi|e>aiih :|iodytn dar estcH». pikiívinciaf eaquil- 
madas^ habrían abandonado un pais enemigo por 



%'olar á defender el Virreinfitó del Peru,'qué 1m 
era simpática. 

A mediados de Junio estuvo el ejército de 
vuelta en Tapiza. El 12 de Setiembre' se recibie- 
ron en el cuartel jéneral dos reales órdenes del dm 
7 de Marzo de 1820: por la priiiiera mandó el 
Uey que la .Constitución se publicase y jurase eo 
toda elRe5'ono, manifestando estaré! resuelto á jurar- 
la solemnemente, á cuyo efecto convoca las cortes; 
y la 2. ^ disponia que todos los que catuviescti 
detenidos, presos & condenados en las cárceles 6 
precidios por opiniones políticas ó relijioSas volvie- 
ran á su domicilio, y al goze de sus bienes y dereí- 
chos de ciudadanía los que de ellos- 'hubiesen ¿ido 
privados — La revolución de la península estaba, ya 
bécha en el ánimo de los españóleselos males públicos 
eran grandes, y los vicios del sis^tenia de Gobier^- 
no hacian indispensable una mutación. Riego fue 
el primer i nstrumefalo; pero á falta dé este no ha- 
bría dejado de ^ presentarse otro camino para lévaui- 
tar las masas que ya em pesaban á fermentar» 

En el liies de Octubre se publicó y juró 
en estas provincias la constitución, que los pue^ 
.blos recibieron con ardor y aun llegaron á apasio- 
narMe por ella. La -opinión de patriotas meraraen^- 
te habia sido hasta- entonces, en desprecio ^ del 
mérito, el mayor impedimento para obtener el maa 
inH¡gniñcante destijió coní^ejil, precindícfndo de-las 
vejaciones é insultos que esperiméntaban: ehtul e» 
tado de cosas natural era que ^aborreciesen un^i^ 
tema que. (antas injusticias les exrtaba, y deseascm. 
tener cualquiera otro Gobierno en que les fuera 
mejor. Se restituyeron á sus casas los desterrados 
y los presos; mas como diariamente eran mayoreá 
las proba viüdades en favor del triunfo de ' la 4ndc« 
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; pendenciH) no volvieron los que ataban entre las 
partidas republicanas — Los oprimidos de todas par- 
tes buscaban en ellas un refujio contra sus opresores» 
Cuando la constitución se juraba, ó por 
esos dias llegó aviso de que el ejército republicano 
al mando del Jeneral San Martin habia deseni batucado 
en Piaeo el día 8 de Setiembre del mismo ano 20; 
y que el jeneral Arenales con una división se en- 
eanaioaba á la sierra ó al interior. Inmediatamen- 
te se pusieron en movimiento para el Perú el bata- 
llón Cfaiiotea» ó Gastro por ser la mayor parte áe 
loa soldados de ese pueblo en Chiloe; los de Jera- 
>aa» los de Extremadura ó Imperial Alejandro y el 
«del Centro; los escuadrones dé la Guardia, los de 
Uuzares de Fernando YII, los Dragones de la Union, 
el <ie partidarios y el de San Garlos: en seguida 
marcharon el Jeneral en jefe y el Brigadier Can- 
terac. 

En Tupiza quedó el Jeneral Olañeta con 
íbs balallones de la Union, Partidarios y Cazado- 
res, ochenta caballos al mando de D. Juan Mator- 
MSi y oon órdenes de levantar en los pueblos de 
-Chichas y de Tárija la cabalieria é infanteria que 
jMidieae. Los batallones cuzqueños de que antes 
•ae componían el primero y segundo rejimiento, 
fueron repartidos en guarniciones de las capitales 
de provincia y de otros puntos, á las órdenes del, 
respectivo Gobernador. En el fuerte de Tarabuco 
ee pusieron loa inválidos de los cuerpos Europeos. 

Parecía qv» hubiesen convenido republica* 
iios y realisti^ en un armisticio; pues todos se te- 
man, á la defensiva ocupando sus posiciones-^ebie* 
TO:n esperar qne la cuestión se decidiese en ei 
terreno dfel P«rd á donde se trasladó el teatro de 
4a..guerra« . £ii tanto el espíritu realista fué debi* 
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litándose en los defensores de esa causa, el entu- 
siasmo por Fernando se fue estinguiendo, y aan 
llegó á faltarles la esperanza del buen exit'O que 
hasta entonces los había ido sobrellevando. Cundió 
también liácia sus filas el fuego sagitado del amor 
á la patria, y con frecuencia aparecian llamaradas 
semejantes á las que en los volcanes anuncian la 
proximidad de la erupción. 

.A mediados de Diciembre del aRo 20, de^ 
cubrió el Jeneral Okñeta en Tupiza un complot 
entre los batallones Partidarios y Cazaflores, para 
unirse á los independientes de Salta, y h sofocó 
á costa de sangre. En este propio mes el (eniern 
te coronel D. Baklomero Espartero mandó pasar 
por tas armas á los oficiales chilenos, Baro^n de 
Nordenflich y D. Manuel Guzman, por corraspon- 
deneia con el coronel Lanza ár quien trataron de 
enviar pólvora y piedras de chispa, según se dijo: 
iíieron desterrados varios vecinos, y se destituyó 
*por connivencia al gobernador D. Fermin de Uk 
Begft montevideano. En Sicasica por iguales moti* 
TOS murkronel aíio 21 nueve oficiales de esa guar- 
nición, de orden del teniente coronel D. Manuel 
Ramirez. En Santa Cruz de la Sierra el coronel 
Aguilera fusilaba á menudo soldados y oficiales de 
la guarnición de esta plaza, por confabulaciones' con 
el caudillo Mercado. 

En Potosí D. Casimiro Hoyos potosino su* 
Mero la guarnición de trecientos infantes, y favo* 
recido por ella proclamó la independencia del Alto^ 
Perú el dia !<> de Enero de 1822— £1 ^bema^ 
dor i>. Francisco Huarte Jauregui habia s¿li<k> do9 
días antes á Tarapayá siete leguas distante de In 
¥¡lta, dejando provisionalmente en sú lugar á b. 
José Estoves que fué arrestado por algunas faoras. 
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£1: .djti« 6 las carporaciontns; él ' pueblo - y la tropa 
juraron sostener la independencia, y éste$ acto »e 
^lebrjS con una Misa «olemneí con banquete», tiatt- 
2^8. y serenatas — Los autores de la revolución «e 
divertían como el que no tiene el mas pequeño 
: ¿uidado. 

. Esparcida la noticia de lo ocurrido en Potosí, 
Jos jefes de Tupiza, de Chuquisaca y de Oruro »e 
encaminaron sobre aquella Villa con las; respecti- 
vas, tropas que estaban á sus órdenes- E] prime- 
jo que llegó coa qu¡nento¡3 hombres incluso un 
.escuadrón fue el presidente ele Cbarcas d. Rafael 
Maroto;.se batie^ron el día ^12. por la -mañana en 
fl campo de San Roque, donde 'ta cabítlleria ,de^- 
Qrdenó á los de Hoyos y los obligó á repregarse 
á 4a población, en cuyas calles hicieron resistencia 
l^asta imedio dia que fueron derrotados. A lastres 
de la tarde entró el Jeneral Olañeta, y al ai.ocher- 
c^r del mismo dia el Jeneral Alvares con la guar- 
nición de Oruro — Mui pocos fueron los que pudie- 
ron buscar amparo en las partidas republicanas. 

El Jeneral Ramírez habia nombrado á Ola- 
fleta jefe superior militar de estas provincias dc4 
]B.Ío de^ la^rplpta, cuya dirección corría á cargo de 
los Jenerales en jefe; dándola de mas acerca de 
ell^s ei^pecialés instrucciones. Dispuso Olañeta qufe 
Maroto volviese á Chuquisaca . con su jentc, lo que 
ocasionó un* recio altercado entre, los dos; por últi- 
mo Marotx) v.egresó el dia 14^ Dispuso tamhién 
que el Jeneral Alvares quedase de Gobernador In- 
t9iH{ente en esa provincia, y ordené la piúsion de 
inultituci de^ hombres y mujeres que sometió a un 
Consejo de guerra. £1 21 á las dl^z del dia fue** 
ron pasados por Us armas trece individuos, entre 
ellps .Hoyos, ¿1 comandante déla guarnición tenien- 
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te coronel D. 'Mariano Camargo, seis oficmles y 
los <iémai3 paisanos: el 22 murieron c'n<^e más de 
los sarjentos y eabos, varias personas salieron des- 
terradas, y otras condenadas al trabajo del socabon 
de las minas — Se aseguró en aquel tiénipo <jué, Ho- 
yos y Camargo pafü su levantamiento estuvi^épon 
de acuerdo con los cuerpos de la división de van-' 
g>iiardia; pero cüando^ éstos arribaron á Potosí aque* 
lk)9 yabdbian caido prisioneros, el uno en las -ca- 
ites del pueblo y el ofro en f§an Roqfuó/ 

Se híillaban indéfpeT)dien(¡es Méjico, Guate- 
nr^la, Venezuefá, Nueva ' Granada, Quito, Chile, 
Buenos-Ayres, todo el continente del nuevo mun^ 
do menos él Perú, que á sangre y fuego habia tra-* 
tado de impedir el curso de la revolución en Im 
provincias del Plata, eñ Chile y en el Ecuador^ 
En el Perú mismo el Jeneral Arenales, después de? 
tomar -á Guamanga, - Huaneabelira, liuanta, Jauja 
y Tarma, habia derrotado en Prisco ál Brigadier 
0-ReyIIí, á quien hizo prisionero con toda su divi- 
sión el 6 de Diciembre de 1820, Se había 'para- 
do al ejército 'republicano ^1 batallón Numaiicia, 
en el que Pe/Aiéla nunca debió confiar. (-^J Los 
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(-) Desde el 25 de Noviembre de i819 enqu^ ej Jeneral Su- 
cre ajustó y firmó con el Jen'eraf Morillo la régularizacion de la 
guerra ya no sé malabaii Ibs prisioneftos en Colombia. Noteriien^ 
do Morillo donde poner á los qu^ después del convenio coji^ los 
mandó. á Lima, formando de ellos un batallón de 850 plazas al 
que denominó Numancia: estaban en él de soldados razos todos loé 
oíicial^f prisioneros^ de ciialquiera graduaciotí ;.que fuer^, a) m^uon 
do de jefes y- oficiales realistas. Imposible era que estuviesen con- 
tentos esos hombres, á quienes por otra parte so les miraba con 
ojerisa; así fue que en la primera oportunidad que -se te ofrocií 
el tres de Diciqmbredel año 20, se paaarQn; aleército del Jeneral 
San Martín, despojaron al cuerpo' de sú nombre y sfe pusieron e). 
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jeféft d«l ejército real, poniendo este aebre las ar* 
roas en Asnapujio legua y medií^ dÍ8taiite de Lima 
doatle estaba a€am|>ado, intimaron al Virrey Pezue- 
la enti'egasft el mando al Jeneral La Serna en el 
término de 4 horas» y dentro de las 24 saliese de 
la eiadad, lo que se veriñcó el 29 de Enero de 
13Í2I. El 6 de Julio del mismo aSo se habia 
abandonado 1^ capital del Virreinato á disereciott 
de Sao. Martin» que la ocupó el dia 9 y el 28 
proclamó la independencia del Perú* La marina 
espafiola en el pacífico habia sido apresada por la 
escuadra, chilena; y se succedian con rapidez acon- 
tecimiento tales, que eran seguros presajios de que 
el po<ler real en América se iba a disolver delto- 
do. Entonces em pesaron á pasarse á San Martin 
oficiales y jefes realistas, unos por adbecion á' los 
prinetpios republicanos y otros por especulación, 
attbkionando grados y destinos de los que ^su ndli* 
4ad y cobardía los alejaba» 

Cuando Canterac bajó á la costa por Setiem^ 
We del propio afio 21, con orden de hacer vo* 
lar los castillos y sacar su guarnición que no tenia 
YÍveres sino para tres días, se le fueron al enemi- 
go mas de treinta oíiciales. El Gobernador de la 
f ortalez a Jeneral d. José La Mar, para que no se 
ejecutase la orden, observó que de las familias li- 
ineiias comprometidas por la cansa del Rey habia 
asUadaft e» el Callao cerca de ochocientas personas 
de uno y otro sexo; y como estas no podian seguir 
i la (ropa, era abandonarlas al resentimiento de sus 
enemigos. — El 21 de Setiembre de 1H21 se rindie- 
ron los castillos bajo condiciones mui favorables 6 
Jos Sitiados. 

San Martin acojia á todos los pasados y lea 
daba colocación en el ejército^ porque deseaba aso*» 
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ciar el mundo entero á la caiisa Americana; á los 
peruanos log solicitaba y lisonjeaba para estimular á 
los que valiesen mas, y para manifestar en el ex- 
terior que los hijos del país aspiraban á ser inde* 
-pendientes. Estaban ya de jenerales y mandan- 
do brigadas ó divisiones de ejército d. Águstin .6a^ 
marra que se pasó de coronel efectivo, y d. An- 
drés Santa-Cruz segunda vez prisionero en Pasco 
siendo capitán con grado de teniente coronel: los 
dos encabezaron un motin militar en los dias 26 
y 27 de Febrero de 1823, derribaron el gobier- 
no lejitimo del Perú» atropellaron el congreso que 
se hallaba reunido, y elevaron al mando de la Re- 
pública á D. José de la Riva Agüero» Consiguie- 
]*on que este pusiese á las órdenes de ambos un 
ejército d@ cinco á seis mil hombres dictplinados^ 
por el jeneral Arenales, que estaba destinado á sa- 
lir con ellos al sud del Perú, para llamar la aten,- 
cion de Canterac y paralizar su marcha sobre Li- 
ma. — Con . este motivo dejó Arenales el Perú, pa- 
só á Chile y volvió al lugar de su domicilio en la 
República Arjentina. 

Santa-Cruz vino de jeneral en jefe de la es- 
pedicion y Gamarra de su segundo, fuese porque 
el primero era natural dé las provincias del Rio 
de la Plata á donde se encaminaba, contando con 
la opinión de esos pueblos tan pronunciados en fa- 
vor de la libertad, ó porque Gamarra se habia des- 
acreditado en lea. (-) Llegaron al puerto de Ari- 



(-] Era Jefe de Estado mayor de la división de tres mil hom- 
bres que San Martin confió al Coronel D* Domingo Trístan. Situada ésta 
en{el pueblo de lea' sobre la Macacona, Ganterac con 1,400 hombres 
la batió al amanecer del 7. de Abril del año 22; y á la una 49 
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ca el 17 de Junio, y en los dins siguientes salta- 
ron las tropas á tierra: ocuparon la ciudacl de la 
Paz el 7 de Agosto é impusieron al vecindario un 
empréstito forsozo de docientos mil pesos. 

£1 jeneral Olañeta se hallaba en Oruro de 
regreso de Tarapacá, en cuyo pueblo tomó á prin- 
cipios de Febrero la caballada y docientos hombres 
de los que salvaron en los combates de Torata y 
Moquehua. En esa villa recibió la orden del Vir- 
rey que le prevenía marchar contra los invasores, 
pidiendo para el efecto las guarniciones de Cocha- 
bamba, Potosí y Chuquisaca. — Maroto se negó á 
mandarle esta última* 

Partiendo Olañeta de Calamarca el dia 9 de 
Agosto á reconocer el numero de jente que cam- 
paba en Viacha, trabó con la caballería una peque- 
ña escaramusa á las cuatro leguas que anduvo, y re- 
gresó- 

El 25 del mismo Agosto los cuerpos de la 
retaguardia peruana al mando del coronel i>. Blas 
Cerdeña se encontraron en Zepita con otros, que 
adelantaba el Virrey La Serna y conducía el jene- 
neral Valdéz; se batieron desde las cinco de la tar- 
de basta el anochecer, que se retiró Cerdeña mal 



ese dia Gamarra pasaba por Pisco, distante 14. leguas de arena y 
medaños, Trístan pasó al siguiente día; pero ni este ni aquel sa- 
bían quien los había sorprendido ni conque número de jente. Se 
Eerdió allí el brillante batallón número dos de Chile que lleva- 
a la bandera de esa República; se perdió no solo todo el ma- 
terial de la división, sino también los depósitos que desde la lle- 
gada de San Martín habia en Pisco de fusiles, tercerolas, sables, muni- 
ciones de fusil y de canon, tiendas de campaña, y víveres de todas 
especies: se perdió mas todavía, tanto que Canterac dando par- 
te al- Virrey Lá Serna, le dijo: ¿a ttierfe Ad Perú se ha fijado 
para siei^pre,. 
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herido, dejando en poder del enemigo 30 prisio- 
neros y como docientos muertos. 

, ToJo el ejército peruano estuvo reunido en 
Oruro desde el dia ocho de Setiembre en que se 
pasó revista de comisario: su número asendia á mas 
de siete mil hombres contando con la jente que 
de los valles de Ayopaya llevó el jeneral d. José 
Miguel Lanza. Olañeta, que se retiraba y campa- 
ba á vista del enemigo, estuvo situado á la legua 
en los altos de Sepulturas con mil quinientos hombres^ 
esperando que el Virrey se ofreciese á su vista pa* 
ra unirse con él: se presentó éste el 14 por la tar- 
de conduciendo poco mas de dos mil soldados que 
habiendo atravesado el Desaguadero por Calacoto en 
balsas, pasaion por un costado de la villa y se in- 
corporaron á Olañeta. £n esa noche desapareció 
el ejército del pueblo de Oruro: levantó el campo 
para volver á las costas, desandando ciento cincuen- 
ta leguas. — Los nuevos campeones que adquiría la 
causa de la independencia poseídos de un terror pá- 
nico lo abandoron, rompiendo al escape. 

El resultado de esta campaña lo dio el jefe 
de estado mayor de La Serna desde Pomata con fe- 
cha 23 de Setiembre, como sigue. ^'Estado mayor 
jeneral. El ejército enemigo, que a las órdenes do 
Santa- Cruz y Gamarra se habia internado á las pro- 
vincias de la Paz y Oruro, ha sido reducido casi á 
la nada sin que haj a llegado á batirse, mas que en 
nlgunos pequeños encuentros todos gloriosos para 
las armas nacionales. Veinticinco oficiales prisione- 
ros y varios pasados: mas de mil individuos de tro- 
pa coíi otros tantos fusiles: la bandera jeneral. del 
ejército y la del número tres, dos cañones, las cu- 
reñas y municiones de toda su artillería: cien mil 
cartuchos de fusil, botiquines, equipajes dé oficiales 
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y tropa; y afortunadamente también toda su impren- 
ta, sin la que no podrán dar tanta publicidad á sus 
embustes y patrañas, es lo que hasta la fecha se ha- 
lla en nuestro poder, sin contar lo que á cada ins- 
tante ban presentando las innumerables partidas que 
andan por los campos recojiendo dispersos de todas 
t^lases^:^ Las cortas reliquias del ejército enemigo 
marchan despavoridas en dirección á Moquehua, aban- 
donadas de sus jenerales y de la mayor parte de sus 
«ofíciales y jefes; y el jeneral Garratalá sigue de cer- 
ca sus pasos con una fuerte columna de infantería 
y caballería, la que probablemente logrará concluir 
con el miserable resto. La división del jeneral 01a- 
fieta queda estableciendo el orden en las provincias 
del otro lado del Desaguadero libres de enemigos; 
y el ejército triunfante y orgulloso á las ordenes 
del Exmo. Señor Virrey camina aceleradamente so- 
bre Puno, ancioso de encontrar enemigos menos co- 
bardes que los que sin disparar apenas un fusil aca- 
ba de destruir. — Jerónimo Valdez. — Nota. — Por los 
partes recibidos posteriormente á este anuncio, acien- 
den los prisioneros y fusiles tomados á mas de mil 
quinientos; setenta oficiales prisioneros y cinco pie- 
zas de artillería, asegurando el Señor jeneral Gar- 
ratalá que no llega á ochocientos hombres la fuer- 
za enemiga que marcha en dirección de Moquegua. 
Chucuito 27 de Setiembre de 1823— Valdéz". 

Sin combinación, sin orden y sin objeto fi- 
jo se entregaron á la fuga soldados que temieron 
librarse al combate: se perdió un ejército brillante 
compuesto de la flor peruana, que para conducir- 
lo á la victoria solo le faltó una cabeza. {-) Los 



(-) Sp perdió todo y aua las esperanzas hubieron de per-^ 



HISTORU DB-BOLIVIA. 1S5 



mejores planes quedaban frustrados por la ninguna 
cooperación de los jefes, que se teuian por supe- 
riores á los otros: ninguno de ellos desplegó talen- 
to ni la fuerza de alma capaz de consumar la re- 
velucion. Se iba cumpliendo lo que, con motivo 
de haber sido sorprendido en Chincha un piquete 
de Granaderos montados, dijo el brigadier Carrata- 
lá. año antes á su jeneral en jefe: el Señor Sq^ií^ 
Martin es uno de los mas vicos ajenies de nuestro 
gobierno para proporcionarnos armas y municiones 
de toda clase; pues que desde el. 7 de Jlbril pasa- 
do, y desde lea hCísta Chincha ha puesto á nuestra 
disposición un número considerable de ellas. Es-- 
petemos que en otros puntos repita este obsequio, 
que aceptaremos mui breve. 

La noche que el ejército peruano desocupó 
la villa de Oruro, el jeneral Lanza se retiró oon 
su jente y algunos otros que le quisieron seguir 
á la provincia de Cochabamba, y se apoderó de la 
ciudad. £1 jeneral Olañeta, encargado de conser- 
var en estas provincias el dominio del Rey, mar- 
chó desde la ciudad de la Paz por los Yungas en 
busca de Lanza: éste salió de Cochabamba á encon- 
trarlo; y el 16 de Octubre de 823 por la mañana 
86 trabó en el campo de Alzuri un sangriento com- 
bate, en el que por primera vez fué derrotado el 
caudillo D« José Miguel Lanza. — Volvió éste á si- 
tuarse en el valle de Ayopaya con los restos de su 
jente. 

Dando Olañeta parte de la acción al Virrey 



derse, menos los 200 mil pesos que casi todo en oro se sacaron 
de la Paz, y con tiempo fueron embarcados en Arica.- Nota 
del Editor. 
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el mismo día y del campo de batalla, le dijo: "avi« 
sado de su aprocsimacion (la de Lanza^ maiché á 
atacarlo: en cuanlo se puso á medio tiro de fusil 
su línea compuesta de caballería é infantería rom- 
pí el fuego. Duró la acción media hora con la obs- 
tinación mas infernal que puede imajinarse, hasta 
el término de cesar los f egos y atacarse á lú 
bayoneta: mas el valor de los Señores jefes, oñcia- 
les y tropa arrolló con la turba de desesperados trai- 
dores, y á no ser que el escuadrón de Tarija es- 
taba desmontado con difícultad hubiera escapado uno. 
Queda el campo cubierto de cadáveres; han dejado 
en mi podrer como 500 fusiles con otros tantos 
correajes, treinta lanzas, todo su parque, y ios po- 
cos que se salvaron se han dispersado parala cor- 
dillera." 

Las desgracias se precipitaban unas tras otras. 
El contraste de lea y las sangrientas derrotas de 
Torata y Moquehua habian malogrado los grandes 
esfuerzos de arjentinos y chilenos, y casi aniquila- 
do sus fuerzas: 317 jefes y ofíciales peruanos se ha- 
bian pasado á las ñ!as realistas; y para colmo de 
fatalidades, el gobierno republicano de Lima esta- 
ba en secretas intelijencias con el jeneral Canterac 
sobre el modo de seducir y corromper la guarni- 
ción de los castillos del Callao, y los últimos res- 
tos del ejército que San Martin llevó. — l>a causa 
de la independencia sucumbía irremediablemente en 
el Perú, si por dicha de la patria no la hubiese 
tomado á su cargo el Libertador de Colombia, (^-r) 



{-) I hubíerdn sucumbido en el Ecuador, en Chile y en las 
pro\ioeias Arjentinas, de donde en odio al Gobernador. Güemez 
llamaran al Jeneral Olañcta para que los mandase á nombre del 
Koy. El Editor. 
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CAPÍTULO OCTAVO^ 

<fl jcnetal ©laftcía proclama al íücg absoluto. — Se sttff^ 

trac íre la obediencia bel Üirrcjj &a Serna. — 0e ajio-* 

itva it lad gitarnidoncd be |)oto$i g la |)la-^ ' 

' ta. — CSntreDista be lúsjencraUa toaliícj g 

©lafieta. — ÍJedaracion be gnerra 

rontra ©lafieta. — Hesuttabos 

be tsa rampafta. — íío- 

ticia be la berrota bi 

2lgacucl)o. — ^no 

be 1824. 

En el mes de Enero del año 823 llegaron 
á manos del jeneral OIañeta*dos comunicaciones re- 
mitidas por una persona respetable residente en 
Montevideo* En la primera le adjuntaba una or- 
den de la rejencia de España instalada en Urjel, en 
la que con fecha de Agosto del año anterior se le 
prevenía proclamar el gobierno absoluto del Rey, 
tal como habia sido ejercido en los últimos siglos; 
y que hiciese la guerra á los constitucionales, cu- 
ya conducta acriminaba con asperesa. Aseguraba 
hallarse el Rey sin libartad, insultado y en peligro 
de perder la vida afrentosamente, como Luis XVI 
en Francia: que para contener el torrente dema- 
gójico que amenazaba una destrucción jeneral, se ha« 
bian hecho jestiones cerca de los soberanos residen- 
tes en Verona, implorando su protección á méri- 
to del tratado de la Santa Alianza; y que se les 
habia ofrecido hacer pasar á España las tropas fran- 
cesas que formaban el cordón al otro lado de los 
Pirineos. El presidente dé la rejencia, en carta par- 
ticular, prometió al jeneral Olañeta los despachos 
de Virrey de Buenos-Ayres, adv¡rti<&ndole que po- 
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dia tomar desde luego el título de capitán jeneral 
de las provincias del Rio de la Plata. 

La segunda comunicación era reducida á avi- 
sarle, que los individuos de dicha Tejencia se ha- 
bian visto en la necesidad de refujiarse en Francia, 
á causa de que el jeneral Mina habia ocupado mi- 
litarmente el principado de Cataluña y la plaza de 
Urjel. Le hacia convenientes prevenciones sobre 
la conducta que debia observar, y prometía man- 
darle succesiva y oportunamente avisos de cuanto 
ocurriese en la peninsula Olañeta abrazó la idea 
con entusiasmo, y misteriosamente se disponia para 
llevarla á efecto. 

Es de advertir que el jeneral Olañeta reci- . 
bia las noticias de España tres ó cuatro meses an- 
tes que el Virrey La Serna, porque se las manda- 
ban por la via de Buenos-Ayres directamente y sin 
la menor demora; mientras que para llegar á uno 
de los puertos intermedios de la costa del Perú te- 
nían que doblar el Cabo de Hornos, valerse de bu- 
ques estranjeros, y tomar otras precauciones para no 
caer en algún crucero de la escuadra republicana 
que dominaba el mar del sud. 

Mas tarde se le avisó á Olañeta la vuelta de 
)a rejencia, que con el ejército francés al mando del 
duque de Angulema habia entrado en España, á 
principios del mes de Abril de 823: que las parti- 
das armadas en todo el reino para derrocar la cons- 
titución se habían unido á los franceses; y que es- 
tos en cincuenta ó sesenta diasde una marcha triun- 
fal se habian puesto frente de Cádiz, á donde las 
cortes habian llevado á Fernando VII en calidad 
dé prisionero, después de haberlo declarado en la 
ciudad de Sevilla incapaz de reinar, y en su virtud 

/ constituido rejentes del reino. 
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E*«f) 8obEiid:i^k$n(0)llaplgaeeti|oHfí¿saioddII Girscoe tíÉ^ 

Píinmr^ífliiYdiibiUuqiaslüdttdAa^ áwoEtíí» 

l:dbeBU^>riFabHcáÍ99i)OEn Msmdijtíenrqbo rioüoGDCfloioDadel 

imdíifJlopj^et!^R¡ím(i¡k^n(bñ hhrcaptMoibegol afiadí 

día. — Permita i^k-yjíBbB'fiqMíiií^re .CBtmlyédios^hpcsnt 
^p&Mfétítc^ ^'^fiífííAcmi^9tttB09li^hiaíítiúm dSí: nadie 
hd íhMño f:4áM(í$c>^ií)^e^ 

dexámyí^bmyegi:} Bobstrc&cisq^eix) adr£h{il'e9aba(i(sí-M, 
'¿jéB^ÜMi s^bacauxM^'ífiiqpasi eaviiel fáh^cfnoknbiabm 
náailmnim (Mos^ifde 9wátnipn eód)^fi:atitM4¡} UinuJMHá 
iíeÍ8)íjmmp0Íúhe$íl} uhl r'io ¡tí oiJ{noq cfibnethnarpb 
-loq f JSseíJibigiKbCIá ItíVaiMtk itaá^l^eaüstab doBICiab 
eo[ bíi|deii!tikai)i'qíto/L8£'8orimo«rabini és ne^ndls okip 
dlenÁÁoñi Ro^lly di pividhbní^latiifle^dBrfiaflfiM 
I^í^Í^:>paB9K{is0iéf )dí«ifcn$QÍi!Sia^ mnlitielii^ 

»ál<Aadéí)aa^^n9ifcbDo ^^i^ibqbfgnfibiéli^adb ádara»! 
kiidii(tMfíIQ>riii9ypJaidéi<ÍM)(€a»I liKDaafaáHiatiifiísdflecnb 
Wacifii7/a[iaílft of'ifé«i pHioq 3{úe>d80;:>deHdfaíbiia8eBiiu6sa 

éí§cíárdñ dimfadi&Ud «(oatn»llbsaül]itfi«aoi^iaIaK]siiánfi( 

ki\gii0f ra'>4)iffp0ti') haybÍ2Pt!iJübiOin9a€OD>ojia co&ercían- 
te3 6D^ir«ll|^i^jbi;y>>ff ujuipí^nbcH^q donsaq^oocÍDlnialIflagc 
v¿e)oi^a^ (>ki$íbr%aé'i(iJo -fe .dióiíidgaiiHpáfraoittmpar&tti 

había salido de Cádiz, y que ^el duque de Angule^ 
ma In rAPihm en el puerto de Santa Maria^.jdift 
1.0 de Octubre de 823: que desde el momento e^ 
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^sma^mimni^ 



qtíi^ 86 kTí6> libre ¡iéllRef aoyflá ^t^os:Ioa Ícto9 del 
réjímfen :it»iiMitiiciefaaU teandarido ; restUuir Tasjcosaft al 
estado e¿ qbe (eatuvibnwv' ei» iel a^o días y nu^yie. £s* 
tal cciiiÍQBkac]iAi<'^^pécibió>.icA PotcKií Jai mañana del 
aftí«W>Bn0ni!ideri824^ ecdi unaigaeetaidd gobier-r 
no<veBiMrfio( dénl^Vdd m cabáartav^A ella Ifeonsta^ 
fa»bí> lo^t >d¿cretQAvdei Ridy áiiibrisBadm^pop . el Mihi»* 
tro íleM^Baiado&.i), vVikter Saéz*^^^ 
x,\\^s^ :B1) misino dia >4icometá6:01adle^i h áufireflai 
bacSéíidó' intiinar al íJeheraLrAv^ J^év\Sa¿to8 La He^^ 
n, que iseo'li^iaba^de ¡gobernadot* en esa provincia 
wAi^'órdenv ^ára \ que la . gus|riúcion de trecientoa 
bstiíljrea'i 4^^^^^^^ qiiedasén byo au iuinediala 
dependencia, porque él era jefe de» vlaa ^proirifieíaa 
del Rid de! la Plati JlaSta: d i^Dóagüádepo^ y por- 
q«¿r) ademas:' BÓi irécbnociar ott^a^ iautqridadés que las 
éiáanadasíii^^ RéyJalnoldto.it; lia ^Il^itf. tecibió la 
arden eon • «á jfiei y despredo^ trató después ; t esistir^» 
kVcbn ib .iiiénzsiíi y para ^1 efeeio se inetió: en la 
efasa -de Mdnédaixan; loe» 300 bfrmbret: 01afietato4 
ra6HÍasmedadleis>faeeesariaspam; batirlo en su.posi- 
eiqn; r diasr < tíetaoipo de roislpeiirse el fuejgo entregó 
MniirhpaielJeoeraliLa H^RBii y siUó para el Perú 
eónp iba' oficiales ! y . foisanoB que le quinaron, seguir. 
-i!/:i ^Se'>ei|caniin6 fCUáSetai á Chuquisaca é biza 
igual- intiáiac^n.:aL ppesidMtQí i>. Bafael Maroto: ésr. 
te''eqniieÍQnás;al:nqidoF íd. é. José ^FeliK^de C^mpo-f 
bbncci^lpwfi qiie. periuadierá al. jeneral suspendiese 
8ii'!iiiaidka;;fKro:isábiefidei Mw que nqpel habia 
llegado á Siicehésí tímido leguas ifisfonte'de la. .ciudad 
d0'^ud>(6:r<i>réropiabaaddDaiidQ la .§iiÉil'ttiq¡dli de la 



^/ V 



(-) Véase el número tercero^ Aél Apéndice, 
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pías» que; 0fahfteta> « ocnpórel (i8 dé rFebretoitf : ffipí 'Mf^ 
guida mandó . de^truuí i y quitar ' laa^ triiiehtíraS)> ¡miaiK^ 
éá también poadp ^en^librátadifi^henti^iji^taiitcM^iofif: 
dales ■■' pri»id[nerds / hciehóA ehs í los Deoípbfiibiip'jdd Btfrá^ 
y que>*seriía(la^nrridiGfpd8Ítadí3áiJ(eá eli ledifioÍD (da: )lft 
audiencia bajo de guardia. — Los .fiáaarmLjdedjIíb ialá 
doi Bsteves ^enl la» lagbna') deiX^tíiitoaioj'y^ odAdujeron 
allí, con! tnoti^^ dé lafespefKdonl d¿!S&D^Grusi á las 
proylncias del;AAIqxPerul \ •! IííY :>;) noi .hn >:í ^>^ 
' Enviado í^po]^!) el yiííréyj ninoiíjiácii iSébtíBÍ 
el jtneral d. ^ Jenáftimo rYalcfeirtésíáVitórtiL r0kñeta 
para ^na .enlta¥ÍfitairMqtie)<;ttt59b^kgar :'eU)''el|ipüeUD 
de Tarapaya ;éld«a/9 dex^Máczo. J^buittfestaildaíC^ 
fieta loat décretd» deh ficy^, >y )aii6rdéJi de fa rájenn 
ciá y. algunas; dei sw cartas^ propuisoilíu^; seojtmisd 
en. el >(?uzbo' al: :Rey:;eoir: ptpnoTdoifainM y nstn la 
menor limitación/ ] come estuiíre ienrioel )añO!j^ieflc*f.y 
nueve: que por apretada ó..;garahlíaejiie(. láilíáeud fé 
eon qkié e«te h^onienáje se debia> piíá8ti|r,iífu^n'l3é-^ 
paradas loa gbbe]3tedoreB>Maiiotby;Lar.JB6en 
mo otros ¡éíei dé 8UÚdíi^isitolqnf lia 4é¡:ills|;iirabail 
confianza; . y quiá se ; le ^ déjase i el •. mando/de las {)ro«* 
vincias del Alto Perú hasta qne'fel liRey ¿íquiéai de«* 
bia . darw r cuenta ^réiiohfieae^ >l0i 4á>nybnrehtéé'; 

. i Éi^ .btras «ircupsta^asiiiVtali&zihafarm !d!cho» 
que el; Réy^eDa ttf^- refpadU)o!y ilnd^onea! loa re- 
jentosQuperó: .xtoávédcidtfHdi qhc' /; la ( cicínalstamoD: : ha** 
bia sillo: enteriháda >eB la :ímÍ8k»á} bdánque la, vio 
naoef y^ accedió , 4, las ipropuestáa > de ;01aS¿tei^! r r Cear- 
viniéron puesí^i en qu^oeltífa|:i{|adie0^.Agotlei^ parar- 
se áCitiiqüfsaea de; Fnesidénfiaoljr en birfidp£ectQ td 
ooroniei <Dl ;GuiUermail Marcpiipgui;,;!4^e lene Potoaí 
se I colocasen de goberwdof la 'péródna/iqné él íétíér 
ral Olanetá tdijiese;! í|uev)kaM> pFoAi4c|a9/)díál)' AUo^P^^ 
fu quedasen bajo'diimándó de Ieatfii')jl^nev&íli con^Ui 
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hail&ál A>he^pifcpii,;^ope8iiitiiria ádlidneia ^iafbíifiíeraf s ^^cjiíie 
ftie^ «nedebdriáa áiijukdbfidebfjVlíiTe^rljiíjkmnaAiQca^ 

no*i9[uLjNb ei|td{wj£kkfSrnii eníiCi^s(Bld0H[]iie> itri/Anei: 
l»l ¿dfenitdHgmBls^ leoinifuqáersl faJ) fe^iíortElnaKbjtlb 
de la misión de Valdez fiir>4xpM/arioéinifiBtBsiponi») 
imdc¡% i«!)a4)irxiaíi; p^iUcY, fy efcoqsteAeidiHlas tro- 
^IfléGh i^itdiOfciiiét»:9|)ÍHlfa cvoñtán^L Se igimt^llB 
eU3iifpiJ9cÍ6neiai:giiándffSí]a(9)i)teQÍteÍ9Qltai>eñiuLi^^ 
ffsil(bsoIi]tB;i^9l¿(tidjbs .oaabáfbzob %í^ü)cUts{C)9CTfiS^oiil# 
dMpra í^ud) dín^raBé S(c)s;;teii9i doh eblgvbibnmírtt^^ 
bliCBr[oO(dej!)íiParáKi6ir] suinap aoR sri> fBsuHéfjIeuifipliD 
al ii«intteiMir]idf)r>bTomiiqyago9ÍiW)^ad^ ctienC^olqiaaa 
S(d(N3tieceñBelüentiisia6tíari(;9^ eembra^dÍDi^lieBcbíiáaiuifl , 
éh bi^ÉüiedbiidUeBiOla'B^a.ó ¿Bfltei<|aniff)G»iguedófNtfi 
t{itfeoh^ii'hi«'iplMÍhq esiddb oaaa^kiolaif^'erisa áal\)Cm9j^ , 
fAP S0S (l6S8tti)aí»iJn( dtomd^QfiB'iobBtinaxiÉijs |rolc(aiddniir| 
jmiffiftj^íiild&z^á fvpttHlcBidébirijé bfa ¥d%sade)cAj)Qíi 
fx^ ddoo(rapU¡Jsnza|s iiBi£Jéé£(HÍ]^ hBpprpvimiisiiMiAd 
€lbcbl(lfiiipba y)>Ia lá^asp c1?.fid ínol. oJlA loh feíiioniv 
E^JiJ£find«nd9elalei9iif)íMoi£lS4)S8i)3ufioir>bn iih¡ 
0iíhih\ ^nitsálsdbtfiNruswhirfiailgquayiapestihlcbdS la gunr- 
t«t*¡6oI dtshoí^kniiBi dfBi oGadbsnleomfMuealGD d^lHojIonitnp 
iaíf i ü&hitel&ktnBio fíUedi Jp ]illatad^i'd[elvlDQtol¿iD(|nipB9ili9i^ 
ití(fce6ly9rrpariÍHÍ (teaMcamedtoao dfibHv9!feíi«6:oIque x^ki 
-lil^^mi^Mfii^ alicablHgarIpn(]oed^^ Pamai 

•sofíj^tfijrdHo^ sasib»^{diñbroaMf f^ 
bQii^alf|kRiliá OB ^oadíilLhÍBfldVgobqi»/^«ilpbai'v^ri«¡o^ 
iaah/lenntl dfi]pill9fv;[;qiiqvi6M la)¿ínoélÍBK)iel(15 hilíi6'iiio 
tMi^ (B'olfrproBnhiaiq-ofl piiunrmiog áI)cieB«ol<eineo 
*<l9'9Qéliéfídhlleíf i^^laftQqq eiifre9u;llp»(H[í^béifteÍídr Ha 
ibdiusns^lUiMiü^enéBiil sb RudBoiiidk) o^&anadfib^jipmii'-c 
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olK)ffifilevgriul6}icibh: oitjiie' {¿*aflk>rBQTliri'imÍn(fi9|9i6 
bioieíicMDdita'cmidaT cno iaí vfóí ta!6ÍMüf^<efí>if)ciUDlbtínuAipsI 
roí; fjri i ifii «onp bA lavo r>[ !Í hta#hia me ii4 o |jpan)i|9db»br!áft 

etímjpnmaLo deiiiMoi^aaaiafucI midulix^oTiprefibl-efilASI 
4ei]]a»isai}peÍBtas(Í8Jaihátieraiiipy u^uaéRrpatHdBq taiiiett» 
to^lcwindos^^^floi^iithi^iles! pt^dr^ üiidug ab 

i> ) ^ (^daijs^fef^aíiitdtt^'i^^ ^ iroiiniíiíió áJhsaiáie^ft 
aIh¡Mieitilri(¡^ti9i>a»)!;todo)'. 68fe¿)í,í/->]ubbleBq)Mafvft6 ixií 
silsAo^^ri^il alo miqnrfd) h^!aipw^ñé^\xmU\e(i\éb ^ImA 
sultado de una,dCánéimaoiún oiurr^fHeiiiitiida^by IptAi 
suda moni íiovíi toAmfa>!)tmííinqf^Ofio¿dn£!%¿i)as(7o acia- 
mífík>^l ffsfbi^nod'tñ^pámol^^i \éiifih>8}lsv^'iJ&ftalBzé9) 
éÁfeúdiih9.\íjm^\mihqhinieú cáñupoéaio» \A 

pA'asvfri\ba^\^)ñw '^iÍKf»it»iifn'^QAihai^an))9¿ía «se:^»^^ 
liíra«áb'\|i^ODlaii¿imterola>\s|^ ^^V)ir\d^\s:>')i obs% 

e8imadixitses\v He^\>co¿»dbHtii ^\paQbl^o,^\4e*Yloa-.'Aíllí)rlf^ 
<ttipiAif¿iidSb á>i«us^a^idbIefiA vRiii\^ÍH^:)T»l^adQ\ 4b ioA» 

lAaoG^r,n«áuimfffdeiK)mr£i>Aai^^^i^ |h&A(\J^I¿p(idíiii% 

Gjtaivfc&y, u ^iy^QmmtósmkÁU\D\ ^(lasb) bNs&thj^i^'JVridl 
piren)ss>isui]i«o%oflí)ándaii)áL 3^\iatikos obGígiáles a4¿l o^v^ 
ei6&i)da\\<J^(ii»tbinQ^)^ '>be^'i}iaado«rK^o8uiPSQaBolQ»^9CXSM 
l0!»'ve&c^ia4noiieku'ba^er¿fe (te 'ia&lCíipfC(Ua. lúi itomi>\ 
I A) i^ux-fiírijeiáeralulCbxitefiRiij cl^sqhórrib ifiWfftos, una 
sdxfiwftdb ídBh)Bi9giitiri<;i jD{)Je8é ÁariiaQlliHcÍi|$if|m( 
HBi qK^emoAánée iílás ra8Kliiffio9>ijpl í2Shliefí^^1ampa¡i 
kevQstrael án J^^tnároiencsr jífolinjérioiBl^I mo Jíua'mo'ibdtne 
iib i^MHmct^icfqiceHoní^H^lifQbmpidl dG)9ÍJooiid|OÓ ^ ,cmU«(^ 
d^uLinaaK^ at)aDdoíinifii fídnonféfí^ifiKiialdiip A^ajvafitiC 
MqBoclERA'scimdx} »li 26b 'i)f)o<j lu) noio'^írj fiisitireS 
irjiJ'io(£J'(jjdtt¡loJiffüij')qbe fraíJraGibíefmn^vjeidas -vátíA 
cíhsb'iqs (léiotCtr/jrq ^arrófii^ calla áM)bfhi)e'jf|icná> dttnstd 
li^ .ooíi&C]k.iib¡b])aldf|sel dbeDÍvdii:o4e!> oBcgiiÜD i^tüis 



184 A^DNTBSPAIIA LA 



i^t^Kmtammmmm^i^t^m^^mammmmmmmmmi^mammmmmmimi 



n: arbitros de h suerte :det • Péru y aun cíe 
la lAmérka del Sud. Tiiviet'oit rai&on, atendiendo 
al 'dedórden^ que se introdujo en las provincias Ai*^ 
jenttqas ¡y Msta en ) €Fhíle¿.f'> Aden^as^^^ la . t^oma del 
Calae^l le» proporcioné^ lftv^oiiia¡ /.de una ^^ eséuacjiilia 
eft)isu* puéstoi éit'Ja querséjcóntabansicite btiqueá 
de guerra entre 'CÚos la fragata; Yeng^n^a.? La ^Ro-^ 
sa^'de Job Andes y ti üiíérglaétin': >Fe^uelá;> y en 
los depósitos del Calido, se 'eücoiitrsmm^miHaneí^dé 
fusilésv de sables^ dequintalesi dé;fi6ivoi^a fína^. muí'* 
tliu^ ;^e>víveres'y' de otro» éfieotos.: 

v.Dandó 'Cánteráe «parte ^de^testod aoontecimien- 
ioa^.al» Virrey le dijo: JEs imofinsa Rtmok \ Señor 
él ^materud ^ue enterrúlmnJQ8\ almacenéis 'de ^ la 
flaza^ féssediendo éobre inanem^>el restadQ én qaeha 
sido recuperada al qua ¿i^mcs! cnamb: la perdimos 
mi' 10211=} M propio tiempo loé Señores Marqués 
ife > - Térro.' Tagky AUaga^ Berimhus^a y otros mth 
ehoi dk los que componian' ¿I gobiemó> disidsniev^^ 
íÁéíá se i han unido nuevamente '^ ¿on sinoeridad'al 
§f¡Aiem^eí ííspáñol, y '. empleado su : >' 'Cooperación 'para 
kkltiranqúilidad de los partidos contmkok^á eugoAn* 
tea^p hm diryido desde. Lima las eomunieaeiones 
msGBsanias y las proclamas de qu^\ iemgo 'la satis* 
f acción de acomptiñar á V. E. fíarios Resoplares. 
Ti.; . ' PcJr '. otra • pante^ despitecíábán las fuerzas del 
jenpral ' Bolivar de las que parece tedian infnrmes 
inesactotr'se decia que de mil cien hombres que se 
emba/tcaroneni Panamá! murieron sesenta en la nave^ 
^siúosa, ij so^o 450 llegaron sanos á las costas del 
Perú;* I y que 1 los trasporten Zodiaco y San Juan 
Bautista cayeron en poder de los corsarios espa** 
BioAeB. > ;Siipoiitah también al ejército libiertador bien 
éseasKt) de > pertrechos de guerra, pues todo «presto 
nulitar tístaba depositado eh la plaza . del Cdllao. Ba^ 
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jo de talega su^iüestos j&izo el Virrey marehal^iiiita 
Oraro' ' 1d8. b^allonea de Jerona, los escuadrpneé 
de k:>Giiaj*dia 7 ot#oa cnerpoB^. quepusa >á lais ór«< 
denos i del jenerat ¥aldez ^ara destruir i al jeciénil 
Olf^fieta;. » • '•■■ '^ ; ■ " ' - :' * í- r. :''■ -j 

;vPgt6>no:obr6 con mellos 4Bolie¡lijid ph^e-* 
parar.4o neoeipário'pará una oampoña. lomédmianiipúü 
te. después! ^ de ; 1^ entrevista de * Tarapaya' )env¡ó á 
Móniévideti pCKr Buen^s-^Ayres á su Seicnritaríoi Din 
B» Oaaimird Olaiieta en chusca de 'fusiiestMlrasládA 
ádiuquisáfib, :donde noAáé milfíafrihtesr se.Mflíliélá^ 
Fon. para servir en los cueras i de , su - ejéraitb^ti^ 
marón . también ^ partido míiohos ofíctaks tdeilos í j)rk 
sionera^ qtie piso^en libiirtadjespéoíaliuíeBteiJos.<piá^ 
torales dé lásprovinciÍHi del Riojc^e'k' 6iáta¿»:;üoP 
vio á situarse en Potosí tllevaiido de ^ 8|i «ooforHal 
Br-.D^ 'Manuel ¿Mai^ia /Urcuiiit^ ^ifue iJifbia aÚfridfif 
persecnicioñés ^de < parte; de í Jos reáliistas/ ponqjuo^-. deé4 
oinpefió la ' : Sscblia : fie, iá vcámara .de ApeiaciMm 
por nombramiento del gobierno de Bnetionr^^yktm^ 
Todos i. los qué: aspiraban ú ia emancipacipnldel AI- 
fo-Beru contribuyeron eficazmente á qu». el Jéiiel% 
ni iQlaÜela: consiguiera^; su intento; <' al> oí>írní>'i 
. T £1 19 de' Junio ke préseiitó 'reí» PoísíbU^ 
cotonel: Dé Diégó Pacheco enviado por elnJeofenA 
Valdez.coh ^un ofició que entregó >al; Jénenal 4íéBrí 
fieta$ <en eL cpie 'secamefnté Icdeoia^ qpe^^ie JB0itié4 
tieso á .'ser> juzga^ port un const^ de igueDrai''61sQ 
trasladase^ a ^ lai «península^ ' y en ; caso dec: /negUJVá 
á i ser . castigado eoip la fuerza que estalla é sil *: di»-;, 
posididn. i Al mism^ tiónipo biiso Valdesijencular 
una préblama/ivivulenta^' anunciando la>rebis]yioq*cotaf^ 
tra el Rey provocada por Olafieta, á quien rodé** 
ban ^odos los insurjentes de estas provincias:~^espi- 
dio también vna orden, mandando quQ ninevnji 9ii« 
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íe'ij;ab(vk3d0faJ')ycxdíitaBdtewr^^^ ciefetchfn <if 
lmi^vrimr>^'i^l^'^c¿yKO'rahl<t!d«»s;^ Hi£lli>^jheml( CMaolefá 
atéidd i]laH[>gui()imiqviipii«|a9nndeir>bogoeaíi(a(íj{n^)dt^ di 
jÍRlbtíop lü\ ibicilHábstxxn^e v^i^(ílMoti(yofil qu^í^IoHMÍniU 
pi^íliari á ella (-) — Bien 6 mai era necesamli>rM|Uit) 
«*'o^ iim>f)ifi£tiGrt}&se()i»wncaiKÍuct»JoeiQn ÍBái^)ensable 
aiffgiictfiBblinal i/nimpumr^(Ái áastjiDcol^iRGÍarvÉ.'fí^irq 
h óÍYasCri|ó(|ieiii'rel oAiltet^JWúaia pbgnb delul^ai>¡sM 
upa ariii¿;A9nupken8Í% m¡iítái'-e)iíeffiri9ucí(lc( otarbl vééítiíM 
6fildb^mltoB'aieÍR9/tlai)Sii6Ki6af((s6rT«plisb.^ buifhlwíJl, la 
4ii4ifiU,nag 3F;íi]dí'2tolf lilai Mchasmi cbnobi.ítaieiitpijí^ls 
i%(f di hiiit>(;i EA ^ jeiixiral><fHaoe 

tíiíjaH^sbrse'i^oífniíiÉÓiiunícs grfulds/ugQhésíidbndQrime 
•iÍ3í\í(mhoii'^báD)m{'rmiii\kú^ fxamtrddc 

QolécófútííU. csfeefioeiMe lob ejénsitoicp «tíktbilo83fiin»4 
loSyiofooB ifae oboaAÜffiaHdb iahtoflbii(i%oo>.por)Hii kefbk^ 
l^bjtñlia qidfifcr oBifis ^loos^ymfcHtAi AncM;i(b&acaba(f 
ikHl)sefi|RiOHu^>Jr&'tfgBEo!alob^^ nAe (^ ITidckiDoosq 

BmwbsBÍo({yv ediitEanrimrcUs33fpa£á!nbaiÍírl(i(l dóñdqrnp 
eiifBidc(A}HÍBÍíC9a¿l oh onvúóíy¿ lab oJíioim/ridínoii -nsq 
AK hhDB^ímei^fhditakdo el i^aeUlniqfaffifotpsFcil ^8iil¿' 
Jandli ^ sB/praslaaio^íáxdan^Fidrfaridc^j^iíCñóJH vféi-e^ 
camino de Cint¡;o6nttisi nandájia^inircb LDls^i^áiíiUdM 
fesiditoll caf;aodei^JVIqneda'>'«QiL lob 6dsei% yhas- 
ándJoaUrJHqireJqs oie^eJ^aa Qjoileríilc fcjabiái hQcKoífotano 
taaKib éoBaiíbl. almmjs(»iáac>IaiHCpu(fádíl(ilai¡jLíiiai,v\yi)lieY 
ItetOH eEaof{pá<^íoa(>cotririiiteíie]^^l;'aiif6ÍlacHi»e^^^ 
^bo^mopD^LoIxfi^.aaDasiít taardp o^njjsQij deela^r)«i< 
EríyiéQoaALgsibtioe^.jqiKo audabhi^i€xin)({ek¡ e^imíAn.Uhaí 
J6é|^i'aid ^sfafteiBi }ii![j6er>\publioá poi ofatí;^l%n6a;iofu¿ 
nahFdiabpirabloíf odidsaüodfibiiesípíniim áá. partiild^ioq 

-r.íibcT n*>¡íjp h ,a\^M\i.l() -joq cíinoovo'iq 7/5Í 1:) rnJ 
-i«|¿) íHübiii/oKj <:U'> *jí) , ^íjJíiívj'üíc'.iii 5^.(»I <nfMj (Ji;! 

(-; leíanse Tos 'números cuafjca y cinco dej apéndice. 
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SU cóhventó/y la plata labrada de otras Jglegiag-^ 
La notoria relijiósidad del jeireral Olañeta era iguaíl 
6 mayor que su fanatiamó real. 1 i . 

El 8 de Julio llegó el jeneral Valdea* coftr» 
cerca - de cinco liiil hombres -á la ciudad de lá Pla^ 
ta, desocupada dias antes por él coronel 'D.'Joñéí 
Mariá Valdez 6 Barbarucho (-r-) cómo él mismo se 
llamaba: ? puso en'ella de Presidente al' coronel i>. An-^ 
tonio Vijíl, y triando á Potosí de gobernador al- 
jenerál o. - José Garratalá con docientos hombres 
de infanteria. £1 dia 12 se le presentó en los lla- 
nos de Tarabuquillo, entre Tomina y la Laguna, 
el intrépido Barbarucho con trecientos cincuenta 
hombres del primer batallón de su mando: esta^ 
pequeña* popcioii de valientes formando cuadro y 
complaciéndóse.enlos pieligros deja guerra, r.échazQ 
varias cargas de. caballería, se replegó á una posi- 
ción desde la que combatió toda la tarde contra él 
ejército entero del enemigo, y por la noche se rcH 
tii'ó sin que supiesen la dirección que tomaba.-^Cojí 
sola la pérdida de 80 hambres causó grande estriL*^ 
go en las fílas del jeneral Valdez. 

. Habia sido colocado en la villa de la Lagu?* 
na el comandanle d. Ignacio rRivas ,con lel 2^ es- 
cuadrón de Dragones de la fronterA, : y faellá la 
seducción se pasó, al jeneral Yaldez' el dia 13« 'A\ 
anochécela de lesté; abismo dia salieron df^ piieb}o dfi 
Puna los coma ndanítes;D.Ped.ro^rAFrayfl> :>D. Judll 
Ortuno y d. Felipe Marquiegui con setenta ..Diyir 
gOinem db Santa^. Victoria, y. llegaron á la villa de 



f-] Le nombraremos asf para no oonfondirlo con el jeneral 
TaJaez. 
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Potosí el 14 á las seis de la mañana: forzaron la 
guardia de la casa de gobierno^ y arrebatando de 
su lecho al gobernador Carratalá se lo llevaron pri- 
sionero á la faz del pueblo y de la guaraicion, que 
espantada de un tal arrojo se encerró en gu cuar« 
tel» y hacia fuego del balcón que dominaba la plaza. 
Barbarucho en su retirada de Tarabuquillo 
meditó sorprender la guarnición de Potosí, y con 
este objeto ocupó la villa el 18 por la noche; mas 
los soldados se habían salido á consecuencia del suceso 
de la mañana del dia 14 y á largas marchas se 
dirijian á Oruro; abandonando docientos herrajes 
para caballos y otros útiles de guerra^ que el co- 
ronel se los llevó el diez y nueve. 

Continuando el jeneral Valdez sus marchas 
por Pomabamba con dirección á Tarija, llegó el 
26 al pueblo de San Lorenzo: en este punto lo re- 
cibió el débil comandante d. Bernabé Yaca, en- 
tregó el escuadrón que se le'habia confiado y la 
persona del jeneral Carratalá, conducido á aquella 
Tilla en calidad de prisionero. £1 jeneral Valdez 
dejó á los comandantes que se le pasaron y á sus 
soldados en los mismos lugares que ocupaban, con- 
virtiendolos en enemigos del jeneral Olañcta; así 
fué que el pérfido Vaca persiguió en los dias si- 
guientes por la Concepción y Toldos .el convoy 
que aquel maíidó retirar de esa plaza, y tomó seis 
piezas de artillería, trecientos fusiles» municiones y 
vestuario. 

Mientras el ejército del jeneral Valdez ha- 
cia un camino largo y penoso por páramos, el je- 
neral Olañeta reunió sus tropas en el pueblo de 
JLivilivi para escojer á su gusto el campo de bata- 
lla. El 30 al anochecer se avistaron los dos ejer- 
^tos» y en esa misma soche y dia 31 abanzó 01a- 
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lieta con su jente hasta Yavi chico, gran llanura al 
pié de unas montafias llamadas Habrá Rota. — Pa- 
ra arribar allí es menester subir una empinada cues- 
ta de tres leguas, en la que tanto los hombres co- 
mo los caballos quedan sin aliento por el mucho 
soroche que contiene. 

Resuelto Olafieta á combatir permaneció en 
ese lugar el dia 1^ de Agosto: se apoderó de la 
única aguada que hai á la derecha del camino, to- 
mó de antemano sus posiciones; y para estar mas 
desembarazado envió en esa tarde los equipajes con 
los asistentes, los capellanes y algunos oficiales suel- 
tos al mando del coronel d. Guillermo Marquiegui 
hasta el pueblo de Santa Victoria diez y ochó le- 
guas al sud. 

El 2 de ' Agosto á las cuatro de la tarde coh 
mensaron á salir arriba los cuerpos del ejército de 
Yaldez: Olañeta, formando su tropa en línea con 
la derecha pegada á la montaña, esperó á que su* 
bieran todos. Nadie dejó de conocer que el jene«> 
ral Yaldez temió el acto de la batalla; y fuese por- 
gue su jente estaba cansada ó bien porque faltan- 
do poco para acabarse el dia pensó que sus ene** 
migos ganasen la altura como en Tarabuquillo, to- 
mó él las cumbres de la montana, y pasó la no^ 
che á vanguardia de Olañeta: mas éste, notando que 
los d e Yaldez no hablan subido pieza alguna de ar- 
tillería ni tampoco una sola carga de municiones^ 
contramarchó en silencio favorecido por la oscuridad. 

Amaneció el dia 3 de Agosto, y no encon* 
trando el jeneral Yaldez objeto alguno á la vista, 
descubrió la huella que se dirijia para Santa Ym- 
toria, y sin mas ecxámen encaminó su ejército por 
ella. Entretanto Olañeta, andando en dirección 
opuesta, se halló en aquel dia distante de su ene- 
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migo mas de veinte leguas; y supo que el jeneral 
Carratalá volvía á Potosí por el camino de Sui pa- 
cha y Tupiza con piquetes de todos los cuerpos, 
que conducia la artillería y cargas del ejército. Dis- 
pensó* otra vez sus tropas, mandando al coronel Val- 
dez con los cuerpos de la Uj>iorí por ^Suipa0ha;' al 
teniente coronel d. Garlos Medínaoeli á . Cotagaita 
<!on los batallones Cazadores y Chichas; al coronel 
'D¿ Francisco de Ostria con el rejimiento Dragones 
Americanos á Cinti; y él personalmente con dos es- 
cuadrones de Tarija marchó para esa villa á repa- 
rar los daños causados por Bernabé Vaca* 

.Clásico fué el 5 de Agosto. En estj& dia 
•cojió el jeneral Valdez en Santa Victoria al coronel 
Marquiegui y á todas los que con él fueron á ese 
poefalQ-^treiñta y dos personas dn sü totalidad. En 
lá madrugada de ese dia I entró el jeneral Olañeta 
á Tarija^ sorprendió é hizo prisionero al coman- 
dante j>. Diego Roldan, un oñcial y sesenta solda- 
dos dé la guarnición dejada por el jeneral Valüez; 
en seguida recuperó el escuadrón y todo lo que allí 
habia perdido. En la misma madrugada el coro- 
nel D. Francisco López, enviado por el brigadier 
Aguilera desde el Vallegrande con el primer es- 
cuadrón de Dragones de la frontera, sorprendió en 
ia villa de la Laguna é hizo prisionero al coman- 
dante Rivás, y tomó el escuadrón que éste man- 
daba» 

A las nueve de la noche del dia 5 de Agos- 
iOf el coronel Barbar ucho con decientes cincuenta 
hombres de la Union sorprendió al jeneral Garrá- 
mala, dos veces prisionero en veinte dias, y setecien- 
tos soldados que dormían en el campo de Salo. £1 
resultado de^ esta atrevida empresa fué tomar los fu- 
Biles en pabellones; decientas treinta y seis bestias 
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.entre caballos y muías; la bandera de Jarona con 
parte de la música de ese cuerpo; dos piezas de 
Artillería y veintidós ¡soldados de esa arma, con quin- 
ce cajones de metralla y bala razja; doce mil car- 
tudios.de fiísil; veintiséis cajas de gueri^, doce c:0»- 
netas y clarines^ y nueve ofiícjales iacli^o; el jeneral* 

Toda, partida <jqu€^ con : buMquier objeto 
destacó el jeneral Valde» fué para que se per- 
diera. El dia 8 en el punto de Ramadas, el co- 
mandante Dé Juan Ortuño tomó doce hombres de 
infantería y doce de caballería bi^n larmad^Sj^ ieon 
ciento .veinte vacas ^que conducian. , El ;eflpiían*ós. 
Francisca Zéballiis tpmó el dia 10 seaetita .hombre», 
al capitán Simón Pax, al ayudante p. José Luc^r^ 
iia y al subteniente d. Manuel Lordiera en el puu* ^y 

to de Cornaca, irftimandoles rendición por conUuáC^ 
to del oficial Cándano prisionero en Salo. 

El comandante dv Francisco Muñost del* 
división del jeneral Agu¡lei*a, con sesenta cazadores 
y treinta Dragones asaltó el cuartel del piieblo dé 
Totora el dia 11: tomó á los capitanes Auiion y 
Guerra, cuarenta hombres y cincuenta caballos con 
«US monturas. . ? 

Regí esaba de Santa Victoria el ejercitó del 
jeneral Valdez por la via de Tupiza. Con este mo- 
tivo las tropas que sé hallaban divididas desde. la 
dispercion de Tojo se reunieron en Cotagaita pa* 
i*a hostilizarlo en su retirada: tomaron las fuertes: 
posiciones de Cazón por donde debía pasar, y le 
hicieron . vivo fuego el dia 13, y lo persiguieraD 
mas de una legua hasta el rio. Sacaron la ventar^ 
ja de hacer prisioneros sesenta y cuatro ílanquea«« 
dores de la Guardia, veintiocho infantes y dos ofi-« 
cíales de caballeria; rescatando ademas á .todos loa 
prisioneros que en Santa Victoria cayeron^ y. con-* 
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dacian. — Allí fué herido el jeneral La Hera. 

£1 16 de Agosto fué á parar el jeneral 
Valdez cerca de Potosí en el injenio de la Lava, 
constantemente perseguido por el coronel Barbaru- 
cho, que con trecientos sesenta hombres del pri- 
mer batallón de su mando le fué picando la retí- 
rada, y tomando los soldados que se atrazaban por 
cansancio ú otro motivo. Hasta este punto había 
caminado Valdez como 400 leguas en treinta y tañó- 
los dias: en ellos perdió mas de dos mil hombres, 
todos los equipajes de su ejército, la mayor parte 
de sus caballos, sus cañones y todas las municio- 
nes de guerra que trajo, no quedándole otros tiros 
de fisil que los pocos que llevaban los soldados en 
8us cartucheras. Las ventajas que consiguió en San- 
ta Victoria, en Tarija y en la Laguna habían sido 
efímeras, porque los prisioneros, los escuadrones y 
todo fué prontamente recobrado. 

Engreído el coronel Barbarucho con los fe- 
lices sucesos y conducido por un ardor temerario, 
embistió al. amanecer del 17 al ejército del jeneral 
Valdez situado en la posición mas difícil de pene- 
trar. Quiso forzarla de frente y en la empresa 
perdió toda su tropa, quedando él y su batallón pri- 
sioneros. -r— Costó esta ventaja al jeneral Valdez mu- 
chas vidas, entre ellas la del brigadier d. Cayeta- 
no Ameller. 

Entonces envió Valdez cerca de Olañeta al 
comandante de Jerona d. Vicente Miranda con un 
oficio en que le dijo: basta desangre. Le propu- 
so quedase mandando las provincias del Alto-Peru 
hasta el . Desaguadero, pues él regresaba al Cuzco: 
que de ambas partes se diese libertad á todos los 
oficiales prisioneros sin distinción de grados: que si 
era buen español pusiese en la Paz ó en Cocha- 
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bamba dos mil hombres los quinientos de caballe-- 
ría, para que el Virrey disponga de ellos en caso 
de necesidad; porque Bolívar, habiendo levantado 
su campo de Huaráz» marchaba aceleradamente so* 
bre Lima. (-) 

Accediendo Ola neta á todo, mandó espedir 
pasaportes y dar ausilios á los oficiales prisioneros 
para que se restituyesen á sus cuerpos; pero el jene* 
ral Valdez llevó consigo al Perú á los que hizo 
prisioneros en la Lava, y solo fugados volvieron á 
Cotagaita el coronel Barbarucho y el capitán Ze- 
ballos. 

Se evacuó la provincia de Ghuquisaca el 28 
de Agosto, la de Potosí el 30, y en los quince' 
dias primeros de Setiembre siguiente las de Gocha- 
bamba y la Paz, que sucesivamente ocupó ol je- 
neral Olañeta. Estando éste en Oruro, á fines de 
Setiembre, recibió una comunicación que con fecha 
21 de Mayo desde Huaráz le habia dirijido elje- 
neral Bolivar duplicada — una conducida por el ma- 
yor Jimenes que el jeneral Arenales mandó de Sal- 
ta, y la otra por el capitán Arrisueño que vino por 
la costa de Tarapaca: en ella el Libertador lison- 
jeaba mucho la resolución que contra los constitu- 
cionales españoles habia tomado Ola neta; á lo que 
éste contestó jeneralmente y con urbanidad. 

En todo el mes de Octubre colocó Olailetm 
los dos mil hombres en la ciudad de Goehabamba,. 
incluyéndose en éstos seicientos del primer batallón 
de Fernandinos enviado por Aguilera. En aquel 
tiempo el jeneral d. José Miguel Lanza reconocía 



(~) Para entonces, ese jénio estraordinario sin entrar i Lima 
habia ya destrozado U cabi(Meri4 4e Gaaterac ea Juaia el feis do 
Agosto» 
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la autoridad del jeneral Olañeta y se puso á sus 
órdenes, • comisionando para ello á su segundo coronel 
El. Oalorio Velasco limeño. Este vencioíiento fué 
debido al Dr* Casimiro Olañeta, qué habiendo re- 
gresado de Montevideo hizo con solo este objeto un 
viaje ai valle de Ayopaya. 

Había concluido una guerra que debe Ilamar- 
fiií doméstica. Guerra entre dos jenerales que aso- 
ciaron sus esfuerzos en defensa de los derechos de 
la corona de España; entre compañeros de armas 
que juntos corrieron los azares y riezgos de ellas. 
La ambición del poder de un lado, el ecseso de fi- 
delidad del otro, y el. honor en ambos habia suci- 
tado. esa sangrienta lucha. La enseña de uno y otro 
partido fué la misma — todos gritaban mva el Rey, 
y '/se firiibestian con furor.- Mas en 'la cabeza de 
los Alto-Feruanos fermentaban contrarias ideas,, dis- 
tintos eran sus sentimientos mal reprimidos, y que 
iban^ á dilatarse mui pronto. 

i El 26 de Diciembre llegó á Cochabamba un 
o5efal peruano portador de pliegos que contenian los 
detalles de. la batalla de Ayacucho, acaecida el dia 
nueve de' dicho mes: era enviado, por el jeneral 
D. Pió Tr-istan quien dijo al jeneral Olañeta que, 
á ^consecuencia de la capitulación cuya copia inclu- 
yó, (-J y no habiendo otro jeneral. naas antiguo, 
l^bia recaído en m persona el carga dé Virrey del 
Peftt? que como 'tal y contando ^c/^xx^ su rcoopern- 
ciohi^pódia-réupir hasta diez mil hombres, psw^' opa-. 
Bwlos á los colombianos. . Al mismo tiefh|>0^1e )ire* 
Vino qtteí ei>TÍ;ajSe á Ja ciudad de Puno,: una colum- 
na de infantería y caballería, porque estando en los 






{-; Véase el númenro scsto áel Apéiidice.'^ 
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depósitos de esa provincia los jprisioneros del Callao 
podían seducir la guarnición de aquella plaza. 

El presidente del Guzco jeneral d. Antonio 
Marta Alvares escribiendo á Olafieta le dijo lo mis- 
mo; agregando que á mas de la guarnición de esa ciu- 
dad y la tle Arequipa, tenian dos mil hombres en 
Sicuaní, seicientos en . Puno, á esta banda del Apu- 
rimac un cuerpo al mando del comandante Miran- 
da que no había entrado en el combate, y de 800 
á 1,000 soldados que se replegaban al sud á las ór- 
denes del comandante Grarcia. El gobernador de 
Puno D. Tadeo Gárate le dio relaciones mas es- 
tensas á cerca de los recursos con que contaban pa- 
ra continuar la guerra. Olafieta, poniéndose á las 
órdenes del Virrey Tristan, hizo ' marchar el dia 28 
sobre Puno un batallón y dos escuadrones al man-* 
do del coronel d. José Maria Valdez, y para es- 
tar mas inmediato al cuartel jeneral del Ouzco sa- 
lió el 31 con dirección á la Paz. 



19 
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CAPÍTULO NONO. 

£a toma it |luna, g reclamo bel Jfeneral Sucre. — ^VO'- 
tlamocion it la Inlrepenlreneia bel ^Uo-^Perú en (Eo^ 
ci)abamba, tn el Úallegranbe, en Santa- (írn^, 
<n la ]Pa^ g en (!ll)uqni0aea. — ¿legaba bel 
jfeneral Sucre d la T^a}^ g su becreto be 
9 be Jebrero. — Su entraba á JJotosí — 
ÜTuerte bel jfeneral (¡Dbfteta — ÍHeu- 
nion be la asamblea bellberaute en 
la citibab be la |)lata- decretos 
bel Congceso be Bneno0-!2lQ- 
res B bel Cibertobor-iHi- 
BÍon be la asamblea 
cerca bel Jeneraf So- 
liDar-Clegaba be 
este, 0Ud íiispo- 
Bulones, s 6u 
regreso á Co- 
lombia — 
2lfto be ' 
1825. 



A prÍDcipios de Enero de 1825 ocupó el 
coronel Yaldez la ciudad de Puno con su columna, 
y la tropa á que debia incorporarse huyó hacia el 
Cuzco. — La guarnición de Puno estuvo al mando 
del jeneral d. Rafael Maroto quien, siempre ar- 
bitrario^ luego que supo la derrota de Ayacucho co- 
jió sus pistolas y con sus asistentes se encaminó á 
la caja real, sacó de ella el dinero que quiso y se 
dirijió á la costa en busca de embarcación que lo 
llevase á europa. En tal estado, el comandan- 
te D. Francisco Anglada y otros, que hasta ese mo- 
mento habían hecho la guerra i la causa america- 
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na, sacando del depósito á los prisioneros, gritaron 
TÍva la libertad, y con la careta de patriotas tra- 
taban de invadir la provincia de la Paz; cuyo in- 
tento desconcertó la llegada del coronel Valdez. — 
£1 Virrey trístan, ei presidente del Cuzco y todos 
los jeft;s realistas habiaa ya rendido uno tras otro 
las armas, acojiendose á la capitulación de Ayacn* 
cho. 

Reclamó el jeneral Sucre por la toma de 
Puno y pidió al jeneral Olañeta el cumplimiento de 
la capitulación, en virtud de la cual fueron entre- 
gados al ejército Libertador todos los pueblos del 
Virrey nato del Perú hasta el Desaguadero: se vio 
pues Olañeta obligado á dar orden para que se 
desocupase la provincia de Puno. 

El conductor del reclamo teniente coronel 
D. Antonio Eli/alde ayudante del jeneral Sucre, vi- 
no también autorizado para celebrar con el jeneral Ola- 
neta uíi convenio bajo las bases siguientes: — 1. ^ que 
reconociese la independencia de América é hiciese 
cesar los males de la guerra, en cuyo caso queda- 
ría mandando las provincias de Charcas, y t&ntQ 
él como sus tropas perteneceriañ al ejército liberta- 
dor conforme á una proclama de Bolivár, que ma- 
nifestó Klizalde (-) 2. ^ que el partido de Tara- 
pacn, q\ie. ocupaba 01añ(^ta desde el año veintidós 
y habia incorporado al Rio de h Plata, continua- 
se bajo sus órdenes; pero con la condición de que 
el partido de Apolobamba quedase incorporado á la 
provincia de Puno; pudiendo salir de allí el sub- 
delegado que era Abeleira, y los demás vecinos lí- 



^-) Véase el número sétimo del apéndice. 
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bremente por el Perú con sus familias y bienes, 
si lo teman por conveniente. 

Oon testó Olañeta que se exijia de él un ¡m- 
posible^ porque no estaba en sus atribuciones con- 
ceder h) que se pedía. Entonces el enviado Eli- 
zalde solicitó un armisticio, por tiempo limitado, á 
lo que accedió Olañeta comicionando al gobernador 
intendente de la Paz coronel d José de Mendiza- 
bal é Imas para ajustarlo; y el 12 dé Enero se 
firmó en la Paz una suspencion de hostilidades por 
el término de cuatro meses, que empezarían á cor- 
rer desde el dia en que el jeneral Sucre ratifícase 
el tratado. — No se ratificó por haber Sucre recibi- 
do orden del Libertador para pasar el rio Desa- 
guadero. 

El 16 de Enero proclamaron la indepen- 
dencia del Alto-Pcru los cuerpos de tropas écsis- 
tentes en Cochabamla en unión del pueblo: nom- 
braron de gobernador al d. d. Mariano Guzman y 
por su renuncia al coronel d. Saturnino Sán- 
chez. (-) El teniente coronel n. Pedro Arraya con 
su escuadran de Santa Victoria y los Dragones 
Americanos salió á protejer en los pueblos de Cha^ 
yanta igual pronunciamiento; y á consecuencia de 
estos sucesos dejó el jeneral Olañeta la ciudad de 
la Paz el dia 22, y se dirijió con solo dos ayu- 
-dantes á Potosí donde tenia el resto de sus fuerzas. 

Ocupó el jeneral d. José Miguel Lanza con 
BU jente la ciudad de la Paz, y del 25 al 29 de 
Enero proclamó allí la independencia del Alto-Pe- 



(-) Arjentino prisionero hecho por Moyano en el Callao, que 
cuando fué conducido á la Isla de Estebes fugó oon otros del pue- 
p\o de Santa Rosa, y estuvo oculto allí. 
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rii, y la libertad por la que sus hermanos mayo- 
res, en esa misma plaza y por esos miamos días, 
habian sido inmolados quince años antes. El segun- 
do batallón de Fernandinos,. deponiendo del mando 
á su jefe Aguilera en el Vallegrande, hizo el pro- 
pio pronunciamiento el dia 26, que fué seguido por 
el coronel Mercado en la ciudad de Santa-Cruz. 
Mas tarde practicó semejante función en Chuquisa- 
ca el coronel d. Francisco López con los Drago- 
nes de la frontera. 

El l.o de Febrero habia entrado á Puno 
el jeneral Sucre y sin detenerse abanzaba con el 
ejército Libertador, Se manifestó entonces una fer- 
mentación sorda del peligro que amenazaba al Alto- 
Períi, de ser uncido al carro anárquico que traba- 
jaba las provincias del Rio de la Plata: con este 
motivo salió de Oruro el d. d. Casimiro Olañeta 
en busca del jeneral Sucre y deciiie — que la mi- 
sión del ejército Libertador no podia ser otra que 
la de protejer a los habitantes de sud América pa» 
raque, reasumiendo sus imprescriptibles derechos de- 
sidan legal y libremente de su futura suerte: que 
si reconocia la independencia que acaba de procla- 
mar el Alto-Perú, éste solo acto de justicia conclui- 
ría la guerra, y coronaría los laureles de la glorio- 
sa victoria de Ayacucho. A la penetración del je- 
neral Sucre no se podia ocultar que, ese grito uná- 
nime era el sentimiento dominante de estos pueblos 
y formado una opinión jeneral, sin embargo, lo de- 
tenia la consideración de haberse mezclado eu ello 
la fuerza armada, cuya divisa es la obediencia y 
cuyo instituto es meramente pasivo. 

El siete de Febrero llegó el jeneral Sucre 
á la Paz donde viendo las cosas á mejor luz decla- 
ró: que al pasar el Desaguadero el ejército Liber^. 
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tádar, su único objeto era redimir las provincias 
del Jüto-Perá de la opresión española , dejándolas 
en posecion de sus derechos. Entonces el Doctor 
Olañeta consiguió diese . en esa ciudad el famoso de- 
creto de 9 de Febrero, por el que mandó que una 
asamblea de diputados elejidos por las provincias 
del Alto-Perú se reuniese en Oruro el 19 de Abril, 
y desidiera libremente de su suerte; y que, toda in- 
tervención de la fuerza armada en las desiciones de 
esta asamblea, haría nulos los actos en que se mez- 
ele el poder nnlitar, con este Jin se procurará que 
los cuerpos del ejército estén distantes de Oruro (-)• 
La columna que el coronel Valdez llevó á 
Puno entró en cuadro á Potosí, cuando el jeneral 
Olañeta se ocupaba en arreglar los cuerpos de tro- 
pa que le quedaban. Conociendo éste que el nu- 
mero de sus soldados, tan acostumbrados á las pri- 
vaciones y a los peligros, menguaba con una rapi- 
dez alarmante por la deserción, y que el desalien- 
to era jeneral en su reducido ejército, convocó un 
consejo de todos los jefes, al que no asistió para 
que sus individuos deliberasen con mas libertad. — 
Les preguntó, si se continuarla haciendo la guerra 
en las circunstancias en que se hallaban, ó si con- 
venia capitular: que en este caso estaba seguro de 
alcanzar uri tratado tanto ó mas honroso que el de 



(-) Colección oficial, tomo primero, primer volumen número 1". 
Se ha reprochado al Sfcñor Casimiro Olañeta esta marcha calificán- 
dola por deserción de la causa de su tio el jeneual. Los que eso 
han dicho afectan ignorar ó han olvidado que siempre fué un pa- 
triota ecsaltado, partidario ardiente de la independencia del Alto- 
Perú, y que esa alma de fuego es incontenible cuando cree que 
la razón está de su parte. Sobre todo, justo es reconocer que el 
Señor Olañeta prestó á su patria en aquella época un servicio de 
la mas alta importancia. 
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Ayaciichoj y si elejian la guerra le propusieran un 
plan de operaciones, indicándole los medios para lle- 
varlo al cabo. 

El consejo opinó por la guerra menos el 
honrado coronel d* José de Mendizabal; y el plan 
de campaña Jo presentó el comandante d. Francis- 
co Maria del Valle ayudante del jeneral Valdez, que 
á principios del mes de Febrero de este año pidió 
con encarecimiento y obtuvo servicio en las filas 
del jeneral Ola neta. (-) Por acuerdo de ese con- 
sejo se mandó á la ciudad de la Plata al coronel d. 
José María Valdez ó Barbarucho con los restos de 
su Tejimiento infantería de la Union, á Cota- 
gaita el batallón Cazadores, y á Tumusla el de 
Chichas. 

Dejó el jeneral Olañeta el pueblo de Poto- 
sí el 28 de Marzo á medio dia, y al anochecer 
ocupó la plaza la caballería mandada por el tenien- 
te coronel d. Pedro Arraya, que vino á la vanguar- 
dia del ejército Libertador: éste llegó al siguiente 
dia 29 á las tres de la tarde. Impuesto el jeneral 
Sur^re del número de tropas que habian salido y del 
estado en que iban, trató de enviar cerca del jeneral 
Olañeta una persona que mereciese su confianza, con 
el fin de persuadirlo á que capitulase bajo las con- 
diciones que quisiese, con tal que estuvieran dentro 
de los limites de sus facultades: al efecto habló al 
Dr. Urcullu, y mientras se disponía á ello llegó la 
noticia de la muerte del jcmeral Oiañeta acaecida en 
Tumusla el dia 2 de Abril. — Se sublevó el batallón 
campado á la orilla derecha del rio, se lo avisaron 



(-) Inmediataiuente escribió al jeneral Suore ofreciéndole sus 
servicios. 
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al jcneral que e.^taba en la casa de la otra banda y 
cuando salió á cerciorarse, el único tiro de fusil 
que se disparó por un soldado cuyo nombre se ig- 
nora» acabó con la vida del jeneral. 

Después de este acontecimiento el coronel 
D. José María Valdez, otros jefes y oficiales de la 
dívisioB del jeneral Olaneta pidieron se les compren* 
diera eu la capitulación de Ayacucho, y otorgada 
que filé su solicitud por el jeneral Sucre, recibie- 
ron los que quisieron sus pasaportes para la pepin- 
Hila. (-) — Ecsaló, pues, su último aliento el par- 
tido realista en el Alto- Perú. 

El siete de Abril recibió el jeneral Sucre un 
pliego euviado por el jeneral Arenales, quien le hi- 
zo saber desde Tupiza la comisión que habia reci- 
bido, del gobierno de Buenos-Ayres- — Luego que 
éste supo la victoria de Ayacucho decretó lo que 
sigue: '^siendo conveniente al interés jeneral de las 
Provincias Unidas el acelerar por todos los medios 
posibles el término de la guerra y el hacer que 
cuanto antes recuperen su libertisd las cuatro pro- 
vincias del Alto Perú hasta el Desaguadero, con es- 
tos objetos el gobernador encargado del poder eje- 
cutivo de las provincias del Rio de la Plata ha ve- 
nido en autorizar al Señor d. Juan Antonio Alva- 
res de Arenales gobernador y capitán jeneral de la 
provincia de Salta, para que ajuste las convencio- 



(-) La capitulación de Ayacucho fué para los" españoles el án- 
cora de la esperanza, sin embargo se vituperó. en la península. Cier- 
tos hombres querían prolongar inútilmente las calamidades en 
América; y que fuesen víctimas estériles tantos ilustres jefes que 
sobrevivieron á tamaño contraste, para que en España no hu- 
biese quienes defendieran los derechos de Isabel U, ni la causa 
de la razón y de los principios. 
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nes que crea necesarias con el jefe ó jefes que man- 
dan las fuerzas española?, que ocupan las dichas cua- 
tro provincias hasta el Desaguadero, sabré la basé 
de que éstas han de quedar en la mas completa ít« 
bertad para que acuerden lo que mas convenga á sus 
intereses y gobierno ^a. — Dado en Buenos-Ayres á 
8 de Febrero de 1825. — Heras;— Manuel José 
García''. 

Sucre le contesló, que )a no ecsistian fuerzas 
españolas en estas provincias ni jefe alguno que las 
mandase; que en ellas habia concluido la guerra de 
independencia, y concluido también la misión del 
ejército Libertador en el Alto-Perú. Que podia 
pasar á entenderse con los diputados convocados» 
{precisamente para que acuerden lo que mas conven- 
ga a sus intereses y gobierno; pues él con sus tro- 
pas se trasladaba al otro lado del rio Desaguadero. 
Comunicada á los cuerpos del ejercito Liber- 
tador la orden de marcha hasta el Pera, sé con- 
movió el pueblo entero dé Potosí y pidió su deten- 
ción, siquiera mientras la asamblea se reuniese y 
se supieran sus resultados. (— ) Por fortuna del pais, 
recibió Sucre en esos momentos una resolución del 
congreso constituyente del Perú fecha 28 de Febre- 
ro de 1825, y consiguiente orden del Libertador 
para que Ínterin desidían de su suerte estas provin- 
cias quedasen sujetas á la autoridad del jeneral en 
jefe. 

Un 'terrible sacudimiento acababa dé sufrir 
el Alto-Perú desde un estremo al otro, y todos los 
elementos eran de destrucción. Gran parte de las 



(-) Véase el número octavo del apéadice* 
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tropas ^f^I jfínadQ Ola^^ta se habia r^tiradp del ser* 
yí.90 :^ . lisenpfado de. biecbo» conservaiido aon las ar* 
mas ep su 4>ader: iiria colqmna de arjentinos había 
T^ido con el jeneml Arenales; y los caudillos que 
en est^s provincias habian sobrevivido á la revoluti' 
cion, justa.n;ient.e engreídos» no prestaban obediencia, 
á otro que np fuese el vencedor de Ayacucbo, pb«- 
jeto de veneración para todos. — Si en esas ci|*cuns« 
ts^ncias hubiese faltado la influencia moral qi|e el je- 
neral Sucre ejercía en ellos, el país infaiibleniente 
np b^bria. anarquizado^ 

Se depfeto que la reunión de la asamblea 
tuylese l\i^T en Ghuquisaca el 24 de Junio» Pasa* 
ron á esia ciudad Arenales y Sucre, qiiien nf^an* 
d^ los cuerpos de tropa a Oruro, Coqhabaraba y* 
la F^z ^ doiide también él se dirijió, dejaiido el 
inundo de la provincia de la Plata en el jeneral 
Arenales* A) partir habló á la asamblea en el 
senado mas . juicioso, como quien deseaba la dicha 
d«^ estos, pueblos, y se haíkba independiente de pre- 
tenciones y partidos» Vuestro decoro^ dijo^ no con* 
siente r peor dar agratnos ni mancillar los dias de 
gQ2¡o cifn ideas de venganza: enkorabiééna que mien* 
trciS se combatía y las heridas de la Patria esta-- 
Ifln red^fftes se mirase con encono á los que lis 
l^^an causado; pero conservar esa misma actitud 
^ odio desgms de acabctda la guen^a es inhumani- 
dadj es fiereza. Tan contrario es á la razan el 
dfitesyir ;á un hombre porque no piensa como nono- 
tfOis^ como por no haber nacido bajo de un mismo 
t^oho, é fia haber aprendido un mismo idioma. — 
El jenio- que fijó los destinos de los Estados sud 
Americanos demostraba con sus palabras y todavía 
mas con sus obras, que toda su ambición se limi- 
taba á dejar á sus semejantes en el goze de sus 
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derechos. jEs{)lritu bcríéfico del qae elévaío S hia-' 
jor allura de los tronos se acercaba á la Dlíví^idád! 

Editando la asamblea disciitiendov con deté-' 
ninriiento y en la calma de las pasiones, sobré lá 
que mas convienia á la suerte del Alto-Perú, íe-? 
cibió dos decretos; líno del congreso dé Buenos^* 
Ayrés fecha 9 de Mayo de 1825, poí élqüe 
ordenó al Poder ejecutivo destinara una legácifínf' 
caracterizada para que á nombre de la náciori Ar* 
jentina felijnite ál Libertador, y también para qi*e' 
se entienda con la asártibleá convocada por él Oíaii 
Marísiíal de^ Ayacudio, reconociendo por l^ase' que 
amique Icé^ cuatro pret lacias del ¿IHo^Perú han 
pertenecido áiempre á este estado^ eÉ lá púlúUtad^ 
del congreso jenei^aí constituyente que ilhiÉ- qnkden 
en plena libeftad* par a disponer de su sé^te según 
crean con^^enir mtjw á sus intereses y félitidad: El 
otro decreto era díel Libertador dada en Arequipa 
el- 16 del mismo Mayo dísponfertdó, qñfe la deter- 
minación de la asamblea no recibiese nln^ná súfi*' 
chm basfá que de nuevo se instale el cohfigresó del' 
PeKi en el- ano 26, y que entre tanto las fifdviñ- ' 
cias del AUo-Perfi no tenganí íilro centra de áutth\ 
ridad que la de aquel gobierno. ' 

Orande fue el alarma' que produjo la mes-* * 
perada í-esolucion del jéAéríil ^^BoHvan liá obstanfei' 
la asamblea declaró por unáriínié voffó qu¿ íás pró-^' 
vinoias del Alto-Perú áé erijian éH* estado iitdé- 
péndiénte de todas hts naciones, tanto det viejo do-/' 
mo- dfcl nuevo mundo Y- J^. Eh seguida^ nombró linü ' 
diputación de su seno (iompüeiíta de Iba SeñbHerf' 
doctores ñ. Casuníro Olaiieta, m J6s6 Mái'ia Men- ^ 



(-) Veas« el uiíínoro nono del apéndice. 
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dizabal y d. Hilarión Fernandez, para que encon- 
trando al Libertad le hicieran presente: que nin- 
gún derecho tenia el Perú sobre estas provincias 
para sancionar ó no sus determinaciones, porque si 
algunas veces las ocupó por la fuerza á nombre del 
Rey, habia sido constantemente repelido por la mis- 
ma fuerza, hasta haber sacudido en el año próxi- 
mo pasado toda intervención suya en sus negocios. 
Que tanto el congreso de Buenos-Ayres como el 
Poder ejecutivo de esa República, á la que por ley 
y por actos voluntarios estuvieron unidas estas pro- 
vincias, liberal y jenerosamente habían decretado 
quedasen en completa libertad para disponer de su 
suerte como les convenga. Que el ejército liberta- 
dor no habia tenido necesidad de quemar un solo 
cartucho en defensa de estos pueblos desde que cru- 
zó el Rio Desaguadero; debiendo el Alto- Perú á 
sus propios esfuerzos verse libre de enemigos. 

Se encargó también la comisión de presen- 
tarle al Libertador un decreto de la asamblea — 
Instruidos los diputados de qué la gloria era el 
n)óvil de todas las acciones de Bolivar, procuraron 
iqcUn^rlp i su. favor lisonjeando ese vehemente y 
elevado deseo: decretaron que la República llevase 
el nom]lH*e de Bolivar; que en razón de la ilimita- 
da confianza que tenían en el Libertador de Colom- 
bia y del Perú le reconocían por padre. Protec- 
tor y presidejite de ella; que su retrato sj coloca- 
se en todos los establecimientos públicosi y que el 
dia de su natalicio fuese de fiesla cívica en el pais, 
lo que tendría efecto después de si( vida. 

Los enviados hallaron en la ciudad de la 
Paz al Libertador, y este muí satisfecho y agrade- 
cido contestó, que siempre respetaría ese pronun- 
ciamiento tan legal y solemne: ofreció ademas em- 
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plear todo sii valer para con la República |)eniaM^ 
á fin de que por medio de un tratado cediese ésta 
á la nueva nación el puerto de Arica y el litoral 
de Tarapacá en el mar pacífico (-). Han preten- 
dido algunos escritores que Bolívar, á fuer de 
dictador del Perú debió señalar con Ih punta de su 
espada los límites de Bolivia: error indisimulable* 
Bolívar conoció el siglo en que vivía, y estaba con 
otro siglo adelante de sus contemporáneos para aven^ 
turarse á eso; mucho mas cuando la constitución 
del Perú designaba las provincias de que se oom-r 
ponia la República, expresando que los confínes de 
su territorio eran los qiie tuvo el Virreinato,. 

Aceptando Bolívar el nombramiento de pre- 
sidente hecho por la asamblea, pidió á e«ta que 
antes de disolverse elijiese una comisión con la cual 
pueda consultar sus previdencias. En su consecuen- 
cia se formó una diputación permanente, compues-' 
ta de los Señores Dr. t>. Juan Manuel ft'ontoya 
diputado por Potosí, d. José Manuel Tam'^s dipu- 
tado por Cochabamba, d. Rafael Monje diputado' 
por la Paz, nr. d. Antonio Vicente Seoané diputa- * 
dó por Santa-Cruz, presidente de ella nr. d. Ma^ 
nuel Mana Urcullu diputado por Charca.^, y de 
Secretario á d. José Ignacio Sanjines diputado por. 
Potosí. Esta ¡unta daba su parecer por escrito en 
todos los asuntos sometidos á su consejó. 

Varios Diputados pusieron en 'conocimicn- ; 
to de la asamblea que las provincias que represen- 



(-) Cumplió su oferta, y el tratado de límites que encerraba 
el porvenir material de la República se celebró, cor ventaja de 
los dos Estados: si no se ratificó culpa fue de un hijo .bastardo 
de Bolivia, que trabajaba por despojarla alevosamente de su nació* 
nalidad é independencia. 
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jkiban exijian de ellos qué, por tocios los medios 
posibles procurasen conseguir que el Gratir Mariscal 
dé Ayacucho quedase en el pais, comió el un¡€0 
que . podía salvarlas de las convuleiones y calamida- 
aes de la anarquía. La a.'ianiblea que pencaba del 
mismo modo .pi(IÍ9 al Liberlador interponga sus res- 
petos con el gobierno de Colombia^ al efacto (le 
que el jeneral d. Antonio José de Sucre se encar- 
gase de rejir estos pueblos, por todo el tiempo 
preciso para consolidar la existencia de la Repúbliíca, 
Boliviana.; y que para el propio objeto, siquiera 
por el término de dos años queda>sen tambíea a las 
órdenes de d¡chv> jeneral dos mil hombrea deí ejér- 
cito^ libertador. 

£1 6 de Octubre se declaró disuelta la asam- 
blea, aplazando para el 25 de Mayo del año siguien- 
te la reunión del congreso, y pi(!iendo un proyec- 
to de constitución á Bolívar. Este salió de Poto í 
el l.o de Noviembre y entró con solemnidad y 
aplausos á Chuquisaca el dia 4: recibió dignamen- 
te en. esa ciudad á los Señores Dr. d. José ,Mi« 
g«e| Dias Veles y jeñeral d. Carlos Alvear envia- 
dos por la República Arjentina, y después se dedi- 
có sin traba alguna á acordar y decerétar las[ me- 
didas de administración que el pais reclam^bp. .Án^ .^ 
tes habia mandado desde la Paz con' fecha 29 de 
Ag,osto que se observasen los decretos dictados en el 
Perú, prohibiendo el que se exija servició alguno 
personal de los Ipdios, sin precedente contrata li- 
bre con ellos, y ordenando que no se les gray^ 
masf^ que á los ciudadanos en las ocupaciones de 
oleras páblioasi ni se les obligue á recibir por su 
trabajo cualesquiera efectos contra su TOÍuntantad.' 

En el número de los decretos dados por el 
Libertador eu Chuquisaca son notables por su natu- 
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raleza ó por su trasendencia los siguientes» El 
primero que consultó con la diputación pernfiaiien* 
te fué la abolición del tributo que pagaban los In- 
dios:' estriba faertemenle persuadido de qqe ei*a el 
escándalo y la injusticia mayor conservar en esa) 
especie de yaí^allajeá los Drijinarios dueños dé está 
tierra, que acababan de hacer tantos y taii Gósto.- 
sos sacrificios por la causa de la libertad. El go- 
bierno de Buenos-Ayrips los habia librado de ^ésá 
carga, y ló que era mas todavía las cortes de Cá- 
diz declarando á los Americanos y Españoles igua- 
les en derechos, declararon también con fecha 18 
de' Marzo de 811, exentos del tributó á los Indios 
y demás castas de las provindAs de América. Abfo* 
g6 pues las leyes relativas al tributó, ydiispusósé— 
estableciera una contribución personal moderada; que' 
no pasaba de tres pesos al año, repartida entre toU 
dos los bolivianos, bajo las bases y con láB modi- 
ficaciones contenidas en la Instrucción para el em« 
padronamiento de Indios* í 

Deseando Bolívar mejorarlas costumbres de 
la castar indíjena é ilustrarla, trató de reunir capi- 
tales suficientes con el nombre de fondos de jB¿- 
nejicencia para costear escuelas, colejios, estable-* 
cimientos, de artes, hospitales, casas de huérfanos y 
otras para albergar y mantener á los pobres é in^ 
válidos. — En obsequio de la verdad debe decirse, 
que el proyecto del Libertador para estos fines so< 
lo comprendía las cuantiosas fincas de la caja de 
censos ó comunidades de Indios, y los bienes A% 
la obra piá fundada por bon Lorenzo Aldana en 
favor dé los naturales del partido de Paria: la Dipu- 
tación permanente fué la que agregó á este fondo 
las capellanías, cofra(h'as, mandas y otras Jfunda- 
cioneii que no perteneciesen á familias por/sangi'e 
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6 por llamamientos, y aun las rentas de los monas- 
terios que se suprimirian.— Las ideas filosófícas del 
siglo diez y ocho introdujeron la licencia, y el 
ejemplo de lo sucedido en España facinó á los que 
hacían el aprendizaje de Estadistas. 

Los enviados de la República Arjentina soli- 
citaron que el partido de Tarija se entregase ala 
provincia de Salta, á quien decian pertenecer/ y 
el Libertador nombró al Dr. Manuel María Urcu- 
llu para que se entendiera con ellos sobre el parti- 
cular — El año de 1807, se instaló el obispado de 
Salta y la bula ereccional, demarcando la jurisdic- 
ción de esa Diócesis, comprendió en ella el parti- 
do de Tarija, dejándolo en cuanto á lo civil depen- 
diente de la provincia de Potosí, conforme á lo 
prevenido por el artículo primero de la Ordenan- 
za de Intendentes. 

Nada de irregularidad ó rareza tenia esto en 
los Estados católicos, pues las Diócesis eclesiásticas 
$e cstendian casi siempre á dos ó mas provincias 6 
Departamentos. En el virreynato de Buepos~Ay- 
res, el Tucuman y Salta dependían del obispado 
•de Córdova, y del Arzobispado de la Plata las pro- 
vincias de Potosí y Cochabamba« Sucedía lo pro- 
pío en distintos vírreynatos, y sin ir mui lejos se 
encontraba que los pueblos de Azángaro, Chucuito 
y otros situados á la banda del Desaguadero depen- 
dían en lo eclesiástico del obispado de la Paz, y 
f Q lo civil del virreynato del Perú. * La ciudad 
de Mendoza y toda la provincia de Cuyo situada 
al lado Oriental de la cordillera de los Andes, esta- 
ba sujeta en lo eclesiástico al obispado de la Con- 
cepción del Penco que está á la orilla del mrr 
en Chile, y en lo civil al Virrey de Buenos-Ayres* 

La Municipalidad de Tarija había repre*^ 
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sentado y pedido a la corte impetrase la revoca-» 
eioa dé la bula, en la parte que la sometía al obis- 
pado de Salta; alegando, que para ocurrir los habi- 
tantes del pais por sus necesidades espirituales á 
la ciudad de la Plata, solo andaban de ochenta á 
noventa leguas por caminos bien poblados como 
eran los de Cinti y los de Chichas; mientras que 
para ir á Salta tenían que hacer ciento treinta y 
tantas de inmensos despoblados y con la cordillera 
por medio. Que estando Tarija por su situación 
geográfica enclavada entre los partidos de Cinti y 
Chichas, con estos hacia todo su comercio espen- 
diendo sus granos y carnes saladas ó en pie; lo 
que nunca podría hacer con los pueblos de la pro- 
vincia de Salta, ya porque abundaban de esos artícu- 
los, y ya por las dificultades del viaje. Que sus 
hijos se hallaban educando en los colejios de Chuquí- 
saca, de los que carecía aun la ciudad de Ssdta, 
y otras razones mas. Esta representación llegó á 
Madrid cuando no habia Rey en España ni Papa 
en Roma, porque á los dos los tenia Napoleón pri- 
sioneros en Fraucia: mas tarde las atenciones de la 
guerra no habian dado lugar para pensar en seme- 
jantes arreglos. 

En tal estado de cosas, el resultado de las 
conferencias no podia conducir á otro acomoda- 
miento que á dejarlas en el ser que estuvieron al 
principio de la guerra; esto es, que Tarija perte- 
neciera en lo eclesiástico al obispado de Salta, hasta 
que su. Santidad .único juez competente en la mate- 
ria resolviese; y en los negocios civiles al gobier- 
no de. Potosí; puesto que aquellas jéntes no eran 
rebaños para disponer de ellas contra su voluntad. 
Dii4gustados de esa propuesta los Señores de la lega- 
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€toD Arjéntína llevaran ms redamos á Bolívar; y 
eomo este los apreciaba, y deseaba complacerlos, ó 
quizás porque creyó evitar así liKOAvenientes de 
otro jéneroy convino en que el partido de Tarrja 
estuviera en todo siivordínado á la provincia de 
Saltad—Esta medida como todas las que son violen* 
ta» doró mui poco» {x>rque loUt tarijeños sacudieron 
8u dependencia de Salta por una revolución, y man* 
daron sus . diputados el año 25 al congreso de Chu* 
quisaca, qjue no ratificó el convenio del Liberta- 
dor» ¥ lo peor fué que de hecho se separaron 
también de la dependencia eclesiástica» s>n que has- 
ta ahora se baya tratado de remediar ese nial. 

Descuido semejante ha habido respecto al 
partido de Sicasica agregado pocos dias después al 
Obispaik) de la Paz» por una mera arden del 31 
de |>iciembre. (-) La designación de límites he- 
cha á la inteudenda era y e& defectuosísima: según 
k ordenanza la provincia de la Plata tenia por dis^ 
trita efc del Arzobispado, ecepto lo señalado á Po- 
tos% de modo que por el sud para ir á Cinti» que 
linda con la República Arjentina» es menester atra- 
vesar el partido de Porco perteneciente á Potosí; 
y por el norte era preciso pasar por Cháyanta que 
tambiení ^s de Potosí para llegar hasta Calamarca 
eerca de la Paz. El retardo que tales inconvenien- 
tes ocasionaban en la comunicación del intendente 
eon sus subalternos motivó la orden, reducida á que 
provisionalmente y mientras se hacia la convenien- 
te división de los departamentos» los curatos del par- 
tido de Sicasica se separasen del Arzobispado y se 
incorporasen al Obispado de ka Paz. 



* 

{--] Colección oficigil tomo primero, primer Yolumea folio 113* 
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La diputación pertnahente opiíió por esta 
medich con calidad de darse cuanta al Pafia, para: 
no poner en confliéto ia coneiencia de fos fícela- 
dos, ni obligados á recurrir á rnterpretaciones po- 
co legales^ como bou siempre ias providencias que: 
toma la potestad civil en estas materias. La igle- 
sia jamas ha negado que sus disposiciones ni «us 
bienes puedan sufrir alteractofies, inodificáeiones y 
reducciones; pero ha redainado siempre el que fio 
se ejecuten de lijéro, que no se olviden los prin* 
cipios eternos de justicia, y el que la autoridad tem- 
poral no proceda sin acuerdo de la eclesiástica* 

Il)a á reunirse el congreso del Péríi, y de- 
biendo el Libertador devolverle el martdo que le 
habia conñado, se despidió del pueblo Boliviano el 
1^. de Enero de 826. (-) "Parto para la ca- 
•* pital de Lima, dijo; pero lleno de un profun- 
^ do dol)r, pues me aparto momentáneamente 
^ de vuestra patria, que^- es la patria de rai 

* corazón y Ae mí nombre— ciudadanos: vues- 

* tros representantes me han hecho confianzas in- 
^ mensas, y yó me glorío con la idea de poder 
^ cumplirlas, en cuanto dependa de mis facultades* 

* Seréis reconocidos por una Nación Independien- 

* te, recibiréis la Constitución mas liberal del mun- 

* do, vuesti^as leyes orgánicas sei'án dignas de la 

* mas completa civilización; el Gran Mariscal de 
** Ayacucho está á la cabeza de vuestros negocios, 

* y el 25 de Mayo prócsimo será el dia en que 

* Botivia sea— Yó os lo prometo". 



(-) En este mismo dia se despidió públicamente del Liberta- 
dor el jeneral Alvear, que regresó á Buenos.-Ayres: el Señor Diaz 
>-elez quedó de Ministro residente. 
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Hai hombres destinados por la naturaleza pa- 
ra gobernar á los pueblos, á causa del conjunto de 
TÍrtudos con que el Cielo los ha dotado: ellos sun 
raros, y deben por lo mismo formar el orgullo de 
su nación. £1 Exmo. Señor D. Antonio José de 
SuCBE, que ya había fijado la grata espectacion de 
la América meridional, y persuadido la lisonjera idea 
de que el heroismo no estaba consignado á los cli- 
mas de Grecia y Roma, fué ciertamente uno de 
esos seres privilejiados. 
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N la benemérita y muí digna ciudad de San 
Miguel de Tucuman á nueve diás del mes de Julio de 
mil ochocientos diez y seis: terminada la sesión ordina- 
ria^ el Congreso de las Provincias Unidas continuó sus 
anteriores discuciones sobre el grande, augusto y sagra- 
do objeto de la independencia de los pueblos que lo 
forman. Era universal, constante y desidido el clamor 
del territorio entero por su emancipación solemne del po- 
der despótico de los reyes de España; los representan- 
tes sin embargo consagraron á tan arduo asunto toda la 
profundidad de sus talentos, la rectitud de sus intencio- 
nes é interés que demanda la suerte suya, la de los 
pueblos representados y posteridad; á su término fue- 
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ron ^preguntados. — ¿Si querían que las Provincias de la 
Union fuesen Nación libre é independiente de los re- 
yes de España y su metrópoli? Aclamaron primero lle- 
nos del santo ardor de la justicia, y uno á uno reite- 
raron susesivamente su unánime y espontáneo desidido 
voto por la independencia del pais, fijando en su vir- 
tud la determinación siguiente. 

Nos los representantes de las Provincias Unidas 
de Sud América reunidos en Congreso Jeneral, invo- 
cando al Eterno que preside al Universo, en el nom- 
bre y por la autoridad dejos pueblos que representa- 
mos, protestando al Cielo, á las Naciones y hombres to- 
dos del globo la justicia que regla nuestros votos: decla- 
ramos solemnemente á la faz de la tierra, que es voluntad 
unánime é induvitable de estas Provincias romper los 
violentos Vínculos que -las ligaban -á los reyes de Espa- 
ña, recuperar los derechos de que fueron despojados, 
é investirse del alto carácter de una Nación libre é in- 
dependiente del Rey Fernando Vil, sus sucesores y me- 
trópoli. Quedan en consecuencia de hecho y de dere- 
cho con amplio y pleno poder para darse las formas 
que ecsija la justicia^ é impere el cúmulo de sus actua- 
les circunstancias. Todas y cada una de ellas así lo publi- 
can, declaran y ratifican^ comprometiéndose por nuestro 
medio al cumplimiento y sosten de esta su voluntad ba- 
jo el seguro y garantía de sus vidas, haberes y fama. — 
Comuniqúese á quienes corresponda para su publicación, 
y en obsequio del respeto que se debe á las Naciones, 
detállese en un manifiesto los gravísimos fundamentos 
impulsivos de esta solemne declaración. — Dada en la sa- 
la de sesiones, firmada de nuestra mano, sellada con el 
sello del Congreso, y refrendada por nuestros diputa- 
dos secretarios. — Francisco Narciso de Laprida diputa- 
do por San Juan, Presidente. — Mariano Boedo, Vice- 
presidente, diputado por Salta. — Dr. Antonio Saenz, di- 
putado por Buenos-Ayres. — Dr. José Darreguira, dipu- 
tado por Buenos-Ayres. — Fr. Cayetano José Rodrí- 
guez, diputado por Buenos-Ayres. — Dr. Manuel Anto- 
nio Acevedo, diputado por Catamarca. — Dr. José Igna- 
cio Gornti, diputado por Salta. — Dri José Andrés Pa- 
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checo de Meló, = diputado por Chichas. — ^Dr. Teo- 
doro Sánchez de Bustamante, diputado por la de 
Jujuy y su territorio. — Eduardo Pérez Bulnes^ diputa- 
do por Córdova. — ^Tornas Godoy Cruz, diputado por 
Mendoza. — Dr. Pedro Miguel Araos, diputado por la 
capital del Tucuman. — Dr. Esteban Agustin Gazcon, di- 
putado por la provincia de Buenos- Ayres. — Pedro Fran- 
cisco Uñarte, diputado por Santiago del Estero.— -Pe- 
dro León Gallo, diputado por Santiago del Estero. — 
Pedro Ignacio Rivera, diputado de Misque. — Dr. Ma- 
riano Sánchez de Loria, diputado por Charcas. — ^Dr. 
Pedro Ignacio Castro Barros, .diputado por Rioja. — ^Li- 
cenciado Jerónimo Salguero de Cabrera y Cabrera, di- 
putado por Córdova. — Dr. José Colombres, diputado por 
Catamarca. — Dr. José Ignacio Thames, diputado • por 
Tucuman. — Fr. Justo de Santa María Oro,- diputado por 
San Juan. — -José Antonio Cabrera, diputado por Córdova. 
Dr. Juan Agustin Maza, diputado por Mwidoza.— To- 
mas Manuel Anchorena, diputado de Buenos-Ayres. — 
José María Serrano, diputado por Charcas, Secretario. 
Juan José Passo, diputado por Buenos-Ayres, Secretario. 




NUiHERO SEGüNDa 

Maniñtsio qne l)act d tas.Sfa- 
jtlünes ti (Congreso Inttral (Soné- 
titúlente it las ]|)rot)inctas fltit- 
ias ¡re 6nb .América» sobre el 
tratamiento g cruelbabes qne ^ati 
snfrüro be los espaftoles, g mo« 
tbabo la beelaraeton* be su tnbe- 
peubencia. 

^SíL honor es la prenda que aprecian los mortales mad 
que su propia ecsistencia; y que deben defender sobre 
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todos los Wenes qae se conocen en el mundo, por ma» 
grandes y sublimes que ellos sean. Las Provincias Uní- 
daí* del Rio de la Plata han sido acusadas por el go^ 
bierno español de rebelión y de pe^rfidia ante las dema£( 
Naciones, y denunciado como tal el famoso acto de eman- 
cipación, que espidió el Congreso Nacional en Tucu* 
man á 9 de Julio de 1816: se les imputa ideas de 
anarquía, y miras de introducir en otros, países princi- 
pios sediciosos, al tiempo mismo de solicitar la amistad 
de esas mismas Naciones y el reconocimiento de este 
memorable acto para entrar en su rol. El primer de- 
ber entre los mas sagrados del Congreso Nacional es 
apartar de si tan feas notas y defender la causa de su 
país, publicando las crueldades y motivos que impuíza- 
ron la declaración de independencia. No es ciertamen- 
te este paso un sometimiento que atribuya á otra potestad 
de la tierra el poder de disponer de la suerte, que le ha 
costado á la América torrentes de sangre, y toda es- 
pecie de sacrificios y amarguras. Es una consideración 
importante, que debe á su honor ultrajado y al deco- 
ro de las demás naciones. 

Presindimos de investigaciones á cerca del dere- 
cho de conquista, de concesiones pontificias, y de otros 
títulos en que los españoles han apoyado su dominación: 
no necesitamos acudir á unos principios que pudieran 
«licitar contestaciones problemáticas, y hacer revivir cues- 
tiones que han tenido defensores por una y otra parte. 
Nosotros apelamos á hechos que forman un contraste 
]Íp;Stimoso de nuestro sufrimiento con la oprecion y se- 
vicia de los españoles. Nosotros mostraremos un abis- 
mo' espantoso que España abría á nuestros píes, y en 
que iban á precipitarse estas provincias, si no s^ hubie- 
ra interpuesto el muro de su emancipación. Nosotros 
en fin daremos razones que ningún racional podró des- 
conocer^ á menos que las encuentre para persuadir á 
un pais que renuncie para siempre á toda idea de fe- 
licidad, y adopte por sistema la ruina, el oprovio y la 
paciencia. Pongamos á la faz del mundo este cuadro 
que nadie puede mirar sin penetrarse profundamente 
de nuestros mismos sentimientos. 
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Desde que los españoles se apoderaron de estos 
países prefirieron el sistema de asegurar su dominación 
esterminando, destruyendo y degradando. Los planes 
de esta debastacion se pusieron luego en planta, y se 
han continuado sin intermicion por espacio de trecien- 
tos ^ños. Ellos principiaron por asesinar á los Mo- 
Barcas del Perú y después hicieron lo mismo con los 
demás régulos y primados que encontraron. Los habi^ 
tantas del país, queriendo contener tan feroces irrup- 
ciones, entre la gran desvehtaja de sus armas fueron 
víctimas del fuego y del fierro, y dejaron sus pobla- 
ciones á las llamas que fueron aplicadas sin piedad ni 
distinción por todas partes. 

Los españoles pusieron entonces una barrera á 
la población del país, prohibieron con leyes rigurosas la 
entrada de estranjeros, -limitaron en lo posible la de 
los mismos españoles, y la facilitaron en éstos últimos 
tiempos á los hombres criminosos, á los presidarios y 
á los inmorales que con venia arrojar de su penínsu- 
la. Ni los vastos pero hermosos desiertos que laquí se 
habian formado con esterminio de los naturales; ni el 
interés de lo que debia rendir á España el cultivo de 
unos campos tan feraces como inmensos; ni la perspec- 
tiva de los minerales mas ricos y abundantes del Or- 
be; ni el aliciente de innumerables producciones des- 
conocidas hasta entonces las unas, preciosas por su va- 
lor inestimable las otras, y capaces todas de animar la 
industria y el comerció, llevando aquella á su colmo» y 
este al mas alto grado de opulencia; ni por fin el tor- 
tor de conservar sumerjidas en desdicha las rejiones 
mas deliciosas del globo, tuvieron poder para cambiar 
los principios sombríos y ominosos de la corte.de Ma- 
drid. Centenares de leguas hay despobladas é incul- 
tas de una ciudad á otra. Pueblos enteros sé han 
acabado quedando sepultados entre las ruinas de las 
minas, ó pereciendo con el antimonio bajo el diabóli- 
co invento de la mita; sin que hayan bastado á re*» 
formar este sistema esferminador ni los lamemos de to- 
do el Perú, ni las muy enérjícas representaciones de 
Jos mas celosos miwgtros. 

22 . • 



170 APUNTES PARA LA 



£1 arte de esplotar los minerales^ mirado con 
abandono y apatía^ ha quedado entre nosotros sin los 
progresos que ha tenido entre las naciones cultas; así 
las minas mas opulentas, trabajadas casi á la brusca, 
han venido á sepultarse rpor haberse desplomado los 
cerros sobre sus bases, ó por haberse inundado de agua 
las labores y quedado abandonadas. Otras producciones 
rarasy estimables del pais se hallan todavía confundidas en 
la naturaleza, sin haber interesado nunca el celo del go- 
bierno: si algún sabio observador ha intentado publi- 
car sus ventajas, ha sido reprendido por la corte y obli- 
gado á callar, por la decadencia que pódian sufrir algu- 
nos artefactos comunes de España. 

La enseñans^a de las ciencias era prohibida para 
nosotros, y solo, se nos concedieron la gramática latina, 
la filosofía antigua, la teolojfa y la jurisprudencia civil 
y canónica. Al Virrey D. Joaqiiin del Pino se le llevó 
muy á mal que hubiese permitido en Buenos- Ayres 
al Consulado costear una cátedra de náutica; y en 
cumplimiento de las órdenes que vinieron de la corte 
se mandó cerrar el aula, y se prohibió enviar á París 
.jóvenes, que se formasen buenos profesoreí; de química 
para que aqui la enseñazen. 

£1 comercio fué siempre un monopolio esclusivo 
. entre las manos de los comerciantes de la península, 
y las de los consignatarios que mandaban á América. 
I^s empleos eran para los españoles, y aunque los ame- 
, ricanos eran llamados á ellos por las leyes, solo llega- 
ban á conseguirlos raras veces, y á costa de saciar con 
' inmensos caudales la codicia de la corte. Entre cien- 
. to y sesenta Virreyes que han gobernado las Améri- 
. cas, solo se cuentan cuatro americanos; y de seiscientos 
y dos capitanes jenerales y gobernadores, á esepcion 
de catorce los demás han sido todos españoles. Pro- 
porcíonalmente sucedia lo mismo con el resto de em- 
pleos de importancia, y apenas se encontraba alguna 
alternativa de americanos y españoles entre los escri- 
bientes de las oficinas. 

Todo lo* disponía así la España para que preva- 
leciese en América la degradación de sus naturales. 
No le convenia que ge formasen isabios, temerosa de 
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que se desarrollasen jenios y talentos capaces de pro- 
mover los intereses de su patria, y hacer progresar 
rápidamente la, civilización, las costumbres y las dispo- 
siciones exelentes de que están dotados sus hijos. Dis- 
minuía incesantemente las poblaciones, reselando que 
algún dia fuese capaz de emprender contra su domina- 
ción sostenida por pequeñísimo número de brazos para 
guardar tan varias y dilatadas rejiones. Hacía el co- 
mercio esclusivo, porque sospechaba que la opulencia 
nos haría orgullosos y capaces de aspirar á libertarnos 
de sus vejaciones. Nos negaba el fomento de la in- 
dustria, para que nos faltasen los medios de salir de 
la miseria y pobreza; y nos escluia de los empleos pa- 
ra que todo el influjo del pais lo tuviesen los penin- 
sulares, y formasen las inclinaciones y habitudes nece- 
sarias á fin de tenernos en una dependencia, que no 
nos dejase pensar, ni proceder sino según las formas 
españolas. 

Era sostenido con tesón este sistema por los 
Virreyes: cada uno de ellos tenia la investidura de un 
Visir: su poder era bastante para aniquilar á todo el 
que osase disgustarlos; por grandes que fuesen sus veja- 
ciones debian sufrirse con resignación, y comparaban 
superticiosamente sus satélites y aduladores con los 
efectos de la ira de Dios. Las quejas que se diri- 
jian al trono ó no se percibían en el dilatado cami- 
no de millares de leguas que tenian que atravesar, ó eran 
sepultadas en las cobachuelás de Madrid por los deu- 
dos y protectores de estos procónsules. No solamen- 
te no se s^uavizó jamas este sistema, pues ni habia es- 
peranza de poderlo moderar con el tiempo. 

Nosotros no teníamos influencia alguna directa 
ni indirecta en nuestra lejiglacion: ella se formaba 
en España, sin que se nos concediese el- derecho 
de enviar procuradores para asistir á su formación 
y representar lo conveniente, como tenian las ciu- 
dades de España. Nosotros no la teníamos tampoco 
en los gobiernos que podían templar mucho el rigor 
de la ejecución. Nosotros sabíamos que no se nos 
dejaba mas recurso que el de la paciencia, y que para 
el que no se resignase á todo trance no era castigo 
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' suficiente el último suplicio, porque ya se habia in- 
ventado en tales casos tormentos de nueva y nunca vis- 
ta crueldad, que ponían en espanto á la misma natu- 
. raleza. 

No fueron tan repetidas ni tan grandes las sin- 
razones que conmovieron á las provincias de Holanda, 
.cuando tomaron las armas para desprenderse de la Es- 
paña: ni las que tuvo el Portugal para sacudir el mis- 
mo yugo, ni las que pusieron á los suizos bajo la di- 
.reccion de Guillermo Tell para oponerse al Emperador 
de Alemania; ni las de los Estados Unidos de Norte 
América, cuando tomaron el partido de resistir los im- 
-puestos que les quiso introducir la Gran Bretaña, ni 
las de. otros muchos paises que sin haberlos separado 
Jg. naturaleza de sü metrópoli, lo han hecho para sacu- 
dir un yugo de fierro, y labrar su felicidad. Nosotros 
sin embargo, separados de España por un mar inmen- 
'SO, dotados de diferente clima, de distintas necesidades 
y habitudes, y tratados como rebaños de animales, he- 
mos dado el ejemplo singular de haber sido pacientes 
. entre tanta degradación: permanecimos obedientes cuán- 
do se nos presentaban las mas lisonjeras coyunturas de 
• quebrar su yugo y arrojarlo á la otra parte del Occeano. 
Hablamos á las Naciones del mundo, y no po- 
demos, ser tan impudentes que nos propongamos enga- 
sarlos en lo mismo que ellas han visto y palpado. La 
-América permaneció tranquila todo el periodo de la 
.guerra de susecion, y esperó á que se desidiese la 
cuestión por, que combatían las casas de Austria y Bor- 
bon, para correr la misma suerte de España. Fué 
.awju^Ua una ocasión oportuna para redimirse de tantas 
vejaciones; pero no lo hizo, y antes bien tomó el em- 
. peno de defenderse y armarse por sí sola, para con- 
. servarse unida á ella. Nosotros^ sin tener parte en sus 
desavenencias con otras naciones de europa, hemos to- 
mado el mismo interés en sus guerras, hemos sufrido 
Jos.. mismos estragos, hemos sobrellevado sin murmurar 
;,todafi : las privaciones y escaceses, que nos inducían su 
«nulidad en el mar y la incomunicación en que nos po- 
jxian cQn ella. 

Fuimos atacados en él año de 1805: una espe- 
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dícion inglesa sorprendió y ocupó la capit?al dé Búa- 
hos-Ayres por la imbecilidad é impericia del Virrey, 
que aunque no tenia tropas españolas, no supo vaterse 
de los recursos numerosos que se le brindaban pum 
defenderlas. A los cuarenta y cinco dias i^ecuperanaos 
la capital, quedando prisioneros los ingleses con su je- 
neral, sin haber tenido en ello la menor parte eH Ver- 
rey. Clamamos á la corte por ausüips para librarnos 
de otra nueva invasión que nos amenazaba; y el "Cfofít- 
suelo que se nos mandó fué una escandalosa real 4r- 
den en que se nos previno, que nos defendiéramos ^oo- 
mo pudiésemos. 

El año siguiente fué ocupada la Banda >©ri6fr- 
tal del Rio de la Plata por una espedicion nueva y mns 
fuerte, sitiada y rendida por asalto la plaza de M(m- 
tevideo: allí se reunieron mayores tuerzas británicas, y 
se formó un armamento para volver á invadir la capi- 
tal, que efectivamente fué asaltada á pocos mesesj mas 
con la fortuna de que su esforzado valor venciese ^dl 
enemigo en el asalto, obligándolo con tan brillante vic- 
'tória á la evacuación de Montevideo y -de toda la -Ba»- 
ÚB. Oriental. 

No podia presentarse ocasión mas alag&effci pa- 
ra habernos hecho independientes, si el espíritu de re- 
belión ó de perfidia hubieran sido capaces de afectar- 
nos, ó si fuéramos suseptibles de los principios sedi- 
ciosos y anárquicos que se nos han imputado. ¿^Mas 
'para qué acudir á estos pretestos? Hazones mui plau- 
sibles tuvimos entonces para hacerlo. Nosotros no dé- 
biamos ser indiferentes á la degradación ^n que vivía- 
mos, ^i la victoria autoriza alguna vez al vencedor 
para ser arbitro de los destinos, nosotros podíamos fi- 
jar el nuestro hallándonos con las armas en las máno^, 
triunfantes y sin un rejimiento español que pudiese re- 
sistirnos. Las fuerzas de la península no nos eran te- 
mibles, estando sus puertos bloqueados, y los mares do- 
minados por las escuadras Británicas. Pero apesar^ de 
brindarnos tan placenteramente la fortuna, no quisimos 
separarnos de España, creyendo que esta distinguida 
prueba de lealtad mudaría los principios de la corte, y 
la haría conocer sus verdaderos intereses. ¡Nos*enga- 
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Ramos miserablemente y nos lisonjeábamos con espe- 
ranzas vanas! España no recibió tan jenerosajdemostra- 
cion como una señal de benevolencia, sino como una 
obligación debida y rigurosa. La América continuó re- 
jida con la misma tirantez, y nuestros heroicos sacrifi- 
cios sirvieron solamente para añadir algunas pajinas á 
la historia de las injusticias que sufríamos. 

Este era el estado en que nos halló la revolu- 
ción de España. Nosotros acostumbrados á obedecer 
ciegamente cuanto allá se disponía, prestamos obedien- 
cia al Rey Fernando de Borbon no obstante que se ha- 
bia coronado derribando á su padre del trono, por me- 
dio de un tumulto sucitado en Aranjuez. Vimos que 
meguidamente pasó á Francia; que allí fué detenido con 
«US padres y hermanos, y privado de la corona que aca- 
baba de usurpar. Que la nación ocupada por todas 
partes de tropas francesas se convulcionaba, y entre sus 
fuertes sacudimientos y ajitaciones eran asesinados por 
la plebe amotinada varones ilustres, que gobernaban las 
provincias con acierto ó servían con honor en los ejér- 
citos. Que entre estas oscilaciones se levantaban en 
ellas gobiernos, que titulándose supremo cada uno se 
coasideraba con derecho para mandar soberanamente á 
las Américas* Una junta de esta clase formada en Se- 
r ¡Ha tuvo la presunción de . ser la primera que aspiró 
á nuestra obediencia; y los virreyes nos obligaron á pres- 
tarle reconocimiento y sumicion. En menos de dos 
meses pretendió lo mismo otra junta titulada suprema 
en Galicia, y nos envió un Virrey con la grosera ame- 
naza, de que vendrían también treinta mil hombres si 
tra necesario. Erijióse luego la junta central, sin ha- 
ber tenido parte nosotros en su formación y al punto 
la obedecimos, cumpliendo con zelo y eficacia sus de- 
cretos. Enviamos socorros de dinero, donativos volun- 
tarios y ausilios de toda especie para acreditar, que 
nuestra fidelidad no corria riezgo en cualquier prueba 
á que se quisiese sujetarla. 

Nosotros hablamos sido tentados por los ajentes 
del Rey José Napoleón, y alagados con grandes pro- 
mesas de mejorar nuestra suerte si adheríamos á su 
partido. Sabiamos que los españoles de la primera im- 
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portancia se habían declarado ya por él; que la nacioR 
estaba sin ejércitos y sin una dirección vigoroza taa 
necesaria en los momentos de apuro. Estábamos infisr* 
mados que las tropas del Rio de la Plata, que fueron 
prisioneras á Londres después, de la primera espedicioA 
de los ingleses, habia sido conducida á Cádiz y trata^ 
das allí con la mayor inhumanidad; que se habían vis- 
to presisadas á pedir limosna por las calles para no 
morir de hambre; y que desnudas y sin ausilio alguno 
habían sido enviadas á combatir con los franceses. £n 
medio de tantos desengaños permanecimos en la mis-^ 
ma posición, hasta que ocupando los .franceses la Aü 
dalucía se dispersó la junta central. 

En estas circunstancias se publicó un papel sin 
fecha y firmado solamente por el Arzobispo de Lao-^ 
dicea, que había sido presidente de Ja estinguidajunta 
central. Por el se ordenaba la formación de una re* 
jencía y se designaban tres miembros que debían com^ 
ponerla. Nosotros no pudimos dejar de sobrecojernos 
con tan repentina como inesperada nueva: entramos en 
cuidados y temimos ser envueltos' en las mismas des- 
gracias de la Metrópoli. Refleccionamos sobre su situa- 
ción incierta y vasilante, habiéndose presentado ya los 
franceses á las puertas de Cádiz y de la Isla de Leen: 
recelábamos de los nuevos rejenles desconocidos para 
nosotros, habiéndose pasado á los franceses los españo- 
les de mas crédito disuelta la central; y mas estando 
perseguidos y acusados de traición sus individuos en 
papeles públicos. 

Conociamos la ineficacia del decreto publicado 
por el Arzobispo de Laodicea y sus ningunas facul- 
tades para establecer la rejencia: ignorábamos si los fran- 
ceses se habían apoderado de Cádiz y consumado la 
conquista de España, entretanto que el papel habia 
venido á nuestras manos; y dudábamos que im gobier- 
no nacido de los -dispersos fracmentos de la central 
no corriese pronto la misma suerte que ella. Atentos 
á los riesgos en que nos hallábamos, resolvimos tomar 
á nuestro cargo el cuidado de nuestra seguridad, mien- 
tras adquiríamos mejores conocimientos del estado de 
£spaña, y se concilíaba alguna consistencia 6U gobi»- 
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no. En vez de lograrla, vimos caer luego la rejencia, 
y succederse las mudanzas de gobierno las unas á las 
otras en los tiempos de mayor apuro. 

En tal estadO; nosotros estciblecimos nuestra jun- 
ta de gobierno á semejanza de las de España: su 
Mstitncion fué puramente provisoria, y á nombre del 
eautivo Rey Fernando. Pero el Virrey D. Baltazar 
Hidalgo de Cisneros espidió circulares á los goberna- 
dores, para que se preparasen á la guerra civil y arma- 
sen sus provincias contra las otras. El Rio de la Pía- 
te fué bloqueado al instante por una escuadra; el go- 
bcspnador de Córdova . empezó á organizar un ejército; 
el de Potosí y el presidente de Charcas hicieron mar- 
char sus ejércitos sobre los confines de Salta; y el 
•presidente del Cuzco, presentándose con otro tercer 
ejército sobre las m^árjenes del Desaguadero^ hizo un 
armisticio de cuarenta días para descuidarnos, y antes 
•de terminar este rompió las hostilidades, atacó nues- 
tras tropas y hubo un combate sangriento, en que 
perdimos mas de mil y quinientos hombres. 

Xa memoria se horroriza al recordar los desafue- 
-ws que ¡cometió- entonces Goyeneche en Cochabam- 
'ba. Ojala fuera posible olvidarse de este americano 
¡Hgrato y sanguinario, que mandó fusilar el dia de su 
lentrada .al honorable gobernador Intendente Anteza- 
•na; que presenciando desde Jos balcones de su casa este 
(inicuo asesinato gritaba con ferozidad á la trop^^ que 
:aio le tirase á la cabeza porque la necesitaba para po- 
nerla en una pica; que después de habérsela cortado, 
«.maiidó arrastrar por 'as calles el yerto tronco de su 
icadáver; y que autorizó á sus soldados con el bárba- 
ro decreto de hacerlos duems de vidas y haciendaSy 
dejándolos correr en esta brutal posecion por muchos 
» dias* 

Xa posteridad se asombrará de la fiereza con 

1 que se han encarnizado contra nosotros unos hombres 

interesados en la conservación de las Américas; y nunca 

prodrá admirar bastantemente el aturdimiento con que 

hap' pretendido castigar un paso que estaba marcado 

; con sellos indelebles de fidelidad y amor. £1 nombre 

4e Feraaudo de Borbon presidia ea todos los decre- 
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tos del gobierno y encabezaba sus despachos; £rpebe4 
Uon español tremolaba en nuestros buques^ y servia 
para imflamar á nuestros soldados. Las ^provincias de 
la península^ biéndose e& una especie de borfjpindad por 
la dispércion del gobierno nacional^ por la falta de otro 
lejítimo y capaz de respetabilidad^ y por la conquista 
de la Metrópoli se hablan levantado un A^gos que 
velase sobre su seguridad^ 7:^^^ conservase intactas: para 
presentarse al cautiva Hey' recuperada su libertad. A 
imitación de las de EspaSa tomamos esa medida^ inci-? 
tados por la declaración que hizo 1 la América parte 
integrante de la monarquía é igual en los derechos, con 
aquella: antes había sido practicada en Montevideo poí 
Goinsejo de los mismos españoles.. ^ 

Nosotros, ofrecimos continuar \os socorros pecu*f 
narios^ y donativos voluntarios para proseguir la guerra^ 
y publicamos rbil veces la sanidad de nuestras intención 
ne$ y la sinceridad de nuestros votoa La Gran Breta*! 
fia .en^tónces tan. benemérita de la. España- interponia 
su mediación y sus respetos^ para que no^e nos diese 
un tratamientos tan duro y aservo: pero estos hombres^ 
obcecados en sus caprichos sanguinarios^ deshecharon la 
mediacion^y espidieron rigorosas órdenes á todos los jene^ 
rales para que apretasen mas la guerra y los castigos: 
60 elevaron por todas partea los cadalzds^ y se apura-* 
ron los inventos para aflijir y consternar. 

Ellos procuraron desde entonces dividirnos por 
cuantos medios ^lan estado á sus alcances, para hacer- 
nos esterminar mutuamente. Nos han sucitado calum- 
nias atroces, atribuyéndonos designios de destruir nues- 
tra sagrada relijion, abolir toda moralidad y establecer 
la licenciosidad de costumbres. Nos hacen una guerra 
relijiosa, maquinando de mil modos la turbación y alar-* 
ma de conciencias; haciendo dar decretos de censuras 
eclesiásticas á los -Obispos españoles, publicar excomu- 
niones, y sembrar por medio de algunos confesores ig- 
norantes doctrinas fanáticas en el tribunal de la" Péni- 
tenc¡a« Con estas discordias relijiosas han dividido las 
familias entre si. han^ hecho des^ectbj? á lo9 padres cbm 



fia APORTES K^U fcA 



*m 



1m hiJQi^ háa roto loa dulces vínculos que unen al marí* 
d(y eon so «sppsa, han sembrado rencores y odios^ im» 
placables entre los hermaDos mas queridos^ y han pre^ 
tendido poner toda la naturaleza en discordia. 

EQús han adoptado el sistema de matar hombres^ 
indistintamente, para disminuimos; y á su emtrada en los 
pueblos han arrebatado hasta los infelices vivanderos^ los 
han llevado en grupos alas plazas y los han ido fosikndo 
uno á una Las ciudades de Chuquisaca y Cochabam* 
ha han sido algunas veces los teatros de estos fur 
jroresi. (-) 

. Ellos han interpolado entre sus tropas á núes* 
trof{ soldados prisioneros^ llevándose los oficiales aher- 
rojados á presidios donde es imposiUe conservar un suBo 
li' salud; haa dejado, morir de hambre y de miseria á 
otros en las cárceles^ y han obligado á muchos á tra* 
Vijar ea las obras públicas. BIlos han fusilado con jfu:* 
tjiacia á nuestros parlamentarios^ y han cometido los 
últimos horrores con jefes ya rendidos y otras personas 
principales^ sin embargo de la humanidad que nosotros 
usamos ccm los prisioneros; de lo cual son buena prue* 
ha el diputado Matos de Potosí^ d capitán jeneral Pu- 
makahua^ el jeneral Ángulo y su hermano^ el coman-* 
dante MaSecad y otros jefes de partidas, fusilados á 
«ngiu fría a^es de ¿uchos dias^de haber «do pri- 
sioneros. 

JSlIos en el pueblo del Vallegrande tuvieron el 
pjaper brutal de cortar las orejas á sus naturales^ y re* 
initir un canasto lleno de estos presentes al cuartel je^ 
neral: (-) quemaron después la población^ incendiaron 
mas de treinta pueblos del Alto*Perú^ y se deleitaron 
ea encerrar á los hombres en las casas antes de pcn 
nerles fuego^ para que allí muriesen abrazados. 

£11qcI no solo han sido crueles é implacables en 
matar; ae han despoiado también de toda moralidad 



(-*) Despiíés se msuidarott m comprobante de las cabezas que 
6« cort«baa**«l £. 
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y deceivcht pública, Imdéndo azotar efi lafi fitazM re^ 
lijiosos ancianos, y mujeres amarr&idas á tm taflon, ha^ 
biéndolas. primero desnudado con furor escandaloso^ f 
puestx) sus carnes á la vergüenza. 

EHlos establecieron un ^ústema inquisitorial pktt 
todos estos castigos. Han arrebatado vecinos sosegados 
de su hogar, llevándolos á la otra parte de !os mares 
para ser juzgados por delitos supuestos; y han oondu^ 
cido al suplicio, sin proceso, á una graii multitud 4é 
ciudadanos. 

Ellos han perseguido nuestros buques, saqueada 
nuesftras costas, hecho matanzas en sus indefensos ha*- 
bitantes, sin perdonar á sacerdotes septuajenarios. Pot* 
orden del jeneral Pezuela quemaron la Iglesia ^ de Pu- 
na, y pasaron á cuchillo viejos, mujeres y nilSos^ qtíé 
fué lo único que encontraron. Ellos han ecsitado coñs^ 
piracicmes atroces entre los ei^añoies aveciádadds^ eá 
nuestras ciudades, y nos han puesto eñ el confllctfd dé 
castigar con el último suplicio padres de faimilias nti*^ 
merosas. 

Ellos han oompdido á nuestros hermanó» é hU 
jos á tomar arma^ contra nosotros; y formando ejérci^d 
de los habitantes del pais al mando de sus ofíciaJesi^ loa 
han obligado á combatir con nuestras tropas. Silos liáil 
ecsitado insurrecciones domésticas, corrómpien<to eoft íB^ 
ñero y toda clase de tramas á los moradores pacfficoá 
del campo, paru envolverlos en una espántolsa anárqufá 
y atacamos divididos y debilitados. 

Ellos han faltado con infamia y vergüenza i^áé^ 
cíbles á cuantas capitulaciones le hemos concedido eft 
repetidas veces, que los hemos tenido debajo dé )a é^ 
pada: hicieron que volviesen á tomsa* lad armas ctiáiré 
mil hombres, que se rindieron con su jeneral Tristán eft 
el combate de Salta, á quienes jenerosamente ooiitíedid 
capitulación el jeneral Bel^^rano en el campó dé batálltti 
y mas generosamente se k^ eump4ió fiado en h h éé 
su palabra. 

EHos nos han dado á luz un nuevo "iaventd^dé 
horror envenenando las aguas y los áBmMMs, tmaAdd 
fberon vencidos en la Paz por él jeíiefal Pincilo} y á 
la benignidad con que lo6 tratd ifote deápties d^ \i^ 
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berlos rendidb á discreíciori, lé correspondieron con la 
barbarie de volar los cuarteles que tenían minados de 
antemano. 

Ellos han tenido la bajeza de insitar á nuestros 
Jeneraíles y gobernadores, abusando del derecho sagra- 
do de parlamentar, para que nos traicionasen escribien- 
;de cartas con publicidad y descaro á este intento. Han 
declarado que las leyes de la guerra observadas entre 
Raciones : cultas no debian emplearse con . nosotros; y su 
jeñeral Pezuela después de la batalla de Ayuhuma, pa- . 
ífi descartarse\ de cqmpromisds, tuvo la serenidad de res- 
ponder al jeneral Belgrano, que coa insurjentes no se 
podian celebrar tratados. 

- '• ' ^ Tal era la conducta de los españoles con noso- 
tros cuando Fernando de Borbon fué restituido al tro- 
nol , Nosotros creímos entonces que había llegado el 
lamino de tantos desastres: nos pareció que un Rey 
f$j*mado en lá adversidad no sería indiferente á la de- 
solación déi sus pueblos; y . despachamos diputados para 
que le hiciesen sabedor de nuestro estado. No podía 
dudarse que nos daria la acojida de . un .benigno prín- 
pipe, y. que nuestras - ^uplica^ le interesarían é medida 
de .su gratitud y de esa bondad que había ecsaltado has- 
ta los Cielos los cortesanos españoles. Pero estaba re- 
8prv«atta ..para I6s países de América una nueva y desco- 
£K)cida ingratitud, supferipr á todos los ejemplos que se 
ballaA;;én l^s» . bistpi^iík^ dfi, loa mayores tíranos. 

El nos declar(5 jaijiotinados en los primeros mo- 
mentos de su restitucioa á Madrid; él no ha querido 
pir nuestras quej^ ni - admitir nuestras súplicas, . y nos 
ha ofrecido piof última gracia un perdón. El confirmó 
^ loe . Virreyes, gobernadores y je^ierales que había en- 
(xmtrsidq en actual,, c?u:nicería. Declaró crimen de esta- 
co la pretencion de formarnos una constitución, pa- 
rfi ' que nos gobernase . fuera de los idcacies de un po- 
áía* : divinizado, ; arbitrario y tiránica^ bajo el cual había- 
mos yacido tres siglos: medida que solo podía irritar á 
un príncipe 'enemigo, dQ jla justicia y de la ben^cencía, 
y.ípQrcoufiígHifií^te ii>digno.de gobernar- \ . ' 

j? V • E1 íe ^apl^ó luego á levantar grandes armamoeii'^ 
tQs/con ayí^a de su5i ministros, para emplearlos contra 



íllSTOlllA ^DE BOLIVIA . r«r 



nosotros. El ba }|echo trasportar á estos - países: ejér- 
citos numerosos para consumar las debastacianes^ fos in- 
cendios y los robos* El ha becho* servir los primeras 
cumplimientos de las potencias de europa, á su vuei- 
' ta de Francia, para comprometerlas á que nos negaselí 
.toda ayuda y socorro, y nos viesen despedaízar indife- 
rentes. El ha dado, un reglamento particular de corzío 
contra ios buques de América que contiene disposicio- 
nes bárbaras, y . manda ahorcar la tripulación :r ha .pto- 
hibido que ie observen con nosotros las leyes de .^ 
ordenatizas navales formadas según derecho de jenteís 
y nos ha negado todo cuanto concedemos á sus vasa- 
llos apresados por nuestros corsarios. 

El ha enviado á sus jenerales con ciertos .dé- 
<ar>3to8 de perdón,, que iacen publicar fiara alucinar,á>laf 
jen.tes 'sencUias é ignoranles á ñn de que les Taciliten^lt 
entrada en las ciudades; pero ai mismo tiempo Jer ba 
dado otras instrucciones reservadas, y autorizados con 
ellas, después que las ocupan, ahorcan, queman,, seqise?- 
an, confiscan, disimulan los asesinatos particulares,. y.to^ 
do cuanto daño cabe hacerse á los supuestos peodonai- 
dos. En el nombre de Fernando de* Borbon és que fe 
hacen poner en los cuminos cabezas de oficiales patrió^ 
tas prisioneros; es que nos han muerto á palos y 'á\ peí* 
diadas á un comaadante de partidas lijera^,; y. es que ai 
coronel Camiu*go después . de muerto también á palos pw 
mano i]el indecente Centeno, le cortaron la cabeza y Fé 
envió por presente al jeneral - Pezuela participándote: qtte 
aqmtUo era un milagro de ¡a Virjtn del Ca^metK 

Un torrente de males y de angustias semejante 
es el que nos ha dado impulzo paraiomar el único pard«« 
do que quedaba. Nosotros hemos meditado muy ;deie« 
nidamente sobre nqestra suerte; y volviendo la atención 
á todas partes, solo hemos 'visto vestijios de los trés.ele>í 
mentes que debjan necesariamente formarla-Oprobio, rui^* 
na, y paciencia* ; ^Qué debra esperar la América de-ui^ 
Rey que viene al trono animado de sentimientos tan.o^e*' 
les é inhumanos.^ ¿De un Rey que antes -ile iprintó-* 
piar se apresura á impedir, que ningún príncipe se iw* 
terpohga para contener su furia? ¿Deun*R'ey queipa-i 
gaxon cadalzos y cadenas los inmensos sacidficios que' 
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-fatal heeho sus vasallos de Espafia, para saícárla del can- 
tíverío en que estaba? Unos vasallos qne á precio de 
"in sangre y de toda especie de daSos ban combatido 
por redimirlo de la prisión^ y no han descansado ha^ 
ta volver A ceñirle la corona: si unos hombres á quienes 
debe tanto, por solo haberse formado una cc^stitucion, 
han recibido la muerte y la cárcel por galardón de sm 
servicios, ¿qué debería estar reservado para nosotros? fia- 
ptrar de el y de sus camiseros ministros un tratatni^H 
to benigno, habría sido ir á buscar entre los Tigres 
Ja magnauimidad del Águila. 

En nosotros se habrían repetido entonces las esce- 
nas de Caracas, Cartajena, Quito, y Santa Fé: habían 
ttoS dejado conculcar la^ senizas de ochenta mil perso- 
nas que han sido, víctimas del furor enemigo, cuyos iltis* 
tres manes convertirían contra nosotros con Jiietida d 
clamor de la venganza; y nos habríamos atraído lia eke^ 
cracion de tantas jeneraciones veníd^ms coBdefnadaB á 
servir á un amo siempre dispuesto á maltratarlas, y que 
por su nulidad en el mar ha caído en absoluta impo- 
tencia de protejerlas contra las invasiones estranjeras^ . 

Nosotros pues impelidjos por los es^>aik>}es y rá 
Sey nos hemos constituido independientes, y nos liraaofi 
aparejado á nuestra defensa natural contra los cétragos 
dí^ la tiranía con nuestro honor, con nuestras vidas y hu^ 
ciendas. Nosotros hemos jurado al Rey y Saprento Jnet 
del mundo, que no abandonaremos la causa de3a jssti^ 
eia; qve no dejaremos sepultar en escombros y sumer*^ 
jir en sangre derramada por manos de verdugos la ^p^ 
tria que el nos ha dado; que nunca olvidaremos lá obli- 
gación de salvarla^ de los riesgos que la amenazen, y el 
derecho sacrosanto que ella tiene á reclamar de poso^ 
tros todos los sacrificios necesaríos para que no sea de* 
tal*pada, escarnecida y hollada por las plantas inmundas 
de hombrea usurpadores y tiranos* Norotros hemos 
gravado esta declaración en nueistros pechos, para ,no 
desistir jamas de combatir por ella. Y al tiempo de mant*» 
isatar á las naciones del mundo las razones que nos ban 
movido á tomar este partido, tenemos el honor de pn*^ 
bliear nuest^ intención de vivir en paz con todaa, f 
Mn la misma EspaSa desde el momento que quie* 
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n as^tarla-^Dado en la sala del congreso en [Buenos^ 
Ayres á veinle y cinco de Octubre de inil OGbademog 
die9 y siete. ^Dr. Pedro Ignacio de Gastro y Barros 
|»fesi<tonte. — Dr. José Eujeaio de Elias SecretaciOé 




NUMERO TEIiCEIta 

€1 0r. !D. \)\ctcfr Bat^ iu> 
tretarto írel bespar^o be (SstaH 
Vxtt en |)apel be 1.*^ be e0te me^ 
al 0r. aenretana be <$stabo bel 
be0)iacl)o be ®raeia' ^ Issttni» 
lo que signe: — 

Mxmo. Sí.: el JKey nuestro Seilor me acaba de ür^ir el decrels 
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flEN públicos y notorios fueron á todos mis vasa- 
llos los escandalosos sucesos que precedieron^ acompa<- 
fiaron y siguieron al establecimiento de la democrática 
c^nstitucioni'de Cádiz en eí mes de Marzo de 1820: 
la n^as criiiúna} traición^ la mas vergonzosa cobardía^ el 
desacato mas horrendo á mi Real Persona, y la violen- 
cia mas inevitable, fueron los elementos empleados pafa 
variar esencialmente el gobierno paternal d^ mis reinos, 
ei^ un código democrático, oríjen fecundo de desastres y ; 
de desgracias. Mis vasallos, acastumbrados á vivir bajo 
leyes sabias, nskoderadas y adaptadas á sus usos y eos** 
tuml»*es> y que por tantos siglos hablan heclKl, feíicesf á . 
sus antepasados, dieron bien pronto pruebas públicaajr. 
universdes del desprecio, desafecto y desaprooaclon del 
nuevo réjimen constitucional. Todas las clases del esta^ 
do se resistieron á la par de unas institucipnes en que 
^veian seSalada su miseria y desventura. 

Gobernados tiránicamente, en virtud y á nombre 

ÓA k cssfittitacipn^. y efi|>iadQEi. triidorsonen^^ l)i^ta«n jug 
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mismoa ápoisentos ni les era posible reclamar el 6rd^B 
ni la jusácia; ni pcxlian tampoco conformarse con leyes 
establecidas por la cobardía y la traición^ sostenidas por 
la violencia,. y productoras del desorden mas espantoso, 
de la anarquía mas desoladora, de la indijencia uni- 
versal. 

El voto jeneral clamó por todas partes contra la 
tiránica constitución; clamó por la cesación de un códi- 
go nulo en su oríjen, ilegal en su formación, injusto en 
su contenido;, clamó finalmente por el sostenimiento de 
la . santa relijioñ de sus mayores, por la restitución de sus 
leyes ü fundamentales, y por la conservación de mis lejí- 
mos derechos que heredé de mis antepasados, que con 
la prevenida solemnidad habían jurado mis vasallos. 

No fué estéril el grito jeneral de la nación: por 
todas las provincias se formaban cuerpos armados que 
lidiaron contra los soldadosi de la constitución: vence- 
dores unas veces y vencidos otras, siempre permanecie- 
rais constantes en la causa, do la relijion y de la mo- 
narquía: el entusiasmo . en defensa, dé tan sagrados ob- 
jetos nunca decayó en los reveses de la guerra; y pre- 
firiendo mis vasallos la muerte á la pérdida de tan im- 
portantes bienes^ hicieron presente á la Europa con su 
fidelidad y su constancia, que si la España habia da- 
do el ser y abrigo:^ en su seno á algunos desnaturali- 
zados, hijos de la rebelión universal, la nación entera 
era relijiosa, monárquica y amante de su íejítimo so- 
berano. 

•La Europa entera, conociendo profundamente roi 
cautiverio y el de toda mi real familia, la mísera situa- 
ck)n de mis vasallos fieles . y leales, y las mácsimas per- 
niciosas que profusamente esparcían á toda costa k>s ajen- 
tes españoles por todas partes, determinaron poner fin 
á un estado de cosas, que era el escándalo universal, 
que óaminaba á^ trastornar todos los tronos y todas las 
instituciones antiguas, cambiándolas en la irrelijion y en 
la inmoralidad. 

Encargada la Francia de tan santa empresa, en 
pocos meses ha triunfado Ae los esfuerzos de todos los. 
rebeldes del . n^cin^o, reunidos por desgracia de la Es- 

paiftt eA el suelo clásico de fidelidad y lealtad. Mv 



augusto y amado primo el duque de Angulema al fren- 
te de un ejérttko; iM^iopt^- |en^d«r:ivQb^ -tad0« mis do- 
minios, me Rá sácíifc*de'la ájeMhSd «s *que jemia, 
restituyéndome á mis amados vasallos fíeles y constantes. 
Sentado va otra vez en el trono de S. Fernan- 
díí 'pop la 'itianí Sáfeia-^y ^sta del Omnipotente, por 
láa'jenerbsaB ^r^olaciodes'idé' mis poderosos aliados, y 
porr;Joa~ dtfnodftdoe. eefil^r^o^ ,i^ mi amado primo el du- 
qu_e de Angulema y su vídiente ejército; deseando pro- 
ver da-remedio 4 lapi.njs^- wriwíes pecfi£ii¿^í^, ^e mis 
pueblos, y manifestar á todo el * mundo' mi verdadera 
voluntad ^ '4i priinet niolttento.'.£Íue he recobrado mi 
libertad; he venido en decretar lo siguiente: 

.PrimírPí .Spn nulos y de ningún valor tod(^ 
Ip^^tpsdel.goíuerno.flíiip^tlo constitucional (de cualquié- 
.1^ ^iase, y^ co^qicioiii que sean) que ha doriiiiiado á mU 
m^Wfífi^ 4^^\^^ i,'^^ Marzo de .1820' hasta hoy día 
,).°í,de^Q9ti^bjfe ,(1p 1$23j declarando, como declaró, qiié 
.en fod¿f egti» ^pocá Jie '<Sirecldo de libertad, obligado ¿ 
.sancionar jas l^es y, á.^pedir las ónlenes, decretos y 
regláine^tos qu^ 9Qntt^ mi voluntad se mediiabau y espe- 
dían jpor.é! mi^mo epbierno. 

.' ,, ' Segu^idp. ' Apruebo todo cuanto se ha decretadb 
y ordenado por lá'JyntV provisional ije gobierno y por 
)a. r^jeofi^. del Reiiio,. ojeadas, aquel'a en Oyaizun eldia 
. 9 d^. Abril, y, es(á' en' Aladrid el dia 26 de Mayo del 
presente . aHo;, entendiéndose interinamente hasta tanto 
que |nstj;uid9 cóQipq^éDtemenle délas necesidades de mis 
pueb|o^, pueda dar lá^ .leyes y dictar Jas providencias 
in^s oportunas para, causar su verdadera prosperidad y 
felipídetí, oTbj^tp cpiístan'te de todos mis deseos. Tea- 
dreiáq. 'entendíqoj y ;lo comunicareis á todos los Ministe- 
rÍos.=^.Rubric^dQa^ lá Real mano.s Puerto de Santa Ma- 
ná Í\°]d^' 09tubr^,''d^ ISSÍS.s^ D. Victor Saez. ,. 
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IMIMERO CUARTO. 

rúiriino btribc; contra el Jcncrat 
Hoa PrtiD íhnXmñoit t^flcta. 

/ciirral m;«^ iI<I ^érÜié Réat iél uiditl Ptrér— 
Oraro 16 de Jante de 1824. 

lO^N bien públicos y notoríog los crimínales aten- 
tados del Señor Mariscal de Campo D. Pedro Anto- 
nio de Olañeía cpatts los Sdlores gobernadores polfíi- 
cos y miltares de Potosí y Gharca^, ast como innincf^ 
dos y fútiles Io& pretestos con qa& ha pretendido 
cubrtrtoG; llegando al estremo de deeobedec^ ta lejíii- 
ma autoridad del Exmo. SeKOT Virrey lia atoado direc- 
tamente a! Rey nuestro SeRor y á la nación, cuyossa- 
, grados nombres ba invocado también del mismo modo, 
.'que lo hicieron A sn vez toe reroIncioDanos de Bhdo»- 
A^res y todos los demás de América. 

To estove autorizado por S. £. para correjir y 
^cástlg^r di referido jen^raT, tan pronto domo supo sus 
_.íhjusios y escandalozos procédíiiiientos,' y propuesio ft 
^hacerlo entrar en el ¿rden y en elcúrtiplJmiento de 9tí8 
deberes; sin recurrir al neo de lásármaS celebré con él 
«t tratado de Tarapaya, de que V. se haBarA bastante 
instruido. El es el juejor garante de mis ideas pacíH- 
C4S. Concediéndole cuanto deseaba formé eldesiglnio 
dé preferir todo isacríñdo y depresión de la autoridad de 
S. E. y de la mia á un fuiíestú rompimiento. ' 

Era de esperar que el jeneral OlaBeta quedase 
satisfecho con aquella transacion; mas prar desgracia no 
ha sucedido así, y su codicia y ambición son de tal natu- 
raleza, que lo han 'precipitado en- nuevos exesos. Nada 
6 casi nada ha cumplido de cuanto acordamos en Tai«- 
paya. Ha creado nuevos* ejierpos de infantería y caba- 
llería sio orden de la superioñdad: no ha perdonado 



niSfDRIAr' DE t^eiilVIA. A9 



I l ll Hlil < 



liíii^ii medio de seduccioht pcoYOcandp! á la ^_^^..^.^.- 
de las banderas de S. M* á los jefes^ oficiales y tr^- 
pa de ios cuerpos que do estaban á sus órdenes: pri- 
va de gran ,parte del prest ft W de. su ^divisíon^ ^ pi- 
fiar de Tas enormes sumas que ha estraido de Pptq^K. y 
por úlunio desobedece las órdenes de) Exino. Señor 
Virrey y^ las íníaS; puesto que habiéndos^e pedido fiipr 
S. £. y por ndis tropas de sii división^ se ne^d á au 
envío absolutamente, fistos y otros, delitos que om.\V> 
por ser propios del conocimiento de im qons^o degu^^r- 
ra, pruebaa hasta la evidencia que ^1 jenera}'Qlail$)a 
es un verdadero conspirador contra lasílejltimas autorida- 
'dies.' ' • • :.' ' '•'■•.. 

No pudiendo ni debmndo ^l^Exnio. Sefior Virrey 
tolerar mas tiempo que el jenerai.>Olafi0ts^ abuse 4^ las 
leyes, y traistorae todo ;él orden aocía), me ha autorizfi- 
do de nuevo para poQ^r término á tan escandalozps 
hechos del modo que considere mas oportuno, usando 
de ia- fuerza armada, cooia íes indispensable , ^hacerlo á 
íin de' 4a6tigar á didia jeneral, y. á . ciuantos csoadyu.v^^n 
en adelante á sus inicuos «fdanefi^ deciéndolos Ubre&;^e 
todo cairgo por hedioe i ánteripne^ 'hi|$^ el; día d^l reci- 
bo de esta circular, ya. hayan íobeadot ptjWj^aú pcu^a- 
Hieiite en > favor; respecto .^de i qu$ .$St%ndo .1 sus ^ór^p- 
nes y baja. de. su mando: no les erfi permitido, ni ase- 
quible examinar la ilejitimidad de su ejercicio, ni éljci* 
dir ei influjo de su poder sin el apoyo de^ las armas 
de su Majestad^ En consecuencia^ , • ' r 
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. Primero; el SeBor Mariscal de campo D. Pedro 
Antonio de OlaRetá queda desde la fecha suspendo de 
8U empleo y mandó político y militar ien todo el ilis- 
Irito que antes s$ lehábia demaréado^ asi como también 
del de qu división, hasta que fórihadh la eorresponditn- 
te causa, y juzgado en un consejo de guerra ae ofida* 
les jenerales, se proceda del moicfo que exija la juit¡« 
cía, 6 8u Majestad resuelva. * 

2.^ Se prohibe & todaí las éorporacíonés civi- 






^ '«tW^^PASUíLk!^ 



■ y. i^^.,.^.. ^,.^.^.«^ ^ . — »^,.>., .^^^.^^^ > .,,.....,.— ^^_ 

')é^;^ jéfib de ^rMdtKyfiubddegffdbs^ autbridádeB 
^Uslíí^ j^éÉ^^^ etxürpúey' o&áiHesy' tropas y empleados de 

'toflós tátilók «bedtecw eiir «Jg^uftO, al ;»eferido^ jece- 

l^al'X)láñ)eff¿['^eiJde^'^l^ia^ de^'^íteditto &icqiminÍ£acij9Q^de 

n.r. -i gíi'>>^ .' kJíftí^ imfiaádaa.en 

■^^ 'tittífctílo^ Wñt¿í?to^^^^ ^hcttl&rpo^ió kidiii^dimteiéí)- 

^'te *<:Ó^i^e' dipébtbtí^iliidU^ctkmenteuá :ios iplfinVs iüicuos 

'ddl'jetftfrál'Oliás^táyÓ^^IeY prnati si4nieiu^cbedieadaMá 

'^¿Agijfíiá ói-deti^;títiyav fi^ká*^ cainigado' cdii li» penas aeñalft- 

'dtó'iá^láti tt*!áo^s'Ó!T60É? <J¿^Lesá Majestad^' ;t: . ^ 

; . - '4.^' Bü ílSii nttímaí; ipéiíaá; inource: ^odo' d que 

teniendo en su poder ó sabiendo en donde se haUan 

\'áí*ínás/ d^rfPfi'^^ir^ cífee^ 4QdI]»sv<m^ á la 

^'ftéá^l ^H{í¿fieiid¿^^^akaA^aiitb áidiapaskioa deh.mifeRio 

jétiét^^ lib ioS ^déBé^bust' á 'las •autoridades? á/ quienes 

"" édit^éspottdá^ '^ll^n 'lué^ ^ofno ae Ip pi8»f|nitaii^:h6 eürcuáfi- 

ií ^» • é.^*' ^Ntt'^<ei!*iiie<2ab(íiío^ en 1^^ nibgUBa 

^^'tiAiSbiiá' ^iibattíílquii^vámñpi^^éák rea) i|Iacíenda eb- 
''^ré'gb^' pof •Mtíki^delrjefleM^OlaBetatdefede d día :en 

'^6^ '8¿; Héga' pábiftí¿ "íéí wmpimíefiko^ pne3to>,»qiie á^asi 
^^i^'dié^e'éátkri? éi^Stimatip ¿tai . medidas de^ ^ecttltaeidn 

'il6 1p& in^i^eee^'éé ^^cal^goV y .áai ft^ga^dei!8u .|n»>sD- 
''Ijía á^ ^laá 'puntos i eii'd^^ M hallen iaB4ro[)aft; del «jéroi- 

'■'w dé rtS'^mátído; -j -•-• f^'- ^irí ^v ;•. *,í u-.^c^. /.? -^^-í. ^ 

íiíUK-s;. ^é.'^'^'^i^^iSídb ú6mo^4^ ítpdanfterzai y 

vigor las prevenciones ^y>'>esenoian^s cbnizedídás ipor iel 
Exmo. Señor Virrey del Reyno teniente jeneral D. Jo- 
sé de La Serna^ 8g^^^^¡g|fsi il adjunta copia^ de- 
claro; 1.° que todos los Jefes y oiiciales de la división 
^nU^ jeper4üOíagRt£{,;§eiR^.yjcq|í9pwra^^ actuales 

filmifí^,^ áa9áPsLI%fi.4B»e.iá,Jop,s^en^^^^^ tl^rá. 

-(if»ím^.iMm99 #6<§Bííresí>:;eptQnfJi^^n4ope .j?stfíjpn 

^lííeAirfJ^ /slfti>gue,^e«i^^l,,njflp^íQ.^ d^ nph- 

-ii«^ «pt|rié?de§,pecBfen|eiítflji á, m,^\Bppá^^^ . 

r:^ Cualquiera ¡n4i^4ft0,déja§|^o^asep.r^^^^^ 
-Ivto efeí#WS5»Qr^r^rtígplai;flt>e íhaga^j^^un,p6ervijcio señala- 
do en favor Ue las ainxas del Key/ presentándose con 



ir_^í Se ¡]A/.^iyi$\ó'^^-.p.,^^ ?,'^^,'.,^' íá'tíefiüt- 

2^ 4^ :$4^ -6agr^do.s . cl^i^^iids .contra' él'^nej^al'Ótáflé^, 

.efifife?)^. ,,ij f,....,(/j, .,■■/.,..,}, j,.',!,:. ^.'.'r '■.',' ■, '^^\* 

tenido 'tranquilo (jfuránté las ocurrencíaí!, ' cohÍÍnáár4''¿n 
;^ caea. y, „i^|i, ,e};; ^j^i.cjp dje su profesioB siiv óufdiido 
ni ?9Zftk;^, ^^t^^t^/á .qwt^,t(i''el áhim<> de W ^e^ 
lenciíi jiji, pj, qnbi.^áe,.p|rój'^tfe^ ^ de refrenar" úíiicaih^- 
te á lo»; iní^^ypdQS*,..y|.,/proíejer !á íos vagilfós ^ácífií^cfs 
qije, habitaiji .¿jj, btas, provincias. /,' ,''. ' ' ;' ' "| 
;, - 'Ipipu^tótjptep de'i¡est^ 'ISi^en ;)á' ha^ ¿»üt)ir¿ar 
,.pOT.,:^n4o ¿n.já. capjial,.|d^' é¿a"iírovinciá, y' '* pit^ti'tí- 
. rá á, lüB súlfííeíeg^doa, de ]óS||pait¡dos, despueídétlíS- 
cñtdrla á los, Ayupljmienjfjf^ 9T Ministerio de>eát Ütí- 
cieñday 4, lQ8..iIí:p^ a. quií^es corresiwnda, pá^'úíqe 
, nifigutió al^g;ue igf^at;anei^ opp 'perjuicio tle lo^'Hileí'á- 
ses .del R^v.y; d«; J3^Jna^on';^^,{|tebiendo UsteJ acosar- 
me mtQcu)^ í>?f?iPM *^"fl9Í9''9"'P: , .„,.,, I. -".',iV*j 



Jífííntpie^ FJi/dMr; 







! > '. ' Ir : y¡v .Maaiíttífi M fciifcL llanta 

■ ■■■■■!' ■■! ■j.i_ !)!ií... \. .: ,,;', ,-■,-■..,: j:,-.^,,í;> Ji'if 

^sLPiniAPp' jl^íí '^l'gorHttlierito y «I fe¡átéti%'|)Mi0iffe 
que, me, propuse en la 'crisis 'dtíl-eStódd. fakaifei *''l*i 
" deber si' guardase' pi'r" ''más' tiérftjpe'*n'm^ 
dié^é arriesgar ipi opiiií(*. \Íí<íi'-k hábláfoy^icín 'ia^e- 
Ild' frámjtíe«í(j''qfl'í'' asegura ^^1 TtóWé'pTOcédiiniéiiiio cOb- 
tfa .!as'irisidiaa"df!''lá"^nmiíík y d&ltt' iiwi^igá; ''tW^M- 

■ gtóíóli (íe -^defMdfeí;'^, eóntíéíi*" ^íufoS ío* d^h^hos^M 

■ Rey' tny^-^sfi*fcha%r^ndftftíértte-*tóf^'tfMpo^ftneB,<^ 
repugnantes para m!; como lorzadas ptjr 'K^' ift^)eti¿i^ 



^ *ppíap, PAR* I,A, 



(^UFUrtADcias. Mientras ha ecsistido una sombi^a de es- 
jiei^^ de qué los con&titutúonales del Perú, guárdáá- 

vfip WJ'OPaniente el convenio celebrado en Tarapaya,'re- 
'cráócieflen 'sus' yerros' y 'no eceédíeren los limites de 
8U», facultades, me ha detenido el deseo .de evitar una 

^gu^rra^ desoladóra.y las huevas devastit¿i6nes que ama- 

^g^tw"^ ■ ' .■ '''-'' 

.." . Movido de tan poderosas considerhdoneff hé téfc- 
(Mg íp? medios ' suaves del razonamiento y' dé ''te ft- 
-CQayéncioni^s; mas viendo la' inutilidad, de^ ellas t^^ae 
acudir,' bieii 4 mi pesar, al 'estremo y ultiíiid reí^reode 
las armas. , Obstinados siempre .en seguft- 'coh'^tezótt'un 
empeño, no solo incqmpatiUé con la tranqtiilidad , públi- 
ca, sino destructor de la róberanía actual , nie fíonéh íal 
fin en la dura, pero indispensable necésidácj de^est^á 
la defensiva en agrecion tan injusta,' Así ,1o, étsijé' la 
ley de la conservación, mas ' sagrada aun cuando se tra- 
ta de la ecísisteiicia de 'tin gobierpd, que cuándo peligra 
la vida de tin individuo! 'La eeticilla espijsícion délos 
hechos, al paso qué iíustré eí cbhcepto tíé ttídos, hará 
ver la mala fé y., peligrosos fnanejos de los liberales, & 
la par de mi ínoderaclon: 

Nunca he sido afecto á esos ■ sistemas represen- 
tativos que siempre han conducido. á los pueblos á un 
espantoso abismo dé crímenes y desventuras. Nunca me 
he unido á los rejeneradores, que destruyendo todos Iob 
inincipios ¿e mora^dadí ^ Ciftj .> hpá^r, ; han pretendido 
usurpar el cetro españof. — Nunca he sido constitucional. 
Y% %a por una indinaonn irresistible, ó ya por un 
conv^ici^iqnto de que esa f^sa libertad no es mas que 
una 'quimera funesta-'á^la^íélfcidad de los mortales, he 
respetado y constantemente obedecido al paternal gobier- 
;.np,;bí^ ,cuya protección hsinos, vivido; h^.aTfiadc» ^ piíjes- 
iitros; neyes y venerado, á los unjldos del. Señor» que lian 
4ÍQrnm^0 sobre nosotros multitud de beneficios.. Públi- 
«Ije ;y, partieularea son las pruebas, de ..mi adhecion y 
^¿bíidad :¿ la Boberani^ Real; de aquí han proveiúdo las 
Jíit»]¿(|Bde8, los odios y el encono de los , .cdiistituf i^na- 
il{U:-40l,P^rú. .para;,(X}n^ligo;,4e ^u( el ser üatadppor 
;«EtfM, .coma por los disidentes' dé Buénos-Ayri^ de i^r> 
-yüj fl« fanático. , 'U 



msfbRÜ' '¿E AóüviA. " ■ • - ' iÚ 
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No obstante estos dictados de que mé lizoÜjeó^^ 
jamas l^e ostpntafÍQ un poder >obre ' la autoridad j ^ 
zade las leyei; mismas^ ni tampoco he conteníipori^aHÓ 
con la Ucepcia. y éí desenfreno— Con una toñsóládbora 
esperanza he sentido los estrayiós de la nación^ y sti 
pre<?i¿>icib á los desordenes cl^ la democracia/ ^|lTánqtii¿ 
lo. a^aardé un porvenir ventqrozoV á que encbnlnábáft 
todas las. haibitudes^ civiles y mors^Ies de un gobiertip eéía- 
blecido y adoptado por tantos afips. Mas esté dia stiájií- 
rado de los b;^enos parecía alejarse del Per<i, j)o^tie*R^ 
facciosa inquietud 4^ 'ío^ jacoyinos^ ]^ désihoralizandd .loé 
sentimientos honrados y relíjiósos^ y ajitando sin '¿0éáí 
los espíritus, con [ id^ seductoras y -iniáxims^ dét^^ole^^ 
'minaba la obra augusta y' santa* de fe ' reRjibiiy 'cdííni^ 
vi^..lp§ fundamentos de este . glorioso edificio^^ ¿ *|^Iánk 
los pueblos, á jja rebelión contra él Rey; devimanílo y 
sofocando . en el, qprazon <Je , fos vasallos los ^ prin¿ii|3(6|3 
fiágríulps de toda ^ubordinafíiou. . Siento el défcirfóy/rertí 
cstói en en^el qaso dé manifestar con sincef IdjW tib 
ifiales oue muchos, hemos lloradlo, , ' ; ^\ \\\'[^ 

Dificíl sería trasar el cuadró de calaniidád^ek (itié 

nos es|]|erabanj| y el enumerar, los riesgos que (pmkmtíé. 

Los novadores^ aliando su actividad y efervesencia ^ra 

.conmirar á la destrucción del Altar y el trotió^"*^trabk- 

mban en el nefando y sacrflego proyecto de ÍtttW^u¿lr 

;» r^J^W'm.^'^nA ?antumo, poniendo eí^'»^ 

la^, (|qsas mas sagrada^ .4^1 culto y de la fe; y^^ éñ,m)iinj- 
jpUcajr'*^ número, (^e^Jós fletractoresy maldicientes, fcd^- 
I roflipienjip y ^ la virtud. Abrieró'tí ^ítóptíS*- 

; t^ já la inobediencia, ¿la prevaricación y á lás'écÁjti^- 

clones; dieron un funesto c^niplo, especidmeritó 'encuna 
.épppáj en qíie los espíritus aquejados de todo los acHk- 

qúés del orgullo, tienen tanto trabajo en tótaétersfe'^á 

.kj ^s^\itoridad. que loa prptéjé; é intentaron* suniérjiiii'¿^* ¿n 

' éf tprrente de desgracias qu<e aqarrea consigo un tras- 

¿prnp, deil (5rden-^Se ' preparaba una nueva revólvíctbh, 

?ué . di^puj^ de h^aber aniquilado todos los tÍM^urs^ (¥el 
¡éjrií^, jo abismaría ¡en. el caos horrendo dala anarquía 
, j de .ui^ despptísmo eí mas pprésivo y cnieL ' | 
Quién^i aunque desdé luego se nubiera puesto to 

'fedo loque es posible/ podría' prevéer ^e' tos 



m rr'TíT' ..*F«1TSS:í,»'Hí,H ... 



ipj^íja (fayo^iclos, y lo? ipap obligados Do_r su fortuna y 
4e^tfpqs^„QÍvi)J^Ios_ de lo qÚ^ deben íif' Sóberarid, fue-. 
renl9STna|^!,\ngratos,'desleáes'é mfideriteK^ ¿íjué Ifw Bes— 
^;(aiíot?.^íí,,i^ pA'íi'ícacipn 

^ Jos. ífcnin^os,., défram^s^^ vehenó^ 'dé íá ' seducción 
y, fo.n|di)(en ^ Jos tumiffió^? \JjÍaf')os eñ^ "^á' bbñer 

|¿r;^ÍRQ,,A, la insiiri^ion i^ffam^'n 
yasep ' él' fuego, 'ÍJ^I la ' áíscÜraiá' y' 'encferi^i^én "ías st^i- 
cion,es?.CoA éscáiMalp y ' cólv horror hemos ' Vísto' turba-; 
do, ,pQ^ pstos mismos e! socmg()'pÍíMicój''j','''atrojieÍla(jIos 
^ pespétos. debido-s á la Majesjaíl.l '^ólr una asoóada 
jpüjtor.iCué, dispuesto el lejítimo Virrey '*I)oii'Jóaiiñih dé 
t^f^Muel», 'y con poco menos áesáutorízado y ultHijar 
tfoj^eí .jjéiief¿I eu jefe nombrado' por el 'Rey uón Jüaii 

„ ' ,¡ '.^^pusQ él 'piador cniáadó eji .sépiiiiáí de suSpues- 
jí(^.;4,lo8 gue por fieles i« leis Btó^ian ■ Wbéchósos. V «fl- 
;?a|¿r(í||i :^. k'ws secuases. | Paira ','ápbcleraEse 'de 'lá Juérza 
^(^sWciérpp .'los antiguos i^jimiefatosj'aesjpidieróh del ser- 
vicio' S cuántos 'jefes y oficiales 'no podían' ábtóear su 

ir ■■■'■ ■' "' ^•" ^ ■■•■'■ 



y,. QQJocaj-on 5' los dispuestos X'séeuif' en todo 
"mis, 4*I.^rriiínaciones. ''"",'' ' ' ■ - i - . , '-. ■■ • . 

,A las principales' pía2a¿ y'á'caSÍ t6d'á^ tó' éulj- 
dele^acioiics nía lularon ' gobem&n^eá' ' da sU' ' parcialidad y 
.confidentes, que sostuvieron á' pesar' dé lá^ más'Jbstas 
reclamacjonc.s y rjuejaí:. Se "^íitítblo'uná" cómühlcacno^ 
reservada con Buenoí^-Ayres, a ¿liyo''óbj^tó Tiíé"éAViaáíi 
á Salta el Brfgailier J>. UaIdoñiero;3Espáríéró. Al' iniá- 
lao tiempo ¡-e puljlicó en I» imprenta , del , Cuaco la 
predicción aleve de un Ihiperio'yiérido' én'¿l ¿Ijeneral 
La Sema y t^u ejército; y el yirte^^ entreteniíi éh 'Lima 
negociaciones secretas, en las que^J)i"élÍ^ndiÓ ¿é'r el arbi- 
trio de la suerte de millares ae'jíereonas'y dé '-lá' inde- 
pendencia del nuevo mundo. ''' ' ,'' , ' ' ' ' 

Succesivaraente se (iieroniá T(is,pétfitíós'aniíncÍbB, 
en los que seflalando por límites Tu'plza y' TiimlJéB,' ase- 
guraban que nadie preserbaría de , estragos éste lienüoso 
jais si I^a Serna no establQíia ' éí Iirqiério péruanp: 
luego se aüadió, permita el délo tpie'logre ' suS deSeoS 

faca que militar y políticamente digambsi'ua ^íá: NacGe 
a hecho lautos beneñcjos al Pérg eoiuo el úhhQO de su3 



C 



HISTORU DK BOUVIA. 19t 

• • • . . t 



Virreyes." Con motivo d? haberse arrQ^ado la fecu^ta^ 
Soberana de mandar construir en el Cuzco una casa de 
Monedarse dijo eq tono de Oráculo.— ."Los días se acer-' 
can, y acaso en el Cuzco se datarán unos actos que 
recuerden con gratitud las futuras jeneraciones.": ' 

Apenas sería creíble, que al cabo de, tantos y 
tan costosos esfuerzos como hacia la España para resta- 
blecer su antigua reputación y brillante?;' cuando la cons- 
titución del año doce no solo estaba vacilante sino abo- 
lida de hecho por el universal clamor; y eif el mómeri-' 
to en que el Rey, restituido á la plenitud de pu ptf-| 
der, anulaba todos los actos del gobierno llamado cóns-^ 
tituciorial, hubiesen españoles que inspirados por el ori- 
llo, y ciegos con el desvario de.' su ilimitada ámbibion; 
maquinasen herir moríalmente á su patria, prolongar losr 
furores de las pasiones mas humillmtes y atroces, y He-' 
var desde Tupíza á Tumbez la guerra civil, la desola- 
ción y el horror./ 






Tal ha sido^ Peruanos, el deprai^do intento dü 
lo» constitucionales en la América. Tal el fin que sé* 
propusieron en la tumultuaria jomada dé Asnapujk). ^T; 
qué debería hacer un verdadero espaBol, na jeneral 
realista? Oponerse con todas sus fuerzas á tan ignoBu-? 
niosa degradación. Morir antes que consentir tamaña 
infamia: estas fueron mis resoluciones. Firme en él 
proyecto de sostener á toda costa los dereehos de la 
relijion y del Rey, y con la reserva que exijia el peligro, .rae-, 
ditaba los medios de reprimir la osadia de aquellas al*f 
mas bajas, á quienes ni e4 amor ni la conciencia .sabiaii[ 
moderar. Lo crítico de las circunstancias, la [gravedad 
del mal y la impaciencia con que los pueblos anciabaiL 
las leyes que hicieron la felicidad de nuestros padres^ 
llamaron mi atención de un modo imponente y urjen« 
tíBimo; pero aguardaba á que el encadenamiento de Io# 
sucesos dictase la senda que ^ debia -seguir. lilegaroñ 
por fin y se cruzaron las noticias de la entera mudan-, 
za de gobierno en la España: entonces se apresuraron 
los constitucionales del Perú á realizar sus execrables * 

planes; para facilitar un refujio á sus sectarios qae fugabaa * 
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ije Cádiz, y dieron á conocei'! sifs ¿fesigriió^ de ñó obe- 
decer ni dar curso á ks órdenes áe'l Mbnárcál 

No conlentoa con publicar ef .triuníó de Ibs libe- 
rafe que ja no éxiáiian, viiuperáron' con acrimonia é 
injuslicia al' augusto Duque dé. ÁnguTeMiá^'íí f^ ÍCejeñ- 
. cp, inslalada en Madrid, y á 'los' franceses íjué delen- 
dian las prero5:níivap de lu Corona' y íál suinicíónyeDi-' 
da á 1h sagrada persona del ,Rey._ ■í^iértos'de' ^ué mi' 
división era la única que pú¿Ía conrfastar sii poderío 
pai-a resislirloj trataron resueliamen^e áé disoívérlit: des- 
pués de mandar que no fuese pagada-^ se dirijid ¿rdeñ 
al comáhdanie O. Benito Masías para qáé.'en ul pun- 
to en que la recibiera hiciera "alto cóit él e'fcuádrón v6-| 
luniarios de Taiija^ y regresase ,á' Cochabaliíha 'sin 'oBé-. 
decrer urden- mia, fuese la (jüfe 111686/' ;0ii|aj''guaV gé. 
comunitó al comandante D. Rüfiíiq Váfléy para que cóti 
el ' escuadrón de su mando Sé" ""sitiiáse ■ erv fária. .A 
los jefes polilieos de Potosí, Cochabk^b^, lá F^z y 
6hart)»*^ lésjmmhíi^ («tnanáantét sln^ la laieríc^ depen- 
^neiai) miá;í y! se me redujo á'sole «lioando deMbats'^ 
nóQ.'inilioiand lié' (uhich»4j d^lerltiinaiidcf qoe ei' envirpor 
de: laíiÜMon (Jaedase. á lafe órdenes dól ©obifai'iio de 
PiMssf^' y ül -de Ferrtandín^^ sjart^se á Cochabaídsa. 
^ :.' 'Confiado en estaS' -dispoéicicines eíjeheral Di. Jo- 
rfe SantBBi'ib Hera creyó podia desariBarme^ y aníici- 
p6 '-inis' ídeseÓG.- 'A-, fuer de ba,yoRítM pi'oclamé ai 
Rey, ettpdré 'del gobierno/ de laá prurineiWs tle Potosí 
y'CfeÜrcffla'á los jefes dte 'la infeliz liga-y y proeciribi el 
]BeriÍjdioÍBl «Sdigo dé !a coastilAfion; mviiánilo Jos puebleeá 
domederaraíl eo fovor del órdeay d6 la relijion ímpisBíéiite . 
atadada. Hablé al Vrírey paraqueisecoatirviestí en Ibs.lírtiir 
^ffiS't^e lexiiircunseribiaii si] deber y el pfMSer'ppeearioquie te- 
ni«énsireroaíiK)srelrésaillado foé qlie,:8Ííieecucfiar.l»raaoa 
col sáifeenf^ é irritadOi coi^ lá früstraciQB de'^aa arti-' 
ñtñiss' .vbprobó en en \óüó mi eondocia, ihe Heñí}, páblíoa- 
Hiedie: üie ^batdoiles^. me aimena^ó con las> cinisecuéncias 
drf. poder y de-la íeaganzBj y deÉtacóeí ejercito deí 
' ms&imabce.üá. ■ BatrB tanto, ,ei jehéral Valdez ofrecía 
sao JBwiiiwpsiWEiJDJ ^j^izB, y'.pftwnfJQdoá «MSícaBsias 

éh desviar la opinión pública ^contradiciendo las noticias 
^ la líeninsula, en sembrar la desconfianza y apartar 
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del capijno del hongrá la oficialidad y troDa, especial- 
mente ál íeal y ^^alero^o Brigadier' v.'^ Práhc^Sé^^/^tífe 



j^ guilera. 



El .jenerál Valdez .conoció que no pfidla |batíV- 
me con ventajjas, jr celebró conmigó en. TárapaVa^iín 
convenio* por e) qiíe mé dejó el mando/' (jlé^a^'^covra- 
cia^ pertenecientes al Río dé la,' Í^Jatá', conío lina 'gáráíí- 
tia de lá fidelidad del Vítrey acia' nue;str^ó; í?Iahá^^^^ 
pera esta medida fué solo dirijída :á ganar tie^pb paFa 
en¿rozar su división, y hacer deépués.ijlfitileéms aspira- 
ciortes: pues al paso que he cumplido rdiiLOsamenté cqh 
cúamo tne ;óbiig;é en este tratado, ellos se han prdpu^^ 
{ó eludirlo ,cón pi;etesto3 y' quebrantarlo ¿on destaro. 
Con el.'mjbfivo apárente de batir al' ckudílfo 
ocupado ÓocHabanibá y Ta raz/bnyas ptovífecTas^'^^^^ 
dejaron .por' ¿1 artíctíló tercero; y sus'aíénte's ái^^raína- 
dos. íior tod^ parles 'ban trabajado ih^e^an^éttíente'^ 
deWHtar nuestra unión, fatigar nuestra perseve¥k'íidiá!% 
seducir la íealtai ;. :- ' ' \ ' ;] --^; -^"'^ :>^ ""^V':^ 
. Pafa\ acallar! eí descontentó y qüéiás dé lóís qd 



tucional p cualquiera ptroVpofqué srgiiieTltíb Icfe 'ím^irl- 
zós (le su criminal ambición ^miden el acierto por la 
conducencia de los medios á su defección* Recatados 
así sus designios^ y-^^pbniendó ádc^rmecido el entusiasmó 
de mi tropa me han intiniado ahora rendición á la cabeza de 
cinco mil hombres: y á vista dé tan torpes medios v 
tramas pueatási'Q&^.óbiK pata iwai#^iV)r^iPii división ha 
jurado de nuevo defender con su sangre y con su vi- 
da la mas saQ«(í;ícaíttp&--£!staN8*iliiDb.'i)^ acontecimientos 
que antecedieron^ y han preparado el estado actual de 

.^t^s.^l^OY^cj^s. . ; .^,.:.,.v /H.r:-.-0 '...r V/jQ^ 
,,El,^fti(^<wo y; Ja.^perfidk If^h^ §5)n$r^:.^:,:hop^^ 

.tes .4e ,abandonar.^^ iiy^en^atq p|aai . ap /^^^o^efTÍp ^^^ 

..ro yo constante .leíi i^ ..camisa 4e Ja íelijipfl ,y; W^^^l^ 
pref^^iré I?l .fuerte , f á . }ft , Jíérdida de qljj etos ^ j^fpij^^' 
, tanteg. Peruanos: el jerdaderp Jgíipeiip^Qíisiai^ 
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pjr tíyéstrOS: esfuerzos con los del monarca,: solo man- 
teniéndonos unido§ al Rey disfrutaremos los beneficios 
de la paz, que no se Ipgran sino con los sacrosantos 
.yincijlo^ d^ la . relijion y. del reconocimiento. Este es 
'^l únícb m^diq, de salir de la servidumbre que nos ha 
envilecido^ del. sistema ruinoso de pedidos y contribu- 
ciones enormes, y de la miseria en que os ha sumido 
^ una feroz . administración. 
, 'Convencido de que los constitucionales prete,ndeín 

Sstableceír un gobierno incompatible con la trajiquilidad 
e la.Am<érica,, tengo de vencer mi repugnancia, y va- 
iernie de.la^s armas para repelerlps. Mi anhelo es f^- 
yíwecer .^1 yoto público, siendo útil al Rey objeto de 
; mi amor y mi$ fatigas. Debo manifestar al Perú los 
^fundamentos que ten^o para sostener la guerra que se 
^e . deplara: no temo piíblicarloi^, f.^pórque la. franca és- 
^pqsícibu, de^ eííos demostrará, ^ue jiada hay ec^éideate 
¿I' deseo de sacificarme por el rey,'' y sabias leyes que 
DOr desgracia se dieron al desprecio. Creo de mi de- 
l)ér hacéroslo presente, paraque teniendo á la vista los 
fechos, 9uya verdad es indisputable, cerréis los oidos 
á la engañpsa seductora voz de pérfidas sujegtiones.-r- 
.mpnl j: Junio 20 de 1824. / / 
' . Peduo Amtonio de OlaSeta. 
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J^QN José Canterac, teniente jeneráJ tJé los rea- 
^les ejércitos dé S. M. C, encargado del mando supre- 
mo del Perú, por haber sidof herido y j^rifeionero en la 
batalla de este dia el Exmo. Sr, Virrey D. José de La 
Serijaj^ habiendo oído á los Señores Jenerales y jefes 
'que se reunieron después que el ejército español, He- 
'^nanáo éá todos sentidos cuanto ha écsijídó la i^eputa- 
cion de^süs artsias eti la $arigrienta jomada de Ayacu- 
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cho y en toda la guerra del Perú, ha tenido* que ce- 
der el campo á las tropas independientes; y debiendo 
conciliar á un tiempo el honor á los restos de estas 
fuerzas con la diminución de los males del pais/»he crea- 
do conveniente proponer y ajustar con el Señor jenc- 
ral de división de la República de Colombia D. Airro- 
Nio Jóse de Sucre, comandante en jefe del ejé^ito li- 
bertador del Perú, las condiciones que contieneti >lo6 af- 
ticulos siguientes — ...» ../ >< 

' 1 °. El territorio que guarnecen las tropías espa- 
ñolas én el Perú será lentregado á las armas iíel ejéN 
cito unido libertador hasta el Desaguadero, con^ los par- 
ques, maestranzas y todos los almacenes militáíes eé- 
sistentes. - • '• - 

Concedido, y también serán entregados lóS "reéttfg 
. del ejército espiañol, los caballos de tropa, las ^guarni- 
ciones que se nallen en todo el territorio y demás fúéx'- 
zas y objetos pertenecientes al gobiei'hó espiañol. 

2°. ' Todo individuo del ejército español podrá 
libremente í'egresar á su pais, y será dé cuenta ^el es- 
tado d^I Perú costearle el pasaje, guardándole enbetatí- 
tó la debida consideración, y socorriéndole i lo méñog 
con la mitad de la paga que corresponda mensuáhrieh- 
te á^su empleo, ínterin permanezca en él territorio. 

Concedido; pero el gobierno del Perú soló abo- 
nará las medías pagas mientras proporcione trasportes. 
Los que marcharen á España no podrán tomar las ár^ 
mas contra la América mientras dure lá guerra' dé' h 
independencia, y ningún individuo podrá ir á' punto al- 
guno de América que esté ocupado por' Ihs ai^as es- 

pafiolaS. : < : \';»-.Vfc 

* ' f 

3°. Cualquiera individuo, de los qué comjíonéfe 
el ejército español será admitido en el Perú eri su pro- 
pio empleo si lo Quisiere. .- /^ '¿m 



pío empleo si lo quisiere, 

Concedido. 

'4^. Ninguna persona será iñcoínqdaíá^jxjr aíu§ 
opiniones anteriores, aun cuando haya, lifcm) ^íi^irifiioíi 
señalados á favor de la causa del Kéy, ,ní.^%.s, cono^^^ 
dos por pasados: en este . concepto tendrán ^'d'érlcno^'á 
todo£^ los artículos de este tratado. - '» • -'' -í 
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,... . . ■ (yoncedicjq, si s^ conducta po ;turhasq,^el,ord^n- 

opáblicó, y fuese conforme á las leyes.; -, í. 

^r,u; 6^. Cualquiera habitante , del Perú, bí e^ r eea eu- 

impeo ó americano, eclesiástico ó comerciante,; prppietíi- 
-ario' ó' empleado, que le acomode tra^lad^rseí.Á.^teQ p4is 
-cpDi^irá verificarlo eíi virtud de; este ,coijiiv^nr1p¡;, ll^y^ti^ 
-áamigó BU .familia y propieda,de$, .prestáíi(ípje:,ejlue5rtfidp 
-pretéccttíwaKh^ste ¿p salida; y si ^.4¡jjes^ yitif? e^^, oJi-p^is 

será considerado como los peruanos- i .i¡'>,:i ;^. '. •/ 

.0 r- -Goncedido^ Xi^pecto á I93 IjialjMti^ntef del{pa¡s que 

^éf jeqtr^ga y baJQ las, condicionas de^ ^r^\c^o,,^n\^a:^. 

-rr.q :.^.° El Esíado.^del Per^í' respetará ^J9f^}fñf^ipíip 

-hfi ^wpiedí^efí deí losJndi.YÍdfi)p9,|es.pa|toJtí^. qufi .fe.bj^jj;^^ 

«en fuera del territorio, de las cuáles serán jfl^r^^ ^^ 

djijpjpner en el término de ^ tres anos, debiendo, xonside- 

jnwj99„.en íigual caso las de los americanos dúe no q^i^- 

j¿¿n trasladarse á ía penínsulisi y tengan allí^ ' Ititereses 

de su pertenencia. ! 

^^^ (Concedi^í) coipoal artíciíloa^tejriory si k^conduc- 
ííi, ák e§tp3 indiyiduos ,no fuespí ^e. ningiija Vf^WQ, ^^a- 
Jt^; á )a causa de. la libertad y dé la ^n^^ep^n^rác^a ¿js 
,i^m4fica, jpu^ en caso contrarip el .|;ol)jéi¡j|0'j¿?i Jí*<^^ 
í>tew^übre y discrecipí^aljoente. . ,¡ !, ,„', : r{^,. , 
,j 7^. Se iconcederá eF té^w?jQ dje ;nft an^ ¿P^^ 
q^jq. Ijodp jintefesado pueda u^ar 4¿Í :?ífí¡^WÍp.. ^/j 1^0 
j;(^,JÍ^,.ex¡jirán, mas d^rrcolios que 1q¿ .ac9Sfu]»br^(|oij..,4e 
i^r^cciqp, siendo .'Jibr^j 4e. todp ^ prefino 1^ p^ppi^flqf- 
riÍBS,f.d^>g incíivfduos.fisl.ejérqi^^^^ ,{^1,,,^,^, : ...^ 

-Íi3 t:::- í^óncédadxv^ '. •• • • .•.:■.:. v'.r v .;..■• fí •/f :.:• 
-s^ r/:i8P. JJI í instad© ; del. tP^arú' in^ccmcí^iará^. Idr dfrtif^ 
contraida hasta hoi por la Hacienda del gobierno^ les^ 

-(>:.{ f,.^l <?Png|repp .del -PfirA Tfis^W^ii ^c<r?/W^ 
IBO convenga á los intereses d^ .la Pppítlííipí^i ,, ,.. 

9^é Todos los empleados quedarán confirmados 
«?n sus respectivos destinos, si quieren cóníinoar/en ellos, 
V :Sí;aijgubó ój áIgui)o'á ,no lÓ fuet-en ó .prefirieren 4cas- 
ladátóe 'á/Í3tró'' pai&> r^ com^erfdííps ¡eií' los ahícü- 
lós segundo y' quinto. 

Con^uarán en sus destinos los; emp.le%(^os.^qup 



e1*'g;bBréVHrf'gTiéié.ébnfirínar, ségüñ &u cotia portá¿¡on, 

10. 'íó^Aá individuo del ejército ó'eittplea!d6^ué'' 

prefiera separarse del seívicío y quedarse en el pSiiS' w^ 

ftódrá vérifítaf, y ení ¿slé caso sus personas sterá» sa- 

gpádáméhfe ieép'etadas. ' '•'-• '^* 

»'^ '"^ ©excedido. ' ' ' '■' • ..- i . >> /íí 

-í • í'j^^'*) iií[^?N P'^^^' (JeT Callao será entregada »al^ ejér- 
cito unido libeFtadqr,; y su : guarnicioft ser^ qompr^acljr^ 
da en Ips ;artícülds dé f éste tratado. 

: . Cpnc!e(¡lido; p^ro: la^ plazi^. d^l Callao' con MAííi$í 
8^& interi^^ee y. e^^íiícente^as será, emi^egadaá. 4isp<)$ÍQH]iir 
de S^. Bt >el. Libeiltador. dientro de veinte, diao, . • -í v 

: ! .; I^v íBe. enyiará?! J€|fef de- lo3 ejércitos efipaBolyt 
um(b libetíadWift lap provindií^ p^m. que 'lft$.iunQf t^^ 
ciban y los otros entreguen los archivos, alinacenei^ iQcf > 
sistencias y las tropas de las guarniciones. ...^ 

^ j ,í. GQpc»íidftj, .comprendiendo las mismas .formalida- 
des í€©,;.1?, e^t^ega del Callao. Las provincias esta^i)^ 
deí todo entregadas á • los jefes indepeuidieíites?^ en quin^ 
0^ d^ig^ .y vkts. ,pueblp6 mas lejanc^ ^n todo el presente 

mes. '"'). '1 

... . .i.lSw .. §e permitirá á los buques de guerra y mer- 
c^tttiQKi CÉipañoles. hacer víveres en bs puertos del. Pe^ 
r4 . p^r : el termijjio de seis meses después de la rat}|i^ 
Q9(QÍon de este convenio^ para habilitarse j salir del m^ 
pacífieo*,; . ; , .-.r ^ I 

.,/ . ,; PoncQ^i^o; pero tos buques de; guerra §0)0^/^ 
emplearán en sus aprestos .para marcharse sin ca^ie^^ 
ninguna hostilidad, ni tampoco á m ^da d^l ^^iñ'co; 
siendQ obligados á s^lir ^0 todos los mares de Améri- 
cíi/iió 'pücSeiída tocar en Chiloe ni en ningún puer- 
to de América ocupado por los españoles. 

14. Se dará paísaporte á los buques de guerra 
y mercantes españoles para que puedan salir del pacífi- 
co hasta los puertos de la Europa- 
Concedido, según el ar*tícukr anterior. 
16. Todos los jefes y oficiales prisioneros en la 
batalla de este dia quedarán desde luego en libertad, 
y lo mismo los hechos en anteriores acciones por uno 
jr otro ejército. 



m 



APUNTfiSPAM K'A 



> I 



j.Gtfnced^do, y los heridos se ausiliaráa por cuen^í- , 
ta. del erario d^l Perú hasta que completamente r^stable- 
ci4oiS .dispongan de sus personas. 

,. j;,16. Los jenerales, jefes y oficiales cona^^arán 
el uso de sus uniformes y espadas, y podrán tener con-, 
sigo á su servicio los asistentes correspondientes á su 
clase y los criados que tuvieren- ; i . 

' Coricedido; pero mientras permanezcan én'el ter- 
ritorio estarán sujetos á las leyes del pais. 

17. A los individuos del ejército, asi que re- 
goHiéJseli sobre su futuro destincTífií: virtud de este con- 
venio, Sl& les permitirá reunir sus familias é itttéreses, 
y trasladarfee al punto que' elijan, facilitándoles pasapor- 
táis ímplios- para que sus personas no sean embaraza- 
das por niiígun estado independiente hasta llegar ásu 
destino. • 

Concedido. . . . - 

18. Toda duda que se ofreciese' ísobr^' ál^tio^ de los 
artículos del presente tratado sfe iiiterpretárá á favor de 
los' individuos del ejército español. 

Concedido: esta estipulación reposará sobre lá 
buena fé de los contratantes. 

Y estando concluidos y ratificados, como de he- 
cho se aprueban y ratifican estos convenios, se forma- 
ráii cuatro ejemplares, de los cuales dos quedarán en 
poder de cada una de las partes contratantes para 
los usos que les convengan. — Dados, firmados de nues- 
ttis manos en el campo de Ayacucho á 9 de Diciem- 
bre dé 1824. 

JOSÉ CANTER AC. 

ANTONIO JOSÉ DE SUCRE. 
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|)roclama M jCibcrtalior Boibdc« 
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JpERUANOS. La campaña que debe completar vues- 
tra libertad ha empezado bajo los auspicios mas favorá'* 
bles. El ejército del jeneraf Canterac ha recibido en 
Juninun golpe mortal^ habiendo perdido por consecuen- 
cia de este suceso un tercio de su fuerza^ y toda su 
moral. Los españoles huyen despavoridos abandonando 
las mas fértiles provincias^ mientras el jeneral Olañeta 
ocupa el Alto-Perú con un ejército verdaderamente pa-» 
triota j protector de la libertad. 

Peruanos. Dos grandes enemigos ácozan á loa espa- 
ñoles del Perú, el ejército unido, y el ejército del 
bravo OlaSeta que, desesperado de la'tirania española^ 
ha sacudido el yugo y combate con el maybr denuedo 
á los enemigos de la América, y á los propios suyos. EL 
jeneral Olañeta y sus ilustres compañeros son dignos de 
la gratitud Americana, y yo los considero como emi- 
nentemente beneméritos y acreedores á las mayores re- 
compensas. Así el Perú y la América toda deben re- 
conocer en el jeneral .Olañeta á uno de sus Libertadores*. 

Peruanos. Bien pronto visitaremos la cuna dei 
Imperio peruano y el templo de) Sol. £1 Cutco ', ten^* 
drá en el primer dia de su libertad mas placer y mas 
gloria que bajo el dorado reyno de sus Incas. 

Cuartel jeneral Libertador en Huancayo á 15 dct 
Agosto de 1824. — 

bolívar. 
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fítfhreí'Áltaftárt ííin]ilra al fe- 
setal 0nere por tobo el ^nt^9 

í^kta \ íás (jotttun Wl^e^ relí jio0a^« 
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___ÜBSTRíO (íéb* pa^ tXMi fe. Patria, eí dfeéea de 
áialestm pi^ia-' tofleertacioA / Ift de nufesti'ós tltíséhdién- 
t8é> Tu»' son lab í)ri!tteí-ag óMigádoriefr ' dé la./iiaíüm- 
ietsa y áe la ^ted&d, 'tí6s eslrefcbáh € íínjielén á írt- 
jtóbrtiftióir la ai^tíidft ate V. É. can tel lenguaje dé la 
rdrdad. El téiñof dé ^er degrádádod del rango de 
hombres librts, y li^ píriaVi6i6n .de las desdichas qué se 
nos preparan con el tétító de V. E. y su tropa al norte 
de) D6Sa{l:usíde)to/ é^itáli éh iiuestros pécbos moeianes, 
mfe^fifqtié 4s Imposible deiséribírlaH rió por ésolak qoere- 
mÓB 'Oevrltaf. E! «iléndo eh efatá btasioh réndru á ser 
«na'iiifldeffiSad impeítllón^blé. . \ 

". Desde qoe ihfotttinácíatnetíté e| jeri¡6 de ía dis- 
cordia sabtidife eli JláS pVoviiícias A'ijeritinas sn fatal tea, 
Jíhi '^uéblótr áeháh Visto iliaputekdbs á decretar el ani- 
qiiílamiento de sus mas ilustres compatriotas, de sus 
amigos y hermánps/. La. ij^triga y los pérfidos amigos 
de la libertad han ' trátfójádb en esclavizar y oprimir la 
Patria; y de un estremo á otro han rezonado los gri- 
tos dolorosoí^ de Jantai? victimáis, (pie el ancia de man- 
dar ha inmolado: sos heilnosod campos, empapados ^ en 
la sangre de sus moradoi^es. han sido igualmente peli- 
grosos y desgraciado^ para los enemigos como para los 
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amaiitQs 4^ la libertad. . Una pbjs^ura ordfi ^e arajt^ip^r 
sos ha promovido incesantes trastornos, con la injL^resaT 
da mira d^ aprppi9,rae pu^ ventaja)?: oon>t|a(;^ sangrien- 
tos se haip 605t^n¡d¿ .^nt/e Iqs (lifereníe^..ení^mi¿¡0R ^^\ 
orden,. y fct ijnarquí^i.i^al xeduqido á,..su8ha]}i\^ijte9 ^ yí^ 
vir eDCortaclos.hajo e|. jfugpc^é up^ ignouii^i^M)^^ jSeryjr; 
dumbre. El desénfreiip * ?ié| . c9f}^ajjlo^, y W9 ^'tp^^;^^ 
aparecida J^ .e^ el Alt^p-r^eríi a^c^e ^1 aHp. qwv^'f. - 

^'Cuai seri el caos en que queden 8ép^lt9doB e£K¿ 
tps ptiiebios si V. £. se marcha antes que 'se reunt lá 
^amtitea co^nvocada,^ ó. a^tea que ésta desída de 8ü 
suerte? Estas provincias se hallan dependientes de ¥:£{ 
mieiitr^asus representantes ñjen su futuro defetino, y 
aeíTi^nte deliberación no puede tener unidad ni orden 
sióD bajo los auspicios y f>rotecQÍoñ de V. B/ AbandxH 
nados^ y estpuestos ^ estrao^dina^ias escf nafa de cálami*^ 
dad por el choque de las pasiones, fabricaremos -caii 
nuestras propias mases nuestra destrucción^ phiducienda; 
la desgracia de nuedtros hijos: faos pondremos á djiii««: 
crecíon de tantos tiranos cómp son ios deseos riolenf^ 
tos que fatigan el corazón humando; y biisoando la felf< 
cidad en- la encantadora posición' de los denechos ideb 
hombre que V. £. ha cQn¡quistai|lo, k iiKsonstandá & 
íniquietud de nuestro oaitáct^ ó imirás^ inicuas, finjiéo*^ 
do cooperar eop nosotros: al logro de esta grande emú 
presa, reducirán los piíeblos já oáa obedíeseia^* mpcha 
mas dura que la que ; antes los oprimía; 
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Np pódetnos disimular la ignoraticia que feioá 
en nuestros pueblos^ piártictilarmert^te sobre iodo • aquello] 
que mas l^s conviene $aber. Tampoco debemos ócujtar 
lá existeticiadejenio^ díscólo$'<jue,* tr's^pas^iidó fos límiy 
tes de la razón, violan las leyes de la ajusticia" y de lá* 
humanidad, sin las cuales la libertad no es mas qup. 
una licencia mil veces mas funesta que la misma ^s-, 
cl^vitud. Cualquiera comandante de un cuerpo armado, 
se hará superior á todp gobierno ciyil^ disolverá Ja' 
asamblea de un modo imperioso, y por fin seremos arras-^ 
triados á las acciones atroces á que se han precipitado 
los fautores deesas republiquetaS; llamadas federales por 
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ironía^ y á cuyo solo nombre se estremeserán los ve- 
nideros, 

8i su Exelencia nos abandona vendrá á ser, sin 
quererlo, quien contribuya á sumerjir estos pueblos en 
un espantoso abismo de amarguras; y sus heroicos servi- 
cios, tan recomendables para eon la patria, se trasmi* 
tiran ton indiferancia á nuestra posteridad. Para eso 
mejor habría sido no traernos el inestimable presente de la 
libertad^ y dejarnos con el antiguo gobierno ee^panol; á 
lo inenos allí habia un orden ó rutina, y el sentimiento 
de nuestra condición se mitigaría por la ignorancia y 
}k)r el hábito. 

La resolución que V. E. ha tomado de retirarse 
con er ejército libertador hasta Arequipa antes de la 
reunión de la . asamblea, ha llenado de melancolía á to« 
do el pueblo potosino, y parece que se han detenido 
los ) sentimientos de alegría que inspiró la presencia de 
8U libertador. En tal situación se ha determinado á 
suplicarle no salga del Alto-^Perú hasta conducir la obra 
de nuestra rejeneracion política: en ella está empeñado 
8u honor,, su palabra y su nombre esclarecido. Sefior^ 
coando ha sufrido toda especie de privaciones y ha he-« 
cho tantos sacrificios para proporcionarnos la indepen- 
dencia: cuando ellos han conducido al templo de la 
inmortalidad el gran cuadro de sus dias, haga este últi- 
mo para salvarnos. La posteridad que contempla las 
acciones de los hombres, al tiempo de describir las de 
y. ^. divisará magnánimos afanes y tareas tal vez sin 
ejemplo; y nuestras futuras familias, que desde ahora 
pertenecen al Héroe de Ayacucho, bendecirán su tierna 
memoria^ sin cesar de repetir en su honor himnos de 
grati^ud^-^-Po/oaí 9 (k 4bril de 1825. 
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SlANZANDOSE furioso el León de Iberia desde Iw 
columnas de Hércules hasta los imperios de Motezuma 
y da. Atahuialpa^ es por muchas centurias que ha despe-* 
dazado el desgraciado cuerpo de América y nutridose: 
con su sustancia. Todos los estados del continente pue*** 
den mostrar al mundo sus profundas heridas para com-' 
probar el dilaceramiento que sufrieron; pero. el Alto-Pe-' 
rá aun las tiene mas enormes> y la sangre que viertan has^ . 
ta el dia es el monumento mas auténtico de la ferocidad 
de aquel monstruo. 

Después de diez y seis años que la América ha 
sido un campo de batalla, y que en toda su estencion- 
los gritos de libertad, repetidos por sus hijos, se han^ 
encontrado los de los unos con los de los otros, sin 

auedar un ángulo en toda la tierra, donde este sagra- 
o nombre no hubiese sido el encanto del Americano, 
y la rabia del español; después que en tan dilatada lucha^ 
las Naciones del mundo han recibido diferentes infor- 
maciones de la justicia y legalidad cqi\ que las rejio- 
nes todas de América han apelado, para salvaí se, á la 
santa insurrección; cuando los Jenios de Junin y de Aya- 
cncho han purgado la tierra de la raza de los déspo- 
tas; cuandu enñn grandes naciones han reconocido ya 
la independencia de Méjico, Colombia y Buenos-Ayres, 
cuyas quejas y agravbs no han sido superiores á las del 
Alto-Perú: seria supérñuo presentar un nuevo manifies- 
to justificativo de la resolución qne tomamos. 

El mundo sabe que el Alto-Perú ha sido en el con- 
tinente de América el ara donde se virtió la primera 
sangre de los libres, y la tierra donde ecsiste la ttiñpi- 
ba del ultimo de los tiranos: que Charcas, Fototi, Co- 
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chabamba^ la Paz y Santa-Cruz han hecho constantes, 
esfuerzos para s?iQiidir i^l yugq penjinisular; ^ que la ir- 
retractabilidad de sus. votoa contra el domihio español, 
su heroica oposición han detenido mil veces las impe- 
tuosas marchas del enemigo sobre rejiones que, sin es^ 
t<l^< ; tf abriáh aida encadenadas, á sa}vadk»Gfv6oloieoiil<ét 
úhimo y mas prodijioso de los esfuerzos. 

El mundo sabe también que colocados en el co- 
raron del continente, destituidos de armas y de tod? 
«lasd'de elémentoé de guerra, sin las {)roporcione9^ qvk% 
tos otros estados para obtenerlas en lasnáci^heS' de mV- 
trtiíiar, los Alto-Peruíkrios han abatido el estandarte dé 
los- déspotas en Aruhuma y la Florida,, én Chiquitos, 
Tanjbuco, Cihti, en los valles de Sicaáca y Ayopaya, 
Tumusla y éri ^tros puntos diferentes: que ej inoéndio' 
bái'fearo de mas ' de cien pueblos, el saqueo de laá ciu- 
dades, cadalzos jpor cientosí leváhtados contra los Ubres, 
1¿ ¿aagjré de miles de mártires de la patria ultimados 
con suplicios atroces que estremecian' á los caríbeé, ieoii-* 
tri]>ueÍQñesy péchop y ecsacdones arbitrarias é ihhuma- 
nftSyla inseguridad • absoluta del honor, de la vida, de 
\m, personas y propiedades, y un sistema: eu. finñuqui- 
^t/tarial, atroz y salvaje,, no han podido Apagaír en el 
AjytQ^Perú el fuego sagrado de la Ubertscd, el.oditisaa- 
tp al poder de Iberia. . ' 

^: ... . Guando, pues, nos llega la vez de declarar Bwes- 
tra independencia de la EspaSa, y decretar nuestro fu- 
tudtro . -destino de. un modQ decoroaoi, legal y solemne, • 
crfeelno^ Jleniap niieptro deber de cespeto/á lías : naciones 
estfianjerasi y . de mformacicHi consiguiepatte de Aas i raiia- , 
MiSi poderosas^ y justofe íúndamantoii impuboyes dé nuea^ • 
tra^; conduoíaj^.reprdduciandoí cuánto han .publicado • los 
i^ní^éstesr de • los otroa 'estados, de. AmóiiÍGa-.cotí' reápecr 
tfrlá la crueldad^ irgusticia,* «epresioa y%aii>gttna protect- . 
ciofi: 'Mm\ que han sido> tratados . po^r. : al ;g^ernt) . éspá-^ 
Sol; pero ai esto y la: seguridad >coii :qjue. pürotítstaiposj 
á:' prpSQH^ del gran ^f^^ >. del : umver^,. qu,e ijinguna 
rpjiLQ^ 4^1 ^continente, de jGploft . ha. ^iijp . taa tiyaaizada 
cQjífo ej Altcv.-Peru, i;io. bastea éf persuadir nuq?tr^ ji|s- 
tició^ apelíllenlos á la publicidadi cojí que las le}^one8 e?- 
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páfíolás/ y ^ns jefes maa principales han profanado loa 
Altares, atacaáo el ;dogma, han iíisulta4o el ci^lto^.^iu 
misino tiempo» tjue 'í^? gabinete de Madrid, ha fom^nta-r 
áó, deslíe 4¿ conquista^ la m^s liÓrrída y destructora ^^-i* 
pertídión: tes mostraremos un territorio,, con íua^ de.trerj 
cien\ás leg¿ás de éste^cion de -norteña 8ur,/y casiotí^ 
tantfís áé e^te* i oeste, con rips . tiavegaUes/ c6nj tjarrf;* 
riós feráíces, con tbdóa los tesoros, del irein<í ivejej^,í^ii| 
las inííiénáas montañas de bungas, Apólpbám^a^^i^iira^, 
caré^' 'Mojos ; y'' (^ poblada, ,ae.. )k)6..7^i\iíi^€if^ 

nías preciosos y útiles para el sustento^ recreo .é'm(ittS;ft 
tria del hombre, ^ituado.. donde efc^iste . el : gran ,/ni^a-'; 
tiál dé los metales que; hacen la dicha dd Orbe* v le, 
llenan de opulencia, cíoü una pobJacion en ñn sup^nigar, 
á lá qiié tienen las feepúblióas Arientina ,y la /leiRlii?^ 
fe; ^tóao esto íes mostrariámos y diriamoá: ved, que aóii'-^ 
de ha podido ecsistir un floreciente imperio, soló apa- 
rece, bajo la torpe desecante mano de Iberia, el sím- 
bolo de la ignorancia, de| fanatisn^o,- .de^lg. je§davj 
é igiíomn]^; venid* y ved, en una edutíkcion ; éá^ ^ 
cakMlada. para romper todbs los reéc»*te6.vxlel...áin^ 
una agricultura agonizante guiada por solo rutina, en el 
monopolio escandaloso del comercio, en el desplome é 
iliutilizacipn ^ nuestras poderosas miaa^>^p6t' fc barba- 
ree del poder e^spañol, en el icüidádo. . cgib tju^^'to Ie|> 
siglo XlX sfi rha tratado de perpetrap .eiE^re, BtsisvJdbroa 
solo ios pQi^oíjimiejatos, art^ y cienqias ddi sígW VJH^ 
venid Qn fíi^ y si cuando contempléis á miéstrosnhep^ 
ma^os los indíjenas h\jos del grande MaikoohClipac> i nor 
se cubran vuestros ojos de torrentes de Iñgriibaa^ .Tienn 
do en. eifos hombres los m&s desgraciados, esetera?* tMii 
huixiillados, seres safrifícados á tantais ddseiB détonneA^!: 
tfiiSp ultrajes y penurias^ diréis que, ires|)éct(> de^lbe jNih 
recerian los .Ylotais ciudadanos de Be^Urt^, y. «(^sínreíf 
miiy dichosos los Nij^ros Ojandakuús del Indbst^Ay ood- 
duyendo cobí nosotros^ que nada ; es tan ^^sto !$om(>^ 
romper los vínculos con que fuimos uacidodvá lAf€ar^el. 
España. ... / \ \ 

. . lípsotros habríamos tambieoí, presentado^ ¿Ii mu^i-. 
do una nerviosa y grande manifestación de los sólidóg 
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f mdamentos con que después de las mas graves^ pro- 
lijas y detenidas meditaciones^ hemos creído interesar á 
miestra dicha no asociamos^ ni á la República del Ba- 
jo-Perá, ni á la del Rio de la Pláta^ si los respetable» 
Congresos de una y otra^ presididos de la sabiduría^ des* 
ínteres y prudencia no nos hubiesen dejado en plena 
KHertad para disponer de nuestra suerte. Pero cuan- 
do la ley de 9 de Mayo del uno^ el decreto de 23 de 
Febrero del otro muestran notoriamente un jeneroso y 
laudable desprendimiento^ relativamente á nuestro futura 
destino, y colocan en nuestras propias manos la libre y espon- 
tánea desicion de lo que mejor conduzca á nuestra fe- 
licidad y gobierno; protestando á uno y otro estado eter- 
no reconocimiento con nuestra justa consideración, y ar- 
dientes votos de amistad, paz y buena correspondencia, 
hemos venido por unanimidad de suírajios en fijar la, 
siguiente 
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La Representación Soberana de hs províncíaíf 
díl Alto-Peró, profundamente penetrada del grandor é 
ifomensa pedo de su responsabilidad para con el Oiela 
y con la tierra, en el acto de pronunciar la futura suer- 
te de 8U9 comitentes, despojandosier en las aras de la 
justicia de todo espíritu de parcialidad, intereses y mi- 
ras privadas; habiendo implorado llena de sumicion y 
jiMpetaoso ardor la paternal asistencia del Hacjedok 
Santo del Orbe, y tranquila en lo íntimo de su con- 
cieDcia por la buena fé, detención, justicia, moderación 
y profundas meditaciones que presiden á la presente re- 
golucion, declara solemnemente á nombre y absoluto po- 
der de sus dignos representados: que ha llegado eí 
venturoso dia en que los inalterables y ardientes votos 
del Alto-Perú por emanciparse del poder injusto, opre- 
001» y miserable dd Rey Femando VIÍ, mil veces cor- 
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roboirádos con la sangre de' sus hijos, consten cóñ k 
tolémilidad y . autenticidad pilé ál presente, y qué oet^e 
para con ésta pritilejiadá rfejión la condición degradan- 
te de colonia de la España, junto coin toda depen-' 
dénciay tanto de ella, como de su actual y posterioreií 
tíional-cafe: qué en consecuencia y ssieñdó al mismo tiem*^ 
po intei'esante á sü dicha^ nó asociarse á ninguna de' 
laé Itep'iblicíis vecinlas. se. efíie en un Estado Sobera-i 
no é independiente de todas las Naciones^ tanto del 
viejo como del nuevo mundo; y los -departamentos • deí • 
Altó-^Pefú firmfes jr unánimes' en estaí 'tah ju^a y Iñag- 
íiáriiíña resolución, protestan á' la faz dé lá tierra .eíite-^ 
raj que sil voluntad irrevocable es gobernarse por si 
mismos, y ser réjidos por la Gonstítución, leyeá y au-^ 
torídádés que eílos propios sé diesen, y creyesen maá 
cohducenteá á su futura felicidad en clase dé Nacioíil 
y él sostén inalterable de su santa relijioft católica, y 
de* los sactosánfos derechos de honor, vida, libertad, 
igiraldád^ propiedad y seguridad. Y para la MnváriábH 
lid^d y fii;meza de esta resolución se ligan, vinculan 'V 
comprometen, por medió de éfeta represéñtadori sobe- 
ráua, á sostenerla tan firme, constante y heroicamente, 
que en caso necesario sean consagrados' con 'placer* á sil 
cumpliíniento, .defensa é • inalterabilidad, la vida' misma 
con los haberes y cuanto hay grato para los hombres. 
Imprímase y comuniqúese á quien corresponde para sá 
piiblicacion y circutócion. Dada en la sala de sesiones 
en 6 de Agosto de 1825, firmado de nuestra mano, y 
refrendada por nuestro díptítado Sjecrétario.-^Joáé Ma- 
riano Serrano, diputado por Charcas, Presidentel-^Jos¿ 
María Mendizabal, diputado por la Paz, Vice-Presíden- 
te. — José María de Asín, diputado por la Paz.— ^Miguel 
José Cabrera, diputado por Cochabamba. — Miguel Fer- 
min Aparicio, diputado por la Paz. — José Miguel Lan- 
za, diputado por la Paz. — Fermir Eyzaguirre, diputa- 
do por la Paz. — Francisco Vidal, diputado por Cocha- 
bamba. — Melchor Daza, diputado por Potosí. — Manuel 
José Calderón, diputado por Potosí. — Dr. Manuel An- 
tonio Arellano, diputado por Potosí. — José Ballivian, di- 
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piU?uiq por la Paz, — Dr. José Miguel Pérez, diputa- 
do por (s>'ochabamba. — ;S^l»rtin Cardón, diputado por la 
P^z» — Dn Juan Manuel Velarde, diputado por la Paz,— 
Francisco Maria Pinedo, diputado por la Paz.-José Indale- 
cio CaKieroniSanjines, diputado por la Pazi — Casimiro Ola- 
ñeía, diputado por Charcas. — Manuel Ant:elmo Tapia, 
diputado por Potosí. — Manuel Maria Urcnllu, diputado 
por Charcas. — Dr. Rafael Monje, diputado por la Paz.- 
J)r. Kusevio Gutierres, diputado por la Paz.— Nicolás 
de Cabrera, diputado por Cochabamba. — Manuel Martin, 
diputado por Potosí. — Manuel Mariano Centeno, dipu- 
tado por Cochabamba.— Dionisio de la Borda, diputado 
pon Cuchaba n»ba. — Manuel Argote, diputado por Poto^ií.- 
José Amonio Pallares, dipuiado por Potoi?í. — José Eus- 
taq lio Gareca, diputado por Potosí — José Manuel Ta* 
mes, diputado por Cochabamba. — Dr. Pedro Terrazas, 
diputado por Cochabamba.— Jo>é Maria Dalence, dipu- 
tad^) por Charcas, — Melchor Paz, diputado por C<stcha- 
bimba. — Francisco Palazuelos, diputado por Charcas. — 
Miguel Vargas, diputado por. Cochabamba. — Antonio 
Vicente Seoane, diputado por Santa Cruz. — Manuel Ma- 
ría Garcia, di|)ula(io por Potosí. — Marcos Escudero, 
diputado por Cochabamba. — Mariano Méndez, diputa'^ 
do por Cochabamba. — Manuel Cibello, diputado por Co- 
chabamba.— -'^r. José Mariano Enriquez^ diputa<lo por 
Poiosí. — Isi loro Tnijillo, diputado por Potosi. — J. Ma- 
nuel Montoya, (lipíitalo por Potosí,-^ A mbrocio Mí.ria- 
íio Jfíidal^o, dipuiado por Charcas. — Mariiniano Vargas, 
dipwtado por Potosí, — Vicente Caballero, .di|)uiado por 
Saíti Cruz.— José I*cna.cio Sanjines, dipu'ado por Poto- 
pí, Secretario, — Anjtl Mariano Mo^coso, diputado por 
Charca^:, Sucre taiio. 
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^corírabo tntre IO0 jrnt rálc0 ett 
jefe iie lá0 tropa0, íe S. Ül. 
€ 2 0. JM. i. 0rjjtttt IO0 artí- 
íulo0 0igtm«te0. (^) ,> ^ 

1°. Habrá desde este tiempo cesación de hos- 
tilidades en ambas bandas del Rio de la Plata. 

2°. Las tropas de S. M. B. conservarán duran- 
te el tiempo de dos meses, contados desde el día d0 
la fecha, la fortaleza y plaza de Montevideo, y conio 
pais neutral se considerará una línea desde San C.arloi» 
al oeste hasta Pando al este, y no se harán hostilida- 
des en ninguna parte de esta línea: entendiéndose la 
neutralidad únicamente, en que los individuos de :ainif 
bas Naciones puedan vivir libremente bajo sus respec- 
tivas leyes, siendo los vasallos españoles juzgados por 
las suyas, y los ingleses por las de su nación. 

3°. Habrá de ambas partes una restitución re- 
cíproca de prisioneros, incluyendo no solamente los que 
se han tomado desde la llegada de las tropas del man- 
do del teniente jeneral Whitelock, sino * también todos 
los subditos de S. M. B. tomados en la América del 
sud desde el principio de la guerra. 

4°. Que para el mas pronto despacho de los 
buques y tropas de S. M. B., no se pondrá impe- 
dimento en los abastos de víveres que se pidan para 
Montevideo. 

5°. Se dará el término de diez días contados 
desde la fecha para el reembarco de las tropas de S. M. 
B. á fin de pasar á la banda del norte del Rio de la 
Plata, llevando sus armas los que en la actualidad las 
tengan, con la artillería^ y municiones equipajes, hacien- 



[") Corresponde al Capítulo 2.® folio 26 acápite segundo. 
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dose ^T^tfih&TCó en lc*,nu6tof míAs tíoiíVétóértWs que 
se escojan, y durante este termino podrán vendérseles 
le« .vivenesqué hecesítón. 

,:rv ,6'^ , Que Hígado el caso; de la entrega de la pla- 
za, y fuerte . .de Montevideo, que se hade verificar al 
cumplimiento de los dos meses prefijados en el artícu- 
lo 2^-, se hará én los términos' que se encontró, y con 
la artilleHa que tenia al tiempo de su toma. 

— ■■' -i".'; Se entregarán tfifltüártierité tres oficiales de 
graduacibn ■ hH&tsi el cumplítnrentb de estos Artículos poi' 
stiñSí^ paites, debiéndose entender qdé lo^ oficíales de 
Si'Mi'Bl qlie hiri estado' bajo su palabra,' no pddrári 
86WÍÍ cíonfra' la América' del siidhSf^ásu lleuda á Eif- 
K»^i' ' Pech* en la fortaleza de Bueríofe--A^res á 7 dé 
Julio 'dt ; 1807. Flri¿ado~i-Símtíagó LinJers.-^-Cesar 
Sálbfafti'.i^Bérrtá'rdó de Vélásco.— Javier Elió.— Jóhií 
Wiíitblocfc^Jéoi^ Murtay. 

- .1,] ■■■. '^V. O'u 
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